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Preámbulo


Me llamo Zoa, con "A", aunque vais a descubrir que siempre hay alguien que se empeña en cambiarlo. No soy la típica protagonista de cuentos de hadas; soy una chica común, con una vida que parecía perfecta hasta que, en cuestión de segundos, todo se desmoronó.

A lo largo de estas páginas, quiero invitaros a caminar conmigo por los momentos más oscuros y las decisiones más difíciles que me han moldeado. En "Buscando el equilibrio", descubriréis cómo pasé de la estabilidad al caos y de nuevo al equilibrio, enfrentando mis miedos y reconstruyendo mi mundo pieza a pieza.


En este primer volumen, "Rompiendo las reglas", descubriréis cómo el mundo que había construido comenzó a derrumbarse, y cómo, a veces, lo inesperado puede cambiar el rumbo de una vida entera. Conoceréis a las personas que jugaron un papel crucial en mi viaje. Os compartiré cómo las vi yo entonces, pero sé que vuestras impresiones pueden ser diferentes, e incluso cambiar con el tiempo, conforme avancéis en la historia.
Así que, si estáis dispuestos a descubrir lo que realmente significa reconstruirse, a cuestionar lo que creéis sobre la perfección y a seguirme en este viaje lleno de altibajos, os invito a acompañarme.
¿Estáis listos?







1
Versión 1.0
El destino es un cabrón
“Estimados pasajeros; el tren con destino Málaga efectuará su salida en breves momentos. Esperamos que disfruten del viaje. Dear passengers; the train to Málaga will depart shortly. We hope you enjoy the trip”.


Me acomodé en el asiento y cerré los ojos al mismo tiempo que el sonido del tren pitaba por última vez, cerrando sus puertas. Sentí el movimiento lento cuando salíamos de la estación y respiré profundamente. Mis ojos aún me escocían, había pasado cuarenta y ocho horas llorando y necesitaban una tregua. Cuarenta y ocho horas, ese era el tiempo que había bastado para que mi mundo se derrumbase y se vinieran abajo todos mis sueños. ¿Y ahora, qué? Esa era la pregunta que me rondaba por la cabeza desde que descubrí a Lorena con aquella chica hacía cuarenta y ocho putas horas. No sabía si podía perdonar aquello, no cuando estábamos a tan solo un paso de dar la noticia de nuestro compromiso. Maldita Lorena.
La convivencia en las últimas horas había sido como estar en plena batalla campal. Intentó explicarme una y otra vez que había sido un error, que nunca quiso hacerme daño. Pero, ¿cómo coño metes a una tía en la cama y explicas que no sabes cómo pudo ocurrir?
No, no y mil veces no.
Desde que la descubrí casi no había pegado ojo, y lo que había conseguido dormir había sido poco y mal. Por eso, esa mañana, cuando me levanté y vi mi imagen reflejada en el espejo, decidí hacer la maleta. Tenía que salir de allí. La hice rápido, saliendo de casa sin ni siquiera echar un vistazo a la web de trenes, sin la certeza de que podría conseguir un billete hacia Málaga. Estábamos a principios de junio, por lo que era casi probable que el tren fuera completo. Me limité en cruzar los dedos para que quedase algún hueco disponible y no tuviera que volver sobre mis pasos. Necesitaba ver a mi amiga Olivia para desahogarme. Si tenía que seguir llorando, no había mejor pañuelo que ella.
Reconozco que me marché de la manera más cobarde que pude, aprovechando mientras Lorena trabajaba. Ni me planteé dejar una nota, como otras veces, para explicarle que necesitaba alejarme de aquella casa, apartarme de ella. Tampoco la llamé, ni le envié un mensaje por WhatsApp. Nada. Y así me marché, sintiéndome como una mierda.
Cuando llevaba media hora de viaje, el móvil comenzó a vibrar en el bolsillo y mi cuerpo reaccionó de inmediato. Temblé inconscientemente mientras los nervios oprimían mi pecho. Lo saqué con el corazón latiendo a mil. No me encontraba preparada para volver a enfrentarme a ella. Para mi suerte no era mi novia. Con el pulso aún retumbando en mis oídos y los dedos como flanes, acepté la llamada.
—Ey, Zoa. ¿Cómo te encuentras, cariño? —Mi amiga sonó preocupada.
—Hola, Oli...
Mi voz salió como la de un animal moribundo. No tenía fuerzas para hablar, y en mi garganta comenzó a formarse de nuevo un nudo que apretaba con fuerzas, ahogándome. Mis ojos comenzaron a picar y me llevé los dedos a ellos para aliviarme. 
—
¿Qué ha hecho esta vez doña perfecta? ¿Tengo que matarla?
—La violencia no lleva a ningún lado, Oli, pero en este caso te ayudaré.
—Puf… Tiene que ser importante lo que ha hecho si me ayudas. ¿Quieres que hablemos de ello?
Quería, claro que quería. Lo que no sabía era si podría hacerlo sin derrumbarme. Respiré hondo y solté el aire despacio para tranquilizarme y que la voz no me fallara. 
—
Sí, lo necesito.
Una vez más sentí que las lágrimas quemaban mis retinas. Salieron despacio sin darles permiso, sin poder hacer nada para detenerlas. Me soné la nariz, y mi amiga me escuchó al otro lado de la línea.
—Joder… Me siento impotente por no poder abrazarte en estos momentos. Cuéntame.
—No te preocupes. Creo que puedo esperar seis horas para que me lo des —dije con voz lastimera mientras me limpiaba el resto de las lágrimas con el dorso de la mano—, estoy de camino a Málaga.
La escuché suspirar imaginándose lo peor. Debió comprender que no era el mejor momento para hablar y que tendría que esperar para hacerlo en persona. Le había escrito un WhatsApp a las seis de la mañana explicándole, torpemente, que había ocurrido algo y que estaba hecha polvo.
—Dime la hora a la que llegas, estaré allí cargada de abrazos de osos solo para ti —intentó animarme.
—
Gracias, no sabes cuánto te lo agradezco, enana.
—
¿Eres tonta? Sabes que siempre estoy para ti, para lo que te haga falta.
Y era cierto, porque ella nunca me había fallado. Desde que nos conocimos en el instituto, fuimos un dos por uno. Incluso nos llamaban de forma burlesca Zipi y Zape, la rubia y la morena al contraataque. No sabría cómo ser yo sin ella.
—En teoría llego sobre las dos, pero puedo pedir un taxi. Ya sabes que puede retrasarse.
—No, no. Acabo de salir del hospital.  He tenido turno de noche, así que no hay problema. Estoy llegando a casa, ahora duermo un rato y voy por ti.
—¿Seguro? Que no me importa…
—Zoa, he dicho que iré. Fin de la historia.
Al colgar me llegó un aviso de llamada. Lorena. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y comencé a temblar automáticamente solo con leer su nombre en la pantalla. ¿En serio? ¿Qué más tenía que decirme a estas alturas? No tenía más fuerzas para seguir con reproches. Con la mano temblorosa, apagué el móvil antes de que volviera a llamar, un acto de supervivencia. En esos momentos el tren se detuvo en la primera parada y un señor mayor se sentó a mi lado.
—Buenos días —dijo educadamente.
—Muy buenas.
Acomodé el brazo en la ventanilla y me dediqué a observar el paisaje, ignorando a mi compañero de viaje. No me apetecía entablar conversación con nadie, y menos aún con un desconocido. Por suerte el señor abrió el periódico y no me molestó. El tren continuó su marcha, y por la ventana se veía el paso borroso del paisaje. Intenté dejar de pensar en Lorena, pero era inevitable no hacerlo.
Manteníamos una relación desde hacía siete años, con planes de futuro, una boda medio planificada y una casa recién comprada. En unos días sería nuestro octavo aniversario, y habíamos decidido que ese sería un buen día para dar la noticia de nuestro compromiso. Mi mente aún se encontraba procesando que todo se había desmoronado por un polvo. Bueno, a decir verdad, ni siquiera estaba segura que sólo hubiera sido uno. ¿Y si lo hubiera hecho en otras ocasiones? ¿Y si siempre hubiera sido así? ¿Y sí...?
No podía más, tenía que dejar de seguir pensando en aquello. Iba a acabar volviéndome loca, y machacarme no iba a hacer más pequeño mi dolor. La imagen de Lorena con la cabeza entre las piernas de aquella chica volvió a aparecer en mi mente, y quise gritar, golpear algo, lo que fuera menos volver a llorar. Nunca he sido una persona violenta, pero la situación me desbordaba. Me revolví en el asiento, incómoda, a la vez que intentaba controlar las lágrimas.
Intenté distraerme con la película que ofreció el tren, pero mi mente no estaba dispuesta a colaborar. Saqué el libro que me encontraba leyendo y que había echado en la mochila con la idea de distraerme, pero después de media hora lo acabé cerrando por la misma página que lo abrí. Lo único que seguro me ayudaría a distraerme se encontraba en mi bolsillo, apagado. Al final acabé mirando de nuevo por la ventanilla mientras me rendía ante mi pena.
Conocí a Lorena en la noche de San Juan, casi por casualidad, mientras estábamos en la playa y preparábamos torpemente una barbacoa. Su grupo de amigos llegó justo en el momento que Sergio montaba una mesa improvisada con las neveras que llevábamos cargadas de latas y botellas de cerveza. Recuerdo ese detalle porque me pidió que le ayudara a mover una de ellas, y al intentar levantarla el asa se rompió, haciéndome caer de culo en la arena. Mientras reíamos por mi torpeza, oí su voz detrás de mí.
—¿Estás bien?
Giré mi cabeza y la vi, quedándome inmóvil. Mi pulso se aceleró de inmediato y un calor recorrió todo mi cuerpo. Podría decir que fue un flechazo en toda regla, aunque creo que el alcohol también formó parte para que así fuese. La chica en cuestión no era excesivamente guapa ni tenía un cuerpo diez, pero su mirada era tan dominante que me sentí atrapada en ella de inmediato, quedándome colgada ante su forma de mirarme. Seguro que puse cara tonta, porque os juro que nunca me había sentido tan atraída por nadie como en esos momentos. Cuando reaccioné, me levanté y me acerqué a ella para presentarme.
—Estoy bien, gracias por preocuparte.
—Soy Lorena, encantada.
—Zoa.
Me tendió la mano y yo la ignoré. Me acerqué decidida a ella y le planté dos sonoros besos. Y así de simple fue la manera en que nos conocimos, en medio de la playa La Malagueta, atiborrada de gente que se preparaba para pasar una noche mágica entre alcohol, música y alguna que otra hoguera.
Su grupo de amigos pronto se unió al nuestro y compartimos comida y bebida. La cerveza nunca me ha sentado bien, así que aquella noche fui una Zoa bastante extrovertida y me lancé sobre sus labios en cuanto tuve la primera oportunidad para hacerlo. Por suerte para mí, tuve un beso de vuelta. Un beso al que le siguieron muchos otros más.
Lo nuestro sucedió demasiado rápido, bastó ese verano para que me propusiera ir a vivir con ella a Barcelona. Cuando comenzamos la relación sólo tenía veintiún años. Lo sé, demasiado joven para embarcarme en una relación y largarme con ella a tres meses de conocernos, una auténtica locura. Pero sentía que el destino la había puesto en mi camino porque tenía que ser para mí y para nadie más. Al final resultó que el destino era un cabrón, porque se había encargado de poner en el camino de Lorena una pequeña tentación. Dejémoslo en que solo fue una.
La cuestión es que aposté por lo nuestro desde el primer momento. ¿Cómo no podía hacerlo? Si Lorena me trataba como nadie nunca lo había hecho. Ella, tan atenta y educada, con sus frases perfectas para hacerme sentir tan especial, pero ofreciéndome la cercanía justa y necesaria para crearme la necesidad de querer más. Disfrutaba tanto con su compañía como con su forma de alejarse. Su manera de provocarme me hacía desearla, y sus miradas dominantes me invitaban a jugar. Eso sin hablar de cómo era aquella chica en la cama. Todo era especial a su lado, y yo necesitaba más.
Desde el comienzo, Lorena siempre había estado por encima de mí. Era parte de su juego, y yo lo acepté desde el principio. Y, como el heroinómano es adicto a la heroína, yo acabé siendo adicta a ella. Lorena se convirtió en mi droga. Era mi chute favorito y cada día necesitaba una dosis más potente para conseguir no volverme loca si no estaba junto a ella.
Acepté, claro que acepté, no podía dejarla marchar sin mí. ¿Cómo podía negarme a ir? Tenía una chica perfecta a mi lado, proponiéndome una aventura loca en una ciudad desconocida, así que no me costó nada tomar la decisión de marcharme con ella cuando me lo planteó.
Acababa de terminar la carrera, así que la idea de comenzar a trabajar en algún hospital de la ciudad condal parecía una buena opción, aunque las personas de mí alrededor parecían tener una opinión muy diferente a la mía. Mi madre puso el grito en el cielo, y Olivia me repitió mil veces que estaba loca, pero ¿quién no ha hecho alguna locura por amor?
Si soy sincera, nunca me arrepentí de aquella decisión, ni siquiera en ese momento en el que mi mundo explotó en mi cara. Durante esos años había sido feliz con ella… o al menos me había empeñado en serlo.
Y en ese momento, mirando por la ventanilla de aquel tren y deshidratada de tanto llorar, aún no era consciente de que ese viaje marcaría un antes y un después en la relación con Lorena. Aquel viaje en busca del apoyo de mi mejor amiga resultó ser el comienzo de mi desintoxicación hacia ella, y los días que lo sucedieron fueron mi mejor antídoto para olvidar todo el dolor que me hacía sentir mi novia, el comienzo para recomponer mi vida por completo.
Cuando bajé del tren, tras más de seis horas de viaje, me faltaban las fuerzas para caminar. Estaba agotada física, emocional y mentalmente. Nunca me había sentido tan débil y cansada como en aquel momento. Los nervios en mi estómago no ayudaban, estaba fatigada. ¿Cuándo fue la última vez que había comido algo?
Busqué con la mirada a Olivia. A los pocos segundos, nuestras miradas se cruzaron y vino a mi encuentro. Me abrazó con fuerza durante unos instantes y me sentí como en casa, como si el peso de todas mis penas se desvaneciera en ese abrazo, aunque fuera solo por un instante. La calidez de su abrazo me recordó que, a pesar de todo, no estaba sola.
Cuando nos separamos, Olivia acercó su mano a mi cara y limpió unas lágrimas con su pulgar. Ni siquiera era consciente de que volvía a llorar.
—¿Has comido algo? —preguntó preocupada.
—No recuerdo cuándo fue la última vez que lo hice. No me entra nada, Oli…
—Me da igual si no te entra, tienes que comer algo. Vamos —me ordenó.
Agarró mi maleta y me echó su brazo por el hombro. Apoyé mi cabeza sobre el suyo mientras la rodeaba con mi brazo por su cintura. Era difícil caminar así porque Olivia era bastante más bajita que yo, pero no se quejó en ningún momento.
Acabamos en el bar más cercano de la estación. Olivia se encargó de pedir unas tapas y raciones para las dos. Me obligó a comer y no dejó de hacerlo hasta que consideró que había comido lo suficiente. Cuando terminamos, sacó un cigarro, y al exhalar la primera calada me miró a los ojos.
—Bueno… cuéntame qué ha pasado esta vez.
—No sé ni por dónde empezar.
—¿Qué tal si comienzas por el principio?
Miré a mi amiga a los ojos y mis labios comenzaron a temblar. Un calor comenzó a invadir mi cuerpo, y aquel conocido picor volvió a mis ojos una vez más. Desvié la mirada hacia la puerta y mi voz salió como en un susurro, mientras mi corazón golpeaba fuertemente y amenazaba con destrozar mis costillas.
—La pillé hace dos días con una chica.
Olivia no reaccionó ni dijo nada. Esperó pacientemente a que siguiera contándole lo ocurrido. Resultaba muy difícil poner palabras a los acontecimientos de las últimas horas, y hacerlo en voz alta sonaba mucho más real. Intenté seguir hablando sin mirarla a los ojos, así era más sencillo.
—Suspendí las clases porque un espejo se había roto y no era seguro para los niños, además que no podemos ensayar sin espejo —hice una pausa para coger aire y continuar sin derrumbarme, permitiéndole a mi mente regresar al momento—. Pensé... qué bien, hace tiempo que no cenamos juntas, ¿y si compro unas pizzas? Así que las compré, sabiendo que el italiano de la esquina hacía unas delicias que le encantaban. Qué idiota. Cuando entré a casa…
Mi voz se quebró al llegar a esa parte. Bajé la mirada a la mesa, intentando controlar la respiración durante unos segundos antes de continuar, con el corazón palpitando con fuerzas al recordar lo sucedido. El mantel comenzó a desdibujarse ante mis ojos cuando las imágenes recobraron fuerza en mi cabeza.
—Joder, otra vez estoy llorando.
Levanté la mirada hacia ella, y unos segundos después Olivia desvió la suya mientras apretaba la mandíbula. Estuvimos unos segundos en silencio, evitando mirarnos a los ojos. Cogí fuerzas para  continuar con la explicación.
—-Entré en silencio para sorprenderla, y bien que la sorprendí. Aunque creo que yo flipé más que ella —meneé la cabeza y tragué saliva a duras penas—. Escuché un grito y me quedé paralizada. Luego oí unos gemidos que venían de la habitación y mi corazón se volvió loco. Creo que mi mente ha tergiversado los recuerdos del momento, porque desde ese instante, no sé cómo ocurrieron las cosas realmente. No sé cómo llegué hasta allí y abrí la puerta. No recuerdo exactamente si grité o si lo hizo ella. Sólo sé que las pizzas acabaron en el suelo, y que se quedaron allí bastante tiempo hasta que Lorena se dignó en limpiar aquel desastre.
Llevé mis manos a la cara, la imagen de Lorena entre aquellas piernas me destrozaba. A los pocos segundos sentí las manos calientes de Olivia en mis muñecas. Me apartó las mías de la cara y me miró a los ojos.
—Zoa, sé que no es el mejor momento para decirte esto pero… ¿no crees que ya va siendo hora de mandarla a la mierda? ¿No has aguantado ya bastante?
—No es tan fácil, Oli. Siete años, casi ocho, no se borran así como…
—¿Eso la justifica? –Olivia interrumpió la frase, enfadada y dolida–. ¿Qué llevéis siete años justifica que haga lo que quiera contigo?
—No es así, Oli, ella solo…
—¡¿Qué no es así?! Siempre ha sido así, Zoa.
Olivia levantó la voz y algunos curiosos nos miraron. Me removí incómoda en la silla por aquellas miradas y mi amiga se percató. Ni siquiera sabía por qué defendía a Lorena después de lo ocurrido, pero era superior a mí, estaba enganchada a ella.
—Por favor, baja la voz —le pedí cerrando los ojos, casi rogando y sin fuerzas—. Estoy cansada de oír gritos.
—Lo siento —se disculpó—, pero es que no sé cómo cojones hacer para que abras los ojos de una puta vez, Zoa. Siempre es la misma historia. ¿No te das cuenta de que tienes que salir de esa relación? ¿Qué no es sana?
Miré a mi amiga y supe que llevaba razón. No era la primera vez que iba a Málaga por la necesidad de desahogarme con ella. De hecho, hacía ya un tiempo que mis visitas habían pasado a ser sólo por necesidad.
—Y qué, ¿piensas seguir con ella? ¿Necesitas algún otro motivo más para darte cuenta que en esta relación sólo hay una persona que tira del carro y no es precisamente ella?
La pregunta me pilló por sorpresa. Me había enfrascado en mi dolor, centrándome solo en el impacto que había sentido al descubrir que mi novia me había sido infiel. No me había planteado esa pregunta en ningún momento. ¿Iba hacerlo? Estaba destrozada, habían sido unas horas muy duras e intensas, pero… ¿podría perdonarla? Quería a Lorena, de eso estaba segura. Siempre había confiado plenamente en ella. ¿Podría seguir haciéndolo después de pillarla comiéndole el coño a otra persona que no era yo?
Lorena me había jurado que había sido un error, que no volvería a repetirse. Me pidió perdón hasta cansarse, lloró lágrimas para hacer más creíble su arrepentimiento. Yo andaba en shock y reaccioné apartándome de ella. Necesitaba asimilar lo que nos estaba ocurriendo. Me persiguió por toda la casa rogando que fuera comprensible. Sí, esa palabra fue la que usó, comprensible. La pobre Lorena se sentía incomprendida por mí en esos putos momentos.
Me encerré en el baño. Nuestra casa solo tenía una habitación, y en esos instantes lo último que quería era estar en el mismo lugar donde la había pillado con otra tía. Desde fuera me llegaron los reproches de Lorena.
—¡Por el amor de Dios, Zoa! Sal y deja de exagerar las cosas. ¡Compréndeme, maldita sea! Me llevo todo el día sola, mientras tú te pasas los días con esos putos críos bailando. Si tuvieras un trabajo de verdad, esto no habría pasado porque estarías más tiempo en casa conmigo, y lo sabes. ¡Abre la maldita puerta o seré yo quien me marche y no me volverás a ver el pelo! ¡Joder!
Sentada en el borde de la bañera, escuchando a mi novia desde el otro lado de la puerta, me sentí verdaderamente culpable por la situación. Lloré frente al espejo mientras los gritos de Lorena se me clavaban en el pecho como cuchillos. Sentía el miedo correr por mi cuerpo, no quería perder todo lo que habíamos construido por un polvo. Me daba escalofríos la idea de que me abandonase. No quería perderla, por absurdo que pareciera en esos momentos.
Mi amiga habló, interrumpiendo mis recuerdos.
—No me lo puedo creer, Zoa —negó con la cabeza—. En serio que no me cabe en la cabeza que pienses seguir con ella, ¿qué más necesitas?
—Yo no he dicho nada, Oli.
—No, tú no, pero tu silencio habla por ti.
Desvié la mirada. Necesitaba poner en orden mis sentimientos y tomar una decisión. Pensar en lo ocurrido y buscar una solución a aquel desastre.
—Zoa, estoy aquí para apoyarte con lo que decidas. Sea lo que sea… pero por favor, decide bien por una puta vez en tu vida.
El teléfono sonó y me sobresalté. Un hormigueo recorrió mis piernas.
—Es el mío —dijo Olivia mientras aceptaba la llamada y se lo acercaba al oído—. Dime, preciosa.
Me hizo un gesto para disculparse y se giró a hablar con su novia.
—Me pillas con Zoa, ¿lo hablamos luego?
Mientras ella mantenía una conversación saqué el mío. Aún estaba apagado y me pregunté cuántas veces me habría llamado Lorena. No quise encenderlo, tenía miedo de hacerlo y derrumbarme al leer los mensajes de WhatsApp que, con seguridad, me habría enviado. Si lo hacía sabía que iba a volver a Barcelona en el próximo tren libre y acabaría perdonándola. Así había sido siempre, discutíamos y luego yo corría tras ella. El miedo a perderla siempre había ganado a mi dolor. Porque sí, nuestra relación no era perfecta y las discusiones estaban a la orden del día. Era normal después de tantos años, ¿no?
Pero esta vez no quería hacer eso. Me daba pavor solo pensar que podía perderla, y me encontraba asustada por la reacción que le habría causado a Lorena el descubrir que me había marchado sin explicaciones, pero la situación era muy diferente. En esta ocasión, no se trataba de una discusión porque había quedado después del trabajo para tomar algo y llegaba tarde a casa cuando ella me esperaba, o porque me había gastado cien euros, de mi bolsillo, en unos altavoces con bluetooth que ella consideraba innecesarios. No, esta vez Lorena había cruzado una línea roja que yo no sabía si estaba dispuesta a pasar por alto. En ese momento, no era Lorena la que se encontraba furiosa por haberle comentado que no me parecía bien que tomase tanto café, o simplemente que debería ser un poco menos perfeccionista en todo. Esta vez era yo la que estaba comiéndome por dentro por la actitud de mi novia.
Era la primera vez que me sentía así, y aunque pensaba que era yo la que lo había provocado todo por no saber darle lo que necesitaba, en mi interior había una vocecita que me recordaba que había sido mi novia la que disfrutó acostándose con otra, no yo. Intenté aferrarme a la idea de que fue un error de los grandes y que, al final, sabríamos cómo solucionarlo. Pero en esos momentos no podía volver a Barcelona con ella, había en mí un dolor demasiado grande que me lo impedía. Si lo hacía, quería hacerlo con la seguridad de que podría perdonarla para
seguir con lo nuestro sin reproches, y en esos momentos no lo estaba en absoluto.
—Perdona, era Claudia.
—¿Qué tal os va? —Intenté desviar la conversación.
—Bien, la verdad es que bastante bien. Ya son seis meses —recordó.
Olivia sacó una sonrisa mientras miraba la pantalla del móvil. Ese brillo en sus ojos la delataba: estaba enamorada. Hacía varios años, desde que Marta la dejó, que no la veía en ese estado. Incluso llegué a pensar que no volvería a verla de nuevo perdiendo la cabeza por ninguna chica. Aquel brillo me confirmó que estaba equivocada.
—No sabes cuánto me alegro por ti, enana —aferré su brazo mientras intentaba sacar una sonrisa por ella.
—¿Cuándo te marchas?
—No sé, suspendí las clases hasta nuevo aviso. Han tomado las medidas del espejo y hay que esperar a que lo envíen. Así que no tengo prisa por volver… ni ganas —concluí torciendo el gesto y encogiendo los hombros—. Puede que incluso les de vacaciones anticipadas a los críos.
—Genial, entonces te vienes a tomar algo esta noche con nosotras.
—Gracias, Oli, pero en estos momentos no soy la mejor compañía.
—¿Voy a tener que obligarte?
Miré a mi amiga, sabiendo que era una pérdida de tiempo discutir con ella, así que intenté ser honesta para que dejara de insistir.
—En serio, no estoy para fiestas. Llevó dos días llorando y sin dormir.
—Bueno, entonces necesitas descansar. Te libras sólo por eso, pero el sábado te vienes sí o sí —concluyó.
—Me lo pensaré —dije desganada.
—No hay nada que pensar, tienes dos días para hacerte la idea. Necesitas desconectar y olvidarte de Lorena. Disfruta un poco de la vida, Bellaflor.
Me dedicó su mejor sonrisa. Sabía que acabaría aceptando su propuesta, Olivia estaba acostumbrada a ganar siempre. Asumí mi derrota.
—No vas a parar hasta que acepte, ¿verdad? —me recosté en la silla.
—Me conoces bien. Mi prioridad ahora es que animes esa cara —me señaló con su índice.
—Vas a necesitar kilos de paciencia.
-—Me bastará con darte un techo donde dormir y ofrecerte unos chupitos —sonrió ampliamente—. ¿Te quedas en casa, no?
—Creo que será mucho mejor que ir a casa de mis padres. No me apetece tener a mi madre interrogándome las veinticuatro horas del día.
—Pues levanta ese culo. Vamos.
***


No sé con exactitud cuánto había dormido, solo sé que era la primera vez en dos días que lo hacía sin despertarme sobresaltada. Olivia me había dado algo que no sé muy bien qué era, pero me hizo caer redonda en la cama sin fuerzas ni para pestañear, haciendo que pudiera descansar y olvidar por unas horas el recuerdo que tanto dolor producía en mi pecho. Si me ubicaba por la oscuridad de la calle, diría que era bastante tarde. Estiré el brazo para alcanzar el móvil y echar un vistazo a la hora, pero recordé que aún no lo había encendido y lo lancé de nuevo a la mesilla de noche, enfadada. ¿Cuánto tiempo pensaba tenerlo apagado?
Suspiré mientras me giraba. Quizás no era tan mala idea hacerle caso a Olivia y salir el sábado para desconectar. Necesitaba sacarme de la cabeza toda la mierda que se estaba acumulando, que no era poca precisamente. ¿Qué mejor manera de hacerlo que bailando? 
Cuando me marché a Barcelona nunca imaginé que acabaría reuniendo a un grupo de niños para enseñarles unos pasos de baile urbano. Mucho menos que aquello acabase por consolidarse en una pequeña academia. Los años que di clases en el colegio cuando era pequeña me sirvieron para enseñarles lo básico, después tuve que aprender para enseñar. Fue algo improvisado, pero lo que en un principio iba a ser pasajero hasta encontrar algún hospital donde trabajar pasó a ser el trabajo de mi vida. El entusiasmo de aquel grupo, sus ganas de superarse y aprender me motivaron para no dejarlo. Solía inscribirlos en concursos, creábamos coreografías, incluso nos divertíamos grabándolas en la calle. Lo que más nos gustaba era realizar improvisaciones. Era maravilloso ver la implicación de todos ellos. Así que rechacé la oferta de trabajo que había recibido por primera vez en meses y decidí continuar con ellos, comenzando a buscar un local para abrir mi propia escuela de baile. Todo eso, por supuesto, sin el apoyo de mi novia, que por primera vez me dio la espalda.
—Esto no es lo que habíamos hablado, Zoa.
—Pero me hace levantarme ilusionada, Lore.
—Zoa, la ilusión no va a darnos de comer. Lo siento, pero no pienso apoyarte en esta locura.
Aun así seguí adelante con mi idea de abrir la academia, y sus frutos dieron resultados antes de lo que pensaba, aunque nunca fueron suficientes para que mi novia cambiase de idea. Lorena nunca entendió que quisiera seguir con aquel trabajo de mierda en lugar de centrarme en encontrar uno "de verdad", como solía denominarlo. Así que le prometí que lo dejaría cuando cumpliera los treinta, cuando aún tuviera la posibilidad de incorporarme en algún hospital. Quedaba menos de un año para que eso ocurriese, así que ese era mi último curso con aquellos pequeños terremotos que alegraban mis días con sus sonrisas.
Volví a girar hacia al lado contrario, alcanzando de nuevo el móvil, y sin planteármelo lo encendí. Tardó menos de un minuto en arrancar, aunque a mí se me hizo eterno. Cuando escribí el número PIN, el corazón comenzó a desbocarse y comencé a temblar de manera incontrolada.
A los pocos segundos el móvil comenzó a vibrar en mi mano y se bloqueó mientras aparecían montones de notificaciones en la pantalla. EL pulso se me disparó, y me concentré en respirar. No había pasado un solo día y había recibido 48 llamadas y 158 mensajes de WhatsApp. Sentí vértigo al ver esa cifra, una mezcla de miedo y rabia ante su nombre en la pantalla.
Contuve la respiración y comencé a leer. Supe que encender el móvil había sido un error nada más leer el primer mensaje.
♥  LORE  ♥
Última conexión 3.23
♥  LORE  ♥: Zoa, ¿dónde te has metido?
♥  LORE ♥: ¿Es que no piensas perdonarme?
♥  LORE  ♥: Tenemos que hablar.
♥  LORE ♥: ¡Deja tu orgullo a un lado, joder!
♥ LORE ♥: ¡Compréndeme, maldita sea! Nunca he querido hacerte daño.


Los primeros mensajes eran una réplica a las palabras que había oído los últimos días: "Tenemos que hablar, tienes que comprenderme, no fue mi intención hacerte daño…". A medida que iba leyendo, tuve la impresión de que Lorena estaba cada vez más cabreada por el tiempo que pasaba sin tener señales de vida por mi parte. Comencé a tener dificultad para respirar, pero no pude dejar de leer.
♥  LORE♥: ¿Es que no piensas encender el maldito móvil de los cojones?
♥  LORE  ♥: ¿Eso es lo que te importa lo nuestro? 
♥  LORE  ♥: Eres una puta exagerada.
♥  LORE ♥: Si me quisieras me perdonarías.
♥ LORE ♥: ¿De verdad vas a romper todos estos años de relación por un error que he cometido?


Al leer esa frase, en mi cabeza resonó la pregunta que Olivia me había hecho en el bar: "¿Qué llevéis siete años justifica que haga lo que quiera contigo?" En ese momento me di cuenta de que era exactamente la excusa perfecta que siempre usaba Lorena en nuestras discusiones, el tiempo. Exactamente, el mismo motivo por el que yo siempre acababa tras ella y me olvidaba de todo. Ella sabía perfectamente que el hecho de llevar tantos años juntas para mí era un motivo de peso para perdonar todo y más. Era el as que guardaba bajo la manga para usarlo en el momento preciso siempre que lo necesitaba. Pero esta vez no, por supuesto que no. Esta vez no iba a permitirlo.
♥  LORE  ♥: Sabes que el verdadero problema es que pasas más tiempo bailando con unos críos que en casa.
♥   LORE  ♥: Yo no tengo la culpa de sentirme sola.
♥  LORE  ♥: Si estuvieras más tiempo conmigo, a lo mejor, no tendría que haberme tirado a nadie.
Una vez más el mismo reproche. Lorena no iba a perdonarme jamás mi decisión de abrir la academia. Aquellas frases eran el discurso favorito de mi novia cuando quería echarme las cosas en cara o quería librarse de la culpa. Seguí leyendo, los siguientes mensajes comenzaron a crearme una tensión extraña en todo el cuerpo. Cada vez me hacían más daño. Lorena estaba muy enfadada, de eso no me cabía la menor duda. A medida que iba leyendo, me sentía más culpable, pequeña y vacía.
♥ LORE ♥: Zoa, son las diez. ¿Es que no piensas volver?
♥  LORE  ♥: ¿Cómo eres capaz de hacerme esto?
♥ LORE ♥: Estoy empezando a cansarme de esta situación.
♥  LORE  ♥: O me coges las llamadas o me contestas aquí, pero a mí no me ignores si no quieres arrepentirte.
♥  LORE  ♥: Si no me respondes, tendré que llamar a tu madre, tú decides.
♥  LORE ♥: No me quieres, es eso, ¿verdad? Si me quisieras, estarías aquí conmigo.
♥  LORE  ♥: Dime donde coño estás, Zoa, o la que se va a marchar voy a ser yo.


El corazón iba a mil. Había terminado de leer los 158 mensajes y me sentía estúpida, insignificante y, sobre todo, culpable, muy culpable. No quería seguir sintiéndome de esa manera.
Para mi sorpresa, había terminado de leer y no estaba llorando. Me encontraba con el pulso tembloroso, intentando asimilar todas esas acusaciones y chantajes. Y, por primera vez desde el incidente, sentí la rabia crecer en mi interior, arrasando con todo lo demás. Porque eso nunca debió de haber ocurrido. Lorena nunca debió de ponerme los cuernos.
Comencé a sentirme demasiado cabreada como para soltar una sola lágrima más por ella. Ese sentimiento era nuevo y no sabía cómo manejarlo en esos momentos. Así que me dejé llevar, por primera vez en tantos años, y comencé a escribir con ira, dejando salir todo lo que me estaba quemando por dentro, con la respiración agitada y los dedos moviéndose con libertad, con una rapidez pasmosa a la velocidad de mis pensamientos. Quería dejarle claro que no iba a regresar. Esta vez no iba a arrastrarme a sus pies. ¿Lorena quería que volviera? Pues iba a tener que venir a por mí porque no pensaba hacerlo. ¿Quería que le diese la razón? Pues eso haría.
A cada mensaje que enviaba mejor me sentía. Al terminar apagué el móvil de nuevo, sintiendo que por una puta vez en mi vida estaba tomando la decisión correcta. Olivia estaría orgullosa de mí en esos momentos.
¿Lo vería del mismo modo por la mañana?
ZOA
Última conexión 4:38
Zoa: Hola, Lorena. ¿No te has parado a pensar que si tengo el móvil apagado es porque, a lo mejor, no quiero saber nada de ti?
Zoa: Si te quedas más tranquila, estoy en Málaga. Y no, no pienso regresar de momento. Necesito estar sola y pensar.
Zoa: Si no querías hacerme daño, creo que te has equivocado de jugada.
Zoa: Pero tranquila, te comprendo. Debe de ser muy duro comerle el coño a una tía mientras tu novia baila con unos críos.
Zoa: Soy una exagerada, lo sé, porque está claro que no fue tu culpa, sino mía por tenerte abandonada.
Zoa: Soy muy mala, también lo sé, porque mira que querer romper siete años de relación, casi ocho, por ese pequeño error…
Zoa: Sé que ahora debes de sentirte muy sola sin mí y necesitarás algo de cariño, así que no te preocupes. Adelante, Lorena, folla con quien te la gana. Te doy vía libre.
Zoa: Es así como tengo que demostrarte que me importas, ¿no?
Zoa: Pues hazlo Lorena, hazlo. Hasta aquí hemos llegado.





2
Zipi y Zape




Me desperté con unos ruidos provenientes de la cocina. Olivia siempre había sido muy ruidosa, por mucho que se empeñase en no serlo. Me levanté con pereza y fui al baño antes de pasar a saludar a mi amiga. El nudo de mi estómago había crecido enormemente durante la madrugada, si es que eso era posible, después de haber escrito a mi novia. Los mensajes de Lorena habían hecho su efecto, pero estoy segura que al contrario de lo que esperaba. Por primera vez en tantos años había sido capaz de plantar cara y poner un límite con Lorena. Fue el primer paso. Lo había decidido, esta vez tendría que ser ella la que corriera detrás de mí. Me sentí como una quinceañera que se rebela a sus padres, aun sabiendo que llevaba todas las de perder.
Mi amiga me dedicó una tierna sonrisa cuando me vio aparecer y supe que estaba justo en el lugar que debía estar. Ella siempre era así conmigo, tan atenta a lo que necesitaba a cada momento que era una verdadera pena que entre nosotras nunca hubiera saltado ninguna chispa. Aunque visto desde otra perspectiva, era mucho mejor que nunca hubiera ocurrido, porque tener una amiga como ella era una suerte. Todo el mundo debería tener una Olivia en su vida.
—Buenas días, Bella durmiente.
—Buenos días, enana —me acerqué para abrazarla.
—He preparado zumo, ¿te apetece?
—
Pero con azúcar, A-ZÚ-CAR —elevé la voz mientras tomaba asiento.
Olivia se echó a reír mientras me servía el zumo. No era la primera vez que echaba sal en lugar de azúcar. A la muy imbécil le gustaba gastar ese tipo de bromas desde que, por accidente, me preparé un café con sal. Espero que no te pase nunca, en serio, el sabor es asqueroso. Desde aquello siempre me aseguro que es azúcar lo que estoy a punto de echar al café, no me gustaría repetir esa experiencia.
—Aquí tienes, con azúcar —me ofreció el vaso con un gesto divertido en su cara—. ¿Qué tal has pasado la noche? Se te ve mucho mejor.
—La verdad es que lo estoy —Olivia alzó una ceja y continué—. He dormido, que ya es algo.
—Algo muy importante —señaló.
Le di un sorbo al zumo y observé a mi amiga mientras se llevaba a la boca su vaso. Me preparé para sacar el tema. Suspiré y dije como si no quisiera la cosa.
—¿Sabes? Anoche leí los 158 mensajes que me había enviado de Lorena y…
—¡¿Qué?! —Casi derramó el zumo de la sorpresa— Estás de coña, Mariflor.
—Ojalá. ¿Quieres leerlos?
Dudó unos segundos, luego meneó la cabeza mientras sacaba un cigarro y se lo acercaba a los labios.
—Mejor hazme un resumen, es demasiado temprano para tanto drama.
—Bueno… básicamente era lo mismo de siempre. Fin del resumen.
—Entiendo —se echó hacia atrás mientras encendía el cigarro—. Dónde estás, perdón, no lo volveré hacer… ¿no?
—
Sabes que te quiero, no fue mi culpa, el problema es tu trabajo…
—Ya… —exhaló el humo despacio mientras ladeaba la cabeza—. Y ahora es el momento en que me dices que te marchas.
—
¿Qué? —dije frunciendo el ceño.
Me sorprendió aquella afirmación tan rotunda por parte de Olivia. No se me había pasado por la cabeza marcharme, y menos correr detrás de Lorena una vez más. Si de algo estaba segura esa vez, podía decir que era de no querer repetir la misma historia de siempre. Sentía la necesidad de romper con todo aquello que me hacía tanto daño.
—Pues eso, que te marchas para hablar con ella y arreglarlo…
—Ni de coña —le corté, viendo cómo dibujaba su cara de asombro—. No enana, esta vez no. Ahora es ella la que va a tener que venir aquí si quiere arreglar las cosas.
—Y tú, ¿quieres que lo haga?
¿Quería que lo hiciera? Y si lo hacía, ¿la perdonaría? ¿Podría hacerlo? La pregunta de mi amiga me hizo detenerme a pensar: ¿Qué realmente esperaba de Lorena? Y lo que quería era que me aclarase si realmente merecía la pena seguir luchando por estar juntas. Que me expresara con hechos, y no con palabras, que iba a luchar por mí. Que me demostrara que todo había sido un puñetero error. Pero la realidad era que, en ese lapso de tiempo que tardé en contestar, supe que si Lorena aparecía por la puerta en ese mismo instante no sería necesario que hiciera nada de eso, porque sabía a ciencia cierta que acabaría rindiéndome ante ella. Lorena tenía ese poder sobre mí.
—Pues… no lo sé, no me lo he planteado.
—Ni lo hagas, no lo va a hacer —dijo con seguridad—. Ella es demasiado perfecta como para arrastrarse por nadie.
—Oli… No sigas por ahí —advertí.
—¿Por qué? —se exasperó—. ¿Vas a seguir defendiéndola después de lo que ha hecho?
Negué con la cabeza mientras llenaba de aire los pulmones para calmarme. Olivia y Lorena nunca habían conseguido congeniar por mucho que siempre me esforcé en que se llevaran bien. Mi amiga era un desastre en muchos aspectos. Demasiado directa en ocasiones, espontánea con su vida, le gustaba vivir el momento sin preocupaciones. Y yo no la culpaba por ello, yo había sido como ella. Por otro lado, mi novia era todo lo contrario a Olivia, tan perfecta en todo lo que hacía, planificando hasta el último detalle todo antes de actuar y de hablar, con un proyecto de futuro idílico. Pero yo la conocía bien, y sabía que no era todo lo perfecta que siempre aparentaba de cara al mundo.
—Oli, Lorena no es tan perfecta —dije con calma mientras inclinaba la cabeza.
—Ni que lo digas —bufó apagando el cigarro en el cenicero con enfado.
—Oli…
Sabía que estaba alterada, siempre que lo estaba evitaba el contacto visual. Alargué mi mano para rozar su brazo. Reaccionó al acercamiento y, dando un golpe en la mesa, alzó la voz.
—¡Esa tía es una zorra! Lo siento, Zoa. Siento que tenga que ser yo la que te lo diga, pero tu relación está rota desde hace mucho. ¡Abre los ojos, joder! ¡Esa tía es una tóxica de cojones! ¡Hace contigo lo que le da la gana!
—¡Basta ya! —la detuve para que no siguiera hablando—. Te guste o no, Lorena es mi pareja, y no he venido aquí para discutir contigo, sino para que me apoyes. Para discutir me hubiera quedado en Barcelona.
—¿Es que no te das cuenta? ¡Tú misma lo estás diciendo! ¡Joder!
—¡¿El qué, Olivia?! ¡¿Qué coño es lo que estoy diciendo?!
No me gustaba cuando nos gritábamos. Simplemente no me gustaba cuando discutía con ella. Olivia negó con la cabeza enfadada y torció el gesto sin apartar su mirada de la mía. Estuvimos unos minutos allí, sentadas una frente a la otra sin volver a abrir la boca. No hacían falta las palabras, nunca íbamos a ponernos de acuerdo en aquel tema. Lorena siempre había sido el único motivo por el que mi amiga y yo éramos capaces de discutir, aunque al final acabase por apoyar mis decisiones. Y, como de costumbre, Olivia tuvo la última palabra.
—¿Por qué no eres capaz de alzar la voz de la misma manera con tu novia, Zoa? —preguntó con calma—. ¿Nunca lo has pensado? Porque yo sí. Y, ¿quieres saber la respuesta?
Pues no, la verdad es que no quería saberlo. Tampoco me había planteado esa pregunta nunca, al menos no hasta ese momento. Y no tenía la necesidad de que me lo respondiera ella, porque sabía que me iba a doler. Al final no pude con aquella presión dentro del pecho. Eran demasiadas discusiones en tan pocos días.
—Lo siento, Olivia. Necesito estar sola.
Me levanté con aquella pregunta rondando en mi cabeza y me encerré en la habitación, dejándola sola en la cocina frente al desayuno a medio tomar. ¿Por qué no era capaz de alzar la voz de la misma manera con Lorena?
***


—¡Pero niña! ¿Qué haces aquí?
Mi madre estaba sorprendida al verme allí plantada en el portal cuando abrió la puerta. Advertí que miraba detrás de mí. Sabía a quién buscaba.
—¿Y Lorena, no viene contigo?
—Hola, mamá. Yo también me alegro de verte —me acerqué para saludarla con dos besos.
—Estás más delgada, ¿no comes o qué?
Entré al salón y saludé a mi padre. Mi madre me seguía con su retahíla de siempre y yo trataba de evitarla. Acababa de entrar y ya estaba arrepentida de haber ido.
—¿Y esta visita? ¿Ha pasado algo? Se te ve cansada.
—Estoy bien, mamá.
—Toñi, deja a la niña —le cortó mi padre mientras me guiñaba un ojo—. ¿Vienes a comer?
¿Iba a comer? En principio solo era una visita para que supieran que me encontraba en Málaga. Bueno, eso y porque Olivia seguía enfadada conmigo.
—Sí, creo que me quedaré a comer.
—Acabo de comprar cervezas, coge una.
—Emilio, la niña no toma alcohol.
—¿Cómo que no? Tiene veintinueve años, claro que bebe alcohol, ¿verdad, cariño?
Mi padre me observaba, y yo me dejé caer en el sofá frente a él. Mi casa era un caos, siempre había sido así. Le miré a los ojos y afirmé, para el disgusto de mi madre.
—Claro que sí, papá. Lo que no tomo es cerveza.
—¿De verdad? —hizo u gesto de sorpresa y se dirigió a mi madre—. Toñi, ¿hay alguna botella de vino?
—Papá, tomaré agua.
Parecía que no iba a darse por vencido, para él comer con agua era inconcebible cuando lo podías hacer con una buena cerveza fría.
—¿En serio? Tu madre puede acercarse a la esquina a comprar lo que te apetezca.
—Sí, claro, como no tengo otra cosa que hacer —se quejó mi madre.
—Voy a mi habitación —avisé mientras me levantaba para alejarme de allí.
Dejé a mis padres enfrascados en aquella discusión. Había evitado ir a casa de mis padres cuando llegué el día anterior, precisamente para evitar el interrogatorio de mi madre y sus discusiones absurdas. No es que no me gustase estar en casa de mis padres, pero es que llevaba años fuera de casa y aún se empeñaban en tratarme como si fuera una adolescente.
No sabía si sería capaz de soportar a mi madre haciendo preguntas sobre Lorena mientras comíamos, pero tenía que disimular y fingir que todo estaba bien entre nosotras. No quería darles detalles de los últimos acontecimientos.
Mi habitación seguía tal como la dejé cuando me marché. Me senté frente a mi escritorio, apoyando los codos en él, y coloqué mi cabeza entre mis manos. Observé las fotos colgadas en el corcho que tenía delante y sonreí con tristeza. Aquel corcho era como una cápsula del tiempo. Habían sido seleccionadas por mí con mucho cuidado, no había ninguna por azar, solo estaban aquellas que encerraban algún tipo de recuerdo especial que quisiera guardar para siempre.
La primera vez que monté en bicicleta sin ruedines con una sonrisa que no me cabía en la cara, mi primer gran logro por el que me sentía orgullosa. Pasé mucho miedo, por si me caía, pero conseguí superarlo. La vida trata de eso, de sentir miedo, pero atreverte a mirarlo de frente para vencerlo.
En otra foto aparecía mi abuela durmiéndome en sus brazos cuando tenía un par de años. Su olor envolviéndome era el mejor sedante para dormir. Ojalá hubiera podido guardar en un frasco aquel olor tan especial, me hubiera venido muy bien en esos momentos respirar aquel olor para calmarme y pensar con claridad.
Mi sonrisa se amplió al ver la siguiente foto: Olivia y yo, con quince años, en un fotomatón. Era nuestra primera foto juntas, una imagen de un momento despreocupado que marcó el inicio de una conexión profunda. Nos la hicimos una tarde que fuimos al cine. En ella salíamos lanzando un beso a la cámara y nuestros labios estaban demasiado cerca. Después de aquella foto me preguntó si alguna vez había besado a una chica, y lo que en un principio iba a ser una tarde de cine resultó que se convirtió en una tarde de confidencias.
Al ver la foto recordé nuestra discusión de la mañana y me sentí desolada. No estaba acostumbrada a estar enfadada con Olivia por más de dos horas, y ya las habíamos superado. Saqué el móvil del bolsillo y lo encendí. Pronto comenzó a vibrar como lo hizo la noche anterior, pero fui fuerte e ignoré los mensajes. No tenía ganas de llorar ni de enfadarme. Eché una foto a aquella instantánea y se la envié a Olivia.
Olivia
Última conexión 12:38
Zoa ha enviado una foto
ZOA: ¿Quién nos iba a decir que aquella tarde era el comienzo de todo lo demás?
Olivia se conectó casi de inmediato y no tardó en contestar.
OLIVIA: Puff...
OLIVIA: Quema esa foto, hazme el favor.
ZOA: No sin antes enseñársela a tu mujer.
OLIVIA: No serás capaz.
ZOA: ¿Tú crees? ¿Apostamos?
Justo en ese momento apareció el nombre de Lore en la pantalla, y mi corazón se desbocó. La sonrisa desapareció de mi cara y apreté la mandíbula. No iba a contestar. No quería contestar. Colgué la llamada.
Lorena insistió y volví a colgar. La tercera vez que lo intentó, me cansé y lo dejé sonar. Cuando la melodía cesó, no me dio tiempo a hacer nada, el nombre de Lorena volvía a aparecer en la pantalla. No iba a parar hasta hablar conmigo, así que la bloqueé, cansada de sus continuas llamadas. Me eché en la cama y cerré los ojos. El móvil volvió a vibrar con insistencia.
OLIVIA: Hazlo y estarás muerta.
OLIVIA: No es una broma.
Olivia ha enviado una foto.
Abrí la foto y, sin quitarme a Lorena del todo de mis pensamientos, volví a sonreír al ver a mi amiga con un cuchillo en una pose amenazante. Así era nuestra relación, discutíamos y no hacía falta mucho para olvidarlo. Me centré en la conversación para dejar de pensar en Lorena, seguro que se encontraba muy cabreada por no cogerle la llamada.
ZOA: Sabes que te quiero, enana.
OLIVIA: ¡Ay, no! No empieces con tus muestras afectivas, por favor.
ZOA: Joder, enana, ¿también eres así con Claudia?
OLIVIA: Por supuesto, sabes que a mí las cursilerías no me van.
ZOA:
También denominado como poner nombre a los sentimientos.
La puerta se abrió de golpe y me sobresalté. En el marco de la puerta estaba mi madre con cara interrogativa.
—Joder, mamá, ¿quieres matarme de un susto o qué? ¿No has aprendido a llamar?
—¿Qué haces ahí tumbada? —Mi madre me ignoró, como siempre—. Levántate que la comida ya está lista y la mesa no se pone sola.
Mi madre no tardó en volver a avasallarme a preguntas en cuanto me senté en la mesa para comer. Me arrepentí de haberme quedado. Por suerte, mi padre estaba ahí. Siempre había sido mi cómplice. Nunca entendí cómo pudieron enamorarse y casarse, eran totalmente incompatibles. 
—Bueno, y qué. ¿Cómo va todo por Barcelona?
—Bien, mamá, como siempre —contesté con apatía mientras me servía un poco de ensalada.
—¿Y cómo es como siempre?
—Toñi, deja a la niña en paz.
—¿Y Lorena? ¿Qué tal está? —preguntó, ignorando a mi padre.
La pregunta fue directa. La miré y quise gritarle que estaba de puta madre, que seguramente estaría tirándose a una tía en nuestra cama. Me subió el calor a la cara de la rabia que estaba surgiendo en mi interior al recordar la escena. Me contuve y conté hasta tres antes de contestar lo más seco que pude.
—Ocupada —volví la mirada al plato.
—No deberías haberla dejado sola. No entiendo las relaciones de hoy en día —continuó con su cantinela—. ¿Ella te ha dejado venir?
—Mamá, es mi novia no mi dueña —aclaré—. No tengo que pedir permiso para hacer lo que quiera.
—No entiendo como Lorena te aguanta con esa actitud.
Aquello fue demasiado. Dejé el tenedor en el plato y mi padre se adelantó antes de que comenzase a discutir con mi madre.
—Toñi, deja a la niña, tengamos la fiesta en paz.
—¿Qué? Si no he dicho nada. ¿He dicho algo, niña?
—No, mamá… —contesté en un murmullo, tragándome las palabras.
El móvil comenzó a sonar y me salvó de seguir aguantando las ganas de mandarla a la mierda. En esos momentos odiaba la pasión que sentía mi madre por Lorena, estaba segura que de enterarse de la realidad yo sería para ella la culpable, como lo era para Lorena, y como lo sentía yo misma. ¿Es que acaso sería verdad que yo era la que había provocado toda aquella situación por no prestarle la atención que necesitaba?
—Tengo que cogerlo —comenté antes de levantarme de la mesa y salir del salón—. Dime, enana.
—Zoa, ven cagando leches —parecía alterada.
—¿Qué? ¿Por qué?
—La tóxica de tu novia. Me ha llamado.
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Un chupito por cabeza




—¿Qué tal voy?
Miré a Olivia desde el espejo mientras me colocaba un poco de rímel en los ojos. Se había puesto un vaquero ceñido y un top negro que haría que su novia no levantase la mirada de aquel escote durante toda la noche.
—No sé, ¿cómo siempre?
—Genial, voy sexy entonces —sonrió.
Al final acepté salir ese sábado, después del cabreo que me pillé el día anterior por la llamada que hizo Lorena a mi amiga exigiendo, nada más y nada menos, que me enviase de regreso inmediatamente a Barcelona, era lo menos que podía hacer. Olivia se reía cuando me lo contó, como si me estuviera reteniendo contra mi voluntad, vaya. Lo cierto es que, el hecho de que Lorena hubiera llamado a mi amiga, hizo que me plantease si debía volver cuanto antes, porque eso solo significaba una cosa: que Lorena estaba realmente cabreada y estaría días sin dirigirme la palabra por haberme marchado. Pero me sentía sin fuerzas para enfrentarme a ella, y tampoco me apetecía volver a discutir con mi amiga, así que lo dejé pasar y me centré en distraerme saliendo aquella noche para dejar de pensar.
—¿Cuál es el plan? —pregunté mientras me giraba hacia ella.
—Pues karaoke y bailoteo —mi amiga se acercó tendiéndome el móvil—. Dime que no es la persona más guapa que has visto en tu puta vida.
Cogí el móvil y presté atención a la foto que acababa de recibir mi amiga. Claudia estaba impresionante, me preguntaba cómo podía estar con una tía así. No es que Olivia no estuviera a su altura, es que Claudia jugaba en otra liga. Era guapísima y tenía un cuerpo tremendo. Digamos que, si las comparábamos, Claudia sería un 10 y Olivia un 7,5. Además, Claudia no sólo era cuerpo, era súper amigable y hacía que te sintieras cómoda hablando con ella. No la conocía mucho, pero las veces que había coincidido con ella habían generado mucha confianza, dándome la impresión de ser una tía alucinante. Pero aunque pensaba todo eso, no le iba a dar el gusto a mi amiga.
—Sí, bueno… no está mal.
—¡Buah! Está que te cagas —Olivia se quedó colgada de la foto de su novia con una sonrisa tonta en sus labios. Aproveché para atacar.
—Tienes cara de gilipollas.
—Tú la tienes de fábrica y nunca me ha molestado —torció la sonrisa—. Bueno, ¿y tú qué vas a hacer?
—Salir de fiesta —la evité mientras caminaba hacia la puerta.
—Zoa…
Me giré y me esforcé por sonreír. Lo último que quería era volver a hablar de mi novia para acabar enfadada con mi amiga y estropear la fiesta. Esa noche quería olvidarme de todo, demostrarme que podía volver a ser yo sin ella, costase lo que costase.
***


El karaoke estaba lleno, nos acomodamos en la barra y pedimos nuestras bebidas. Olivia había cogido la lista de canciones y decidía con Claudia cuál elegir. Las observé mientras sonreían y bromeaban, sintiendo una punzada en mi pecho al verme reflejada en ellas años atrás. Un nudo comenzó a formarse en mi garganta. ¿Cuánto hacía que no tenía unos momentos así de sencillos con Lorena?
Pensé en nuestra convivencia unos segundos, y fue en ese momento cuando descubrí que nuestra relación se encontraba estancada en la rutina. Lorena salía a trabajar temprano y llegaba justo cuando yo me marchaba para las clases. A veces coincidíamos por las noches, cuando no salía a tomar algo con sus amigas. En esos casos, cuando regresaba me encontraba dormida. Los domingos eran los únicos días que nos encontrábamos las dos en casa al mismo tiempo y prácticamente lo dedicábamos a ordenar el caos generado en el piso durante la semana, comer juntas mientras veíamos alguna serie y poco más. Eso los días que no quedábamos ninguna de las dos con nadie. A mi novia no le gustaba mezclar amistades, prefería tener su propio espacio, como solía decir.
Me volví a sentir estúpida por no haberlo visto antes. ¿Era eso a lo que se refería Olivia cuando decía que mi relación hacía tiempo que estaba rota? ¿Tenía razón Lorena y había sido yo la culpable de que se hubiera tirado a esa chica? Mi pulsación se fue acelerando, los pensamientos iban a más. ¿Tenía nuestra relación remedio? ¿Era Lorena la persona con la que realmente quería pasar el resto de mi vida?
—¿Te encuentras bien?
Giré la cabeza hacia aquella voz y vi al amigo de Claudia que me preguntaba. ¿Nico me había dicho que se llamaba? Carraspeé para aclararme aquel nudo que se había formado en mi garganta antes de hablar.
—Sí, me encuentro bien —un hilo de voz salió de mi boca. Aparté la mirada.
—¿Qué canción vas a escoger?
Parecía que aquel chico tenía ganas de conversar conmigo. Lo volví a mirar unos segundos y elevé mis hombros.
—¡Zoa, Zoa! —Olivia llamó mi atención—. Mira quién está allí.
Llevé mi mirada hacia donde me indicaba con la cabeza y me encontré con la figura de Ruth. Hacía años que no la había vuelto a ver. Había sido la primera chica a la que besé cuando tenía dieciséis años y con la que tuve mis primeros encuentros sexuales. Fue una especie de experimento, nunca llegamos a nada. ¿Para qué quedarse conmigo cuando Ruth podía tener a cualquiera? Apenas había cambiado, seguía siendo deslumbrante. A su alrededor rondaba un grupo de chicas encandiladas como luciérnagas por su luz.
—¿Por qué no vas a saludarla? —oí a mi amiga.
—¿Qué dices? Paso.
—Bueno, haz lo que quieras, pero no te quedes en la barra.
Olivia agarró mi mano y tiró de mí para que la siguiera. Nos detuvimos frente al escenario, en esos momentos un chico se preparaba para cantar. Claudia, Nico y su pareja, Jose, nos siguieron. Era la única que no iba con pareja, así que la novia de Olivia intentó que no me sintiera excluida. Mantuvimos una conversación mientras mi amiga cantaba con los chicos y animaba al que comenzaba a cantar en el escenario. Claudia te atrapaba sin pretenderlo, era una chica encantadora. A pesar de tener un cuerpo increíble, lo que más me gustaba era el encanto que desprendía. Me gustaban ese tipo de chicas, las que pudiendo presumir de cuerpo no lo hacían. Era la chica ideal para Olivia. Qué digo, era la chica ideal para cualquiera.
—
¿Qué tal lo llevas?
—Bueno, lo llevo —torcí el gesto.
Mi amiga le habría puesto al día de mis asuntos amorosos. Claudia me sonrió mientras me apretaba la mano y cambió de tema, seguramente para que no me sintiera incómoda.
—Si necesitas hablar, ya sabes. Aquí estamos —me guiño un ojo—. Oye, Zoa, quería preguntarte…
Claudia miró hacia su novia para asegurarse que no la oía. Olivia seguía cantando y bailando con los demás. Me volvió a mirar a los ojos sin dejar de sonreír. Tenía una sonrisa muy bonita, diría que perfecta.
—Necesito tu ayuda. Se acerca el cumple de Olivia y me gustaría sorprenderla. ¿Alguna idea?
—Puff… lo tienes difícil —levanté una ceja—. Olivia es más rara que un perro de tres patas.
Claudia me dio un golpe seco en el hombro y volvió a sonreír ampliamente. Aquella chica hacía que todo fuese sencillo, me hacía sentir cómoda hablando con ella.
—Había pensado en una escapada, en plan romántico. ¿Crees que le gustará?
—¿A Olivia? —reí al imaginarme la escena—. Olivia es la persona menos romántica que conozco, de hecho creo que es alérgica al romanticismo.
El gesto de Claudia se volvió más serio, se mordió el labio inferior y miró hacia su novia. Intenté animarla.
—Aunque también era alérgica a las relaciones serias —volví a sentir la mirada de Claudia sobre mí—. Le gustará, estoy segura.
—Umm… ahora no lo tengo tan claro —negó con la cabeza.
—Claudia, haz lo que realmente sientas. A ella le gustará, sea lo que sea.
—¿Qué pasa aquí? —ambas giramos hacia Olivia, que nos miraba sonriente—. Cari, somos las próximas.
Aluciné al oír a mi amiga llamar a su novia con un apelativo tan cariñoso, mi cara fue de sorpresa total. Era la primera vez que veía a mi amiga dirigirse a una novia de forma tan tierna. Olivia siempre había huido de las cursilerías y el romanticismo. En ese momento la di por perdida.
—Ahora seguimos hablando, Zoa —se despidió Claudia para dirigirse al escenario de la mano de mi amiga.
Antes de que se alejaran, crucé una sonrisa divertida con mi amiga y le susurré un "cari", lo que me hizo recibir un manotazo en el brazo acompañado de una mirada asesina. Desaparecieron hacia el escenario y me acerqué a los chicos para intentar disfrutar del espectáculo.
Las observé subir y prepararse, mientras los primeros acordes sonaron. Habían escogido la canción de la banda sonora del Bar Coyote, Can't fight the moonlight. Típico de Olivia, le iban las bandas sonoras de las películas. Esa en concreto era una de sus favoritas, no sé la de veces que me hizo verla con ella. Olivia le hizo un gesto a Claudia para que comenzase a cantar, y reparé en cómo conectaron sus miradas. Era una escena adorable, no estaba acostumbrada a ver a mi amiga tan enganchada por una tía, y ser testigo de esa complicidad me hizo sonreír.
Me encantaba ver a Olivia en acción, se movía por el escenario con soltura mientras bailaba y se acercaba a su novia sin dejar de afinar. Cuando cantaba, interpretaba de una forma increíble, aunque su inglés dejaba mucho que desear. Se le daba bastante bien el escenario. Claudia me sorprendió. No la conocía mucho, pero parecía que aquellas dos habían nacido como si fueran la pieza de un puzzle que encajaba perfectamente la una con la otra. Me sentí feliz por Olivia, a pesar de que una nube se posó sobre mí al recordar que yo una vez había sido como ella.
***


—¿Por qué brindamos? —preguntó Nico mientras repartía los chupitos.
—Por el polvo que echaré esta noche —mi amiga había dejado la cursilería a un lado para volver a ser ella.
—No seas como Sandra, por favor.
Claudia golpeó el hombro de mi amiga antes de acercarse a sus labios y colgarse de ellos. Habíamos salido del karaoke y llevábamos un buen rato bailando en el Taca Taca, el pub de ambiente más famoso de Málaga. Aquello era enorme, dos plantas con diferentes estilos musicales en cada una de ellas. Solía estar muy concurrido, y era fácil encontrar buena compañía. Nico propuso ir por unos chupitos, y allí nos encontrábamos, dispuestos a darlo todo.
—
¡Eh eh! ¡Vosotras dos, parad! Dejadlo para luego —dijo Jose mientras se dedicaba a separarlas.
—Venga, vamos, a la de tres —Nico puso orden—. Una, dos…
—¡Tres! —terminó Olivia, llevándose el vaso a sus labios.
Hacía tiempo que no bebía y el alcohol me quemó la garganta. De hecho, no recordaba cuánto tiempo hacía que no tenía una salida como esa, y reconozco que me lo estaba pasando bien después de todo. No sé si era por el alcohol o porque salía con mi amiga, pero estaba resultando ser una noche muy divertida. Por primera vez en días, conseguí olvidarme de mi novia y de los últimos sucesos. Llevábamos tres chupitos seguidos, y junto a las copas que tomé en el karaoke mi estado estaba comenzando a mostrar sus primeros signos de borrachera.
—¡Venga, otro! —Nico animaba a seguir—. ¿A quién le toca pagar?
—A nosotras —dijo Claudia, acomodándose en la barra a la vez que hacía señas para que la atendieran.
—En serio, creo que esto es demasiado para mi hígado.
—Vamos, Zoa —me animó Jose, a la vez que se enganchaba de mi hombro—. Solo nos quedan dos rondas más.
De camino a la barra, me habían comentado que solían tomar el número de chupitos proporcional al número de personas que salían, y me pareció que era una idea genial, como todo lo es cuando el alcohol corre por tu sangre libremente.
—Necesito ir al baño —dije en un tono de voz elevado para hacerme oír. Mi mente intentaba visualizar el recorrido que tenía que hacer hasta llegar allí.
—¿Ahora? —preguntó Nico horrorizado.
—Sí, ahora —reí sin motivo aparente.
—¿Necesitas que te acompañe?
—No hace falta, enana. Tú sigue a lo tuyo —señalé a su novia—. No tardaré.
—Espera —Nico me agarró del brazo antes de que echase a andar—. Vamos a tomar el último antes de que desaparezcas.
Tomamos el chupito y caminé hacia el baño. Había demasiadas personas allí bailando, y chocaba constantemente con ellas intentando abrirme camino. Pensé en lo poco que le gustaría a Lorena saber donde me encontraba en esos momentos, ella detestaba esos lugares llenos de cuerpos sudorosos revolviéndose cerca de ella. Sentí que flotaba, y dudé de si llegaría algún día al baño. Una chica que bailaba con la copa en alto se echó hacia atrás de golpe y chocamos, con la mala suerte que acabó derramando sobre mí su copa. Se giró y nuestras miradas conectaron. Iba a echarme a reír, porque el alcohol hace que te rías por todo, y yo llevaba demasiado alcohol ingerido aquella noche. Habría pasado a ser una anécdota sin más, pero la chica habló y todo cambió.
—A ver si miras por donde vas, rubia.
—¿Perdona? —pregunté incrédula.
La chica me miró y volvió a girar, ignorándome. Aquello me mató. No sé si fue porque estaba borracha, porque me llamó rubia, o porque derramó su copa sobre mí sin ni siquiera preocuparse en disculparse. Puede que, simplemente, su manera de actuar me recordase a Lorena por culpándome a mí sobre el accidente, claramente había sido ella la que se había dado un paso atrás bruscamente. Estaba harta que yo siempre fuese la culpable de todo. Fuera lo que fuese, hizo que le agarrara del brazo enfadada y la volviera hacia a mí de nuevo para enfrentarla.
—¿Es que no piensas disculparte? —pregunté enfadada.
—¿Qué dices?
La chica estaba confusa por mi arrebato. Llevaba el pelo recogido en un lateral, mientras que por el otro le caía en cascada sobre el hombro. Era guapa, pero su chulería le restaba puntos. La miré directamente y dudé. ¿Estaba siendo exagerada? ¿Era por eso que Lorena siempre me lo decía? Sentí una bola de rabia que crecía en mi estómago. Me dio igual.
—Oye, rubia, creo que…
No le dio tiempo a terminar la frase. Era la segunda vez que se dirigía a mí llamándome rubia, y sin pensarlo le quité de las manos la copa a una chica que estaba bailando cerca de nosotras, y se lo tiré a la cara.
—
¡¿Pero qué coño haces?! —me miró enfadada—. ¡¿Estás loca?!
—
¿Qué haces, tía? Es mi copa —se quejó la chica a la que le robé el vaso.
—Ahora te pago una —dije, echándole una mirada rápida y demasiado borde, antes de volver mi mirada a la chica que había derramado sobre mí su copa—. Bueno, estamos en paz. MORENA.
Hice énfasis en el adjetivo mientras la desafiaba con la mirada. Odiaba que me llamasen rubia. Odiaba a la gente que no asumía sus errores. Y odie a aquella chica como debería odiar a Lorena, sin escrúpulos.
La chica en cuestión estaba perpleja, y detrás de ella se oían risas. Antes de girarme y dejarla allí saqué un billete de diez euros del bolsillo y se lo tendí a la chica de la copa que observaba la escena alucinando. La oí llamarme loca mientras me alejaba, pero raramente me sentía tranquila. Adoré estar borracha y sentir esa libertad que solo las copas de más te dan. No iba a permitir que nadie más me tratara como si fuera una mierda.
Cuando conseguí llegar al baño me enjuagué el pelo antes de que el alcohol me lo dejase pringoso. Había un grupo de chicas esperando cola y otro tanto retocándose el maquillaje. Hablaban alto, acostumbradas a hacerlo a gritos para hacerse oír entre la música. Seguramente muchas de ellas ni siquiera se conocían, pero conversar con desconocidas en los baños es lo habitual, es un punto de encuentro donde puedes llegar a conectar con personas interesantes, aunque en la mayoría de los casos te olvidas al salir por la puerta.
Llevaba como diez minutos esperando la cola, conversando con la chica que iba detrás de mí sobre el calor que hacía allí dentro, lo bonito que eran mis ojos o admirando el colgante que llevaba. Conversaciones de baño con algunas copas de más, mientras escuchaba una y otra vez a la chica de delante quejarse y repetir como una letanía, "como no salgan pronto me voy a mear encima", acompañado de unos movimientos extraños y cruzando sus piernas para que eso no ocurriera.
No sé el tiempo que tardé entre ir y volver del baño, pero intuyo que fue bastante, porque cuando regresé al lugar donde se encontraba mi amiga, los noté demasiado borrachos. Claudia fue la primera que se percató de mi llegada.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó riendo mientras tocaba mi pelo mojado. 
—
Una imbécil me ha tirado la copa encima.
—¡No me jodas! ¿Por qué ha hecho eso? —preguntó incrédula Olivia desde detrás de su novia.
Meneé la cabeza, y comencé a moverme al ritmo de mi amiga. Iba a comenzar a explicarles lo ocurrido a ambas, cuando Nico nos interrumpió. Estaba muy borracho y se me colgó del brazo con una confianza pasmosa a la vez que me daba un beso en el pelo.
—¿Dónde te habías metido, Zoa?
—Chicas, nosotros nos vamos a marchar —intervino Jose—. Mañana tenemos una comida con mis padres y este no debería beber ni una sola gota más.
—Nosotras también nos vamos —aclaró Olivia antes de volver su mirada hacia mí—. ¿Te importa que Claudia venga a casa?
—Es tu casa, Oli.
—Sí, pero…
—Tranquila, no voy a asustarme por oír tus gritos —le hice girar.
—Imbécil —sonrió mientras apartaba su mirada hacia Claudia.
—Anda, vamos a casa —volví a girarla—. Estoy agotada.
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Promesas incumplidas


Nos encontrábamos las tres en la mesa desayunando, pero ninguna hablaba. Tenía la boca seca, me dolía la cabeza y el estómago parecía que iba a expulsar cualquier alimento que intentase embutir. Puta resaca. A Lorena no le gustaba que bebiese, decía que me ponía demasiado graciosa cuando lo hacía, así que solía controlarme y mi cuerpo se había adaptado perfectamente a la abstinencia de alcohol durante esos años. ¿Cuántas cosas más había cambiado porque a mi novia no le gustaban?
El teléfono comenzó a bailar en la mesa al ritmo de la melodía. Miré la pantalla, pero era un número desconocido. Fruncí el ceño.
—Coge el puto teléfono o apágalo, pero haz algo —Olivia se apretaba la frente con los ojos cerrados.
—Será el espejo —pensé en voz alta antes de aceptar la llamada—. ¿Sí?
—Hombre, por fin. Pensé que nunca volvería a oír tu voz. ¿Te parece normal lo que me has hecho?
El corazón me dio un vuelco, me puse rígida y mis pulsaciones se dispararon. La falta de aire hizo que sintiera un leve mareo. No reaccioné, no podía hacerlo. Era su voz, y sonaba a una mezcla entre enfado, alivio y desesperación, sobre todo de lo primero. Sentí de nuevo aquel picor en los ojos que me había acompañado días atrás durante demasiado tiempo, y supe que iba a llorar si la volvía a escuchar. Tardó unos segundos en volver a hablar.
—¿Sigues ahí o me estás ignorando?
—Sí… eh… —No sabía qué decir, me había pillado con las defensas bajas.
—Ya veo que has bloqueado mis llamadas, no sé ni por qué insisto cuando debería mandarte a la mierda por haberte largado dejándome tan mal como estoy.
Estaba enfadada y razón no le faltaba, había huido de ella como de la peste. Mi respiración iba en aumento, y el nudo de la garganta no me dejaba tragar siquiera. Me sentí pequeña, muy pequeña. Saqué fuerzas para explicarle lo que necesitaba en esos momentos.
—Lorena, no puedo hablar ahora, si te parece bien…
—Ni se te ocurra colgar, Zoa. Vamos a hablar, quieras o no.
—¿Y qué pasa con lo que yo necesito? —casi escupí mis palabras.
—En serio, ¿tan necesitada de atención estás que necesitas hacer esto? —soltó una risa mordaz antes de continuar—. Te quiero aquí antes del martes. Tienes dos días para comprar el billete y regresar.
—Lorena, no sé si es buena idea que…
—El martes. ¿Me has oído?
Sentí las miradas de Olivia y su novia dirigidas hacia mí, expectantes. Me giré en la silla para poder tener un poco más de intimidad. No era el mejor momento para hablar con Lorena, pero tampoco podía posponerlo eternamente. Llevaba tres días sin darle señales de vida, merecía al menos darle la oportunidad de hablar, ya que estaba haciendo el intento de contactar conmigo y que no me alejara de ella. Me armé de valor para volver a enfrentarme a ella.
—Lorena… Necesito pensar para tomar una decisión.
—¿Vas a dejarme? ¿Es eso? ¿Es que piensas dejarme?
—¡No! —meneé la cabeza aunque no podía verme.
—El martes nos vemos y hablamos. Si de verdad quieres solucionarlo, tienes que poner de tu parte.
—Es que no sé si debería…
—¿Ya no me quieres? —volvió a cortar mi frase.
—¡Claro que te quiero, joder! —las lágrimas salieron sin permiso—. Precisamente porque te quiero, necesito tomarme mi tiempo. Tengo que pensar cómo solucionar esta mierda.
—¡Mierda, Zoa! Deja de exagerar las cosas, sabes tan bien como yo que esto lo he hecho porque tú no estás dispuesta a darme lo que necesito, siempre estás fuera bailando con esos niñatos mientras yo estoy en casa esperándote. Ya te he dicho que mi intención no era hacerte daño, y no te lo volveré a repetir.
Pero lo hiciste, pensé sin llegar a decirlo. Dudé unos instantes, y fue en aquel preciso momento cuando supe que iba a caer, que iba a volver a correr tras ella si seguía con la conversación. Escuché el ruido de una silla moverse detrás de mí y di por terminada la conversación. Tenía que hacerlo si quería mantenerme en mi sano juicio, pero no fue la mejor manera de terminarla.
—Volveré, pero dame unos días.
—Ya te los he dado. El martes nos vemos, de lo contrario vete preparando para recoger tus cosas.
—Está bien. Te lo prometo.
***


Me encontraba apoyada en la pared junto a la puerta de la agencia de viajes mientras esperaba a Claudia. Hacía una semana que había recibido la llamada de Lorena y le había prometido volver, cosa que, evidentemente, no había cumplido. Lo había intentado, eso sí, pero los trenes estaban completos, los vuelos a un precio desorbitado y los autobuses cancelados por huelga. La única solución era pillar un Bla Bla Car, pero por el momento no había nada. En mi desesperación por regresar, incluso le pedí a mi amiga que me prestara su coche, pero se negó rotundamente.
—Olvídate, no voy a ser parte de tu regreso a prisión.
—¿Qué prisión ni qué leches, Oli?
—
Joder, Zoa, ¡abre los putos ojos de una maldita vez! ¿De verdad no eres capaz de ver que estás metida hasta el fondo en una relación tóxica?
—Nunca te ha caído bien Lorena...
—¡Cómo piensas que me puede caer bien esa puñetera pirada!
Zanjé el asunto largándome, con el estrés que me estaba provocando no poder regresar. Tenía que avisar a mi novia de que era imposible que llegase a tiempo el martes. Hubiera preferido no hacerlo, pero eso complicaría las cosas. Desde aquel momento, Lorena comenzó a ignorarme. La había desbloqueado, pero sus 158 mensajes y las llamadas insistentes se habían esfumado. Ahora era yo la bloqueada. Estaba castigándome por no poder volver, y yo no era consciente de ello. Me sentía una puta mierda, hundida y sin ningún apoyo.
Por si fuera poco, mi amiga estuvo sin dirigirme la palabra durante todo el día desde que colgué esa llamada, así que me lo pasé tumbada en la cama. Y cuando la cosa mejoró entre nosotras, volvió a evitarme cuando le volví a suplicar que me dejara coger su coche. Todo era un auténtico desastre. Yo era el desastre.
En esa semana había intentado por todos los medios regresar, pero al final me estaba rindiendo a que tendría que esperar hasta conseguir el modo de hacerlo. Sabía que a mi vuelta iba a tener que luchar por convencer a mi novia de que lo había intentado, incluso sabía que cabía la posibilidad de encontrarme con las maletas hechas, y eso me generaba una gran ansiedad.
Vi a lo lejos a Claudia aparecer, sonriente, mientras me saludaba con la mano desde lo lejos. Llegaba tarde, pero me había distraído divagando en mis pensamientos.
—
Perdona si he tardado mucho —fue lo primero que dijo al llegar a mi lado, mientras se acercaba a saludarme con dos besos.
—No te preocupes, sólo llegas un pelín tarde —guiñé el ojo.
—Joder, lo siento. Olivia me ha entretenido.
Pues sí que se había esmerado en hacerlo, más de media hora hacía que habíamos quedado, y con aquel calor había parecido que habían sido tres horas. Pero bueno, conocía a mi amiga y sabía que podía llegar a ser muy seductora cuando se lo proponía. Seguro que Claudia ni había reparado en la hora mientras echaba el polvo de despedida.
—No quiero saber cómo lo ha hecho.
—Mejor, porque no sé si será demasiado para ti.
—Puedes estar tranquila, conozco los encantos de mi amiga a la perfección —le dediqué una sonrisa—. ¿Entramos? 
Dentro hacía calor, los asientos no eran cómodos precisamente, y la mujer que nos debía de atender parecía que no tenía ninguna prisa en finalizar la conversación telefónica en la que se encontraba. Pero no podíamos quejarnos, a esas alturas de junio habíamos tenido suerte de encontrar aquel chollo.
Al final, Claudia había decidido cambiar su escapada romántica por algo más acorde con la personalidad de Olivia. Se decantó por sorprender a su novia con un viaje diferente, consiguiendo reunir a varios amigos para alquilar entre todos una casa rural y disfrutar juntos del cumpleaños. Yo no pude negarme a ayudarla, claro. Iba a ser una fiesta a lo grande, porque iba a durar varios días. Me gustaba la actitud de Claudia con mi amiga, cada día estaba más segura que era una chica increíble y que Olivia no podía haber tenido más suerte al conocerla. Lo que no sabía es que esa suerte estaba a punto de cambiar la mía.
Entre que mi relación con Lorena no terminaba de solucionarse, no tenía medios para volver y el espejo se había retrasado por problemas del seguro con la compañía, al final no tuve más opciones que dar por finalizadas las clases de baile ese año antes de tiempo. Me sentí mal por aquella decisión, me hubiera gustado hacerlo con una despedida a lo grande, con música a todo volumen y bailando con los peques hasta no poder más. Aunque tal vez era lo mejor, porque no me encontraba en mi mejor momento para fiestas. Los echaba de menos, echaba tanto de menos los momentos de desconexión, la vitalidad que desprendían.
Así que decidí aprovechar la situación para centrarme en reponerme, necesitaba coger fuerzas para el futuro encuentro con mi novia. Y pensar, pensar mucho. Creo que nunca antes había pensado tanto sobre mi relación con Lorena, ni sobre mi vida en general, como lo hice en aquellos diez días que llevaba en Málaga. Sabía que tenía que volver en cuanto tuviera la ocasión. No podía quedarme allí eternamente huyendo de los problemas. Pero lo cierto es que comenzaba a sentirme bien, mucho más libre desde mi llegada a la ciudad donde crecí. Sentía que por primera vez en años estaba tomando el timón de mi vida, obligada, eso sí, pero era yo la que decidía sobre el rumbo a tomar. Y, aunque eso me aterraba, comencé a subir un poquito mi  escasa autoestima.
Intenté convencerme de que todo se iba a solucionar, que al final acabaría sanando mis heridas y todo volvería a ser como siempre fue, aunque a su vez comenzaba a dudar sobre el futuro de mi relación. ¿Estaba segura que era eso lo que realmente quería? Me lo preguntaba continuamente, sobre todo en los momentos que compartía junto a Olivia y su novia. Las comparaciones son odiosas, pero no podía evitar comparar la relación de mi amiga con la mía. Siendo sincera, estaba comenzando a sentir una envidia sana por la relación que mantenían. Para mí, la historia que vivía con mi novia había sido perfecta… hasta que la descubrí con otra, y todas mis ideas de relación idílica que tenía se desmoronaron como un castillo de naipes.
Cuando veía a mi amiga con su novia en plan cariñosa, sentía un pellizco en el pecho. Lorena era más bien una persona fría, no le gustaban las muestras de cariño en público, así que evitaba hacerlo para no incomodarla. Otro aspecto más que tuve que cambiar para hacerla feliz. Eso hizo que poco a poco nos acostumbrásemos a no serlo, hacía años que Lorena y yo nos mostrábamos más bien distantes la una con la otra, no solíamos mostrarnos especialmente cariñosas fuera de la cama.
Estaba comenzado a comprender la base de la que se sustentaba mi relación, desde una distancia en la que Lorena no podía influir sobre mí. Era complicado. La echaba de menos, a pesar de todo. Mi cabeza iba aclarando mis dudas y dando tregua a mis miedos, pero mi corazón se empeñaba en seguir idolatrándola. Estaba tan enganchada a ella que no había sido realmente consciente del poder que había ejercido sobre mí en todos esos años. Esos días lejos de mi novia me estaban sirviendo para desintoxicarme de la necesidad de estar con ella, aunque era una agonía vivir con la abstinencia de su presencia. A partir de ese momento, como si todo estuviese programado, comencé a plantearme seriamente si era esa la relación en la que quería encontrarme o merecía algo mejor.
***


—¿Todo listo?
Aproveché que Olivia entraba en la ducha para hablar con su novia sobre la sorpresa que habíamos preparado a sus espaldas. Ya estaba más que decidido cómo lo haríamos, y la casa rural estaba alquilada desde hacía un par de semanas, pero seguro que estaba nerviosa y quería tranquilizarla. Lo habíamos organizado en un grupo de WhatsApp creado por Claudia y formado por todas las personas que había podido reunir para sorprenderla. No era fácil poder reunir y hacer coincidir en un momento preciso a tantas personas, así que al final cayeron unos cuantos por el camino. Claudia incluso tuvo que pedirle un favor a una compañera de trabajo de Olivia para cubrirla esos días, sin que ella sospechara nada, y ella cuadró las sesiones de su estudio para tener libre. Al final, solo seríamos ocho personas, incluyéndonos a nosotras.
A Nico y Jose ya los conocía. Al resto, una tal Sandra, Tamy y Jana, empecé a conocerlas a través de los mensajes. En un principio parecían simpáticas. Mientras planeábamos cómo llevaríamos a cabo la sorpresa y nos repartíamos las tareas, había creado un perfil de cada una de ellas para hacerme una idea de lo que me iba a encontrar aquellos días. Sandra parecía tener un comportamiento sexual compulsivo. Siempre conducía las conversaciones hacia ese tema, de una manera divertida, eso sí. Tamy parecía tener algo con ella, o eso intuí por algunos comentarios y la foto que tenía de perfil. Parecía algo más introvertida y procuraba no hablar mucho. Siempre que lo hacía era para volver a dirigir la conversación a su idea principal, el cumpleaños y su organización.
La más complicada y difícil para elaborarle un perfil era Jana. Quizás el hecho de no poder ponerle cara a la persona que hablaba me lo hacía más complicado. En su foto aparecía un perro, adorable, hay que decirlo, bajo sus pies. Daba la impresión que era una chica bastante ocupada, siempre tardaba mucho en contestar y no lo hacía con mucho entusiasmo. No comprendía qué hacía en el grupo. Me descolocaba la manera de dirigirse al resto, como si ella fuera la líder de la manada y sus ideas fueran las que había que seguir por ser las mejores. Durante esos días de conversación decidí que iba a ser mejor evitar estar con ella a solas, no me transmitía buena sensación.
Los otros tres éramos Olivia, Claudia y yo. 
—Estoy atacada, Zoa. Creo que me va a dar algo.
Reí con ganas. Sabía que mi amiga estaría en su salsa, e intenté hacerle ver a Claudia que había tomado la decisión correcta. La abracé antes de sentarme a su lado en el sofá y comenzar a hablar.
—¿Y si se resiste y no la convenzo para ir?
—Lo harás. Y si no, siempre te queda la seducción como la mejor de tus armas —guiñé un ojo sonriendo.
—No seas imbécil, Zoa. Si la seduzco, es cuando no llegaremos.
Ambas reímos y creo que eso la relajó. Llevaba bastantes días organizando todo para que fuera una gran sorpresa y estaba deseando que llegase el momento para acabar con aquel estrés que le estaba generando. Apoyó su cabeza en mi hombro y la rodeé con mis brazos mientras mirábamos el programa que estaban emitiendo. En esas semanas de organización habíamos desarrollado una gran confianza entre nosotras, y siempre que estaba cerca de ella me sentía raramente en paz. Era una sensación muy extraña, pero me hacía olvidarme de todos mis problemas.
—Si quieres yo me encargo de llevarla, aunque creo que lo tendré un poco más complicado que tú.
—Ni hablar, a ti te quiero en primera línea organizando la decoración junto a las tres mellizas.
—¿Las tres mellizas? —reí y levantó su mirada unos instantes para conectar con mi mirada—. ¿Por qué tres mellizas? Eso serían seis gemelas, ¿no? Deberían ser las trillizas, ¿nunca lo has pensado?
Claudia me sonrió, y llevó su mano a mi nariz para hacerme rabiar. Le di un pequeño manotazo y reímos.
—Sabes, Zoa… No pareces la chica que conocí hace unos meses, menos aún la de estas semanas atrás.
Aquello me dejó sin palabras. ¿Qué quería decir con que no parecía la misma que conoció? Yo siempre había sido yo. No había cambiado nada. ¿O sí?
—¿A qué te refieres, exactamente?
—Ahora, tu risa es más sincera. Y ríes mucho más, ríes por todo. Toda tú pareces brillar de manera diferente. Si esto ha ocurrido en menos de un mes… ¿Te imaginas cómo sería si siguieras aquí?
—Sí, bueno… —Torcí el gesto—. Imagino que estar lejos de Lorena está teniendo su efecto.
—Entonces, ¿por qué te empeñas en seguir con ella?
—Bueno, tengo motivos para hacerlo.
—¿Y son más importantes que tu risa?
Aquella conversación estaba tomando un rumbo que no sabía muy bien cómo iba acabar, pero me sentía cómoda hablando con ella. Era muy distinto al hacerlo con Olivia. Nuestra relación era diferente, y eso hacía que fuera más fácil expresar mis sentimientos sin miedo a que se juzgara y condenara a Lorena por todo. Olivia era de atacar, mientras que su novia era más de analizar la situación y hacerme reflexionar, para que fuese yo quien pensase y fuera consciente al tomar mis decisiones sin miedo.
—Seguramente no. Aún estoy intentando aclararme y decidir qué hacer.
—Si necesitas que te ayude… aquí estoy.
—Lo sé, gracias —volvió a mirarme, y antes de que hablase lo solté—. Íbamos a casarnos. Bueno, tenemos prácticamente todo preparado. Este verano teníamos pensado dar la noticia.
Claudia abrió los ojos sorprendida, no se había esperado aquella bomba. Se incorporó para mirarme de frente.
—Joder, Zoa. Lo siento. ¿Sigues queriendo casarte con ella?
—Sí, claro. Bueno… por momentos —llevé la mano a mi pelo y jugueteé con él distraídamente—. Cuando pienso en todos los buenos momentos que hemos pasado durante estos años, me entran ganas de coger y largarme a Barcelona, aunque sea corriendo, solo por volver a abrazarla.
Me detuve. El sonido de la ducha dejó de sonar, Olivia no tardaría en aparecer. Claudia me animó a continuar.
—Pero…
—Pero luego pienso en lo que hizo y se me pasa. Entonces es cuando todo se aclara en mi mente y veo que me he llevado ocho años con una persona que me ha cambiado por completo, ¿sabes?
—Y aún así, no puedes dejar de quererla. ¿No?
—Exacto.
La vista comenzó a nublarse. Claudia se percató  de que iba a echarme a llorar, porque me agarró del brazo acercándome a ella.
—Ven aquí… —me dejé abrazar, mientras intentaba controlar mis lágrimas—. Permítete estar triste, Zoa. Llora si lo necesitas, pero después para arriba. ¿Me oyes? Siempre para arriba.
Después de permitirme llorar junto a Claudia, me sentí mucho mejor, nada que ver con las veces anteriores. Por primera vez me sentí arropada, y lloré para sacar fuera toda la rabia, el dolor y la desilusión por la pérdida del precioso cuento que Lorena se había encargado de construir en mi cabeza.
Ahora era momento de remontar. Arriba, siempre para arriba. Tenía que comenzar a preocuparme por mí, por lo que sentía y necesitaba.
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Aquella mañana comenzó según lo previsto. Fue fácil engañar a mi amiga, entre nosotras siempre nos contábamos todo, así que me creyó cuando le dije que Claudia me había confesado que la iba a llevar a comer a un restaurante que sabía que tenía ganas de visitar. Así que no opuso resistencia cuando su novia le llamó para proponerle, de manera juguetona, ir con los ojos vendados a un lugar sorpresa.
Una vez aceptada la propuesta, me dispuse a salir a toda leche para preparar la decoración. Habíamos quedado a las once de la mañana, y la casa rural que
alquilamos se encontraba a más de cuarenta minutos en coche. Estaba previsto que Claudia y Olivia llegasen sobre las dos. Teníamos que darnos prisa.
Puse la excusa de que quería dejarles privacidad y no opuso resistencia. Estoy segura de que ya estaba babeando al imaginarse la casa totalmente sola para ella y su novia. Parecía mentira, pero desde que me encontraba viviendo allí, mi amiga había intentado no ser tan ruidosa en sus actividades nocturnas. Según ella, podía quedarme el tiempo que necesitase. Estábamos encantadas de volver a compartir piso, era como regresar a nuestros tiempos universitarios.
Me marché de su casa con una mochila en los hombros y una maleta en mis manos, su maleta. Eso sí, me hizo prometer que de verdad iba a casa de mis padres y no a un tren con destino a Barcelona. Y la dejé allí, a la espera de que Claudia la recogiera para seguir con el plan.
Todo estaba saliendo perfecto, pero las cosas dieron un giro inesperado cuando llegué al punto de encuentro.
—¡Zoa, aquí!
Localicé a Claudia saludándome con la mano desde lo lejos. Era difícil caminar con rapidez con una mochila y una maleta llena hasta los topes. No íbamos a estar ni una semana completa, pero me gustaba ir preparada para la guerra. Nunca sabes qué puede ocurrir en una casa perdida en medio de un campo.
Cuando llegué a su altura saludé a Claudia, Nico y Jose. Me presentaron a Tamy, y percibí una mueca divertida en su rostro cuando me vio y me acerqué a ella para darle dos besos. Era mucho más alta que yo y tenía un pequeño piercing en la nariz que no había percibido en la foto de estado. Un perro se me acercó y me olisqueó. Lo ubiqué como el perro de Jana. Era mucho más adorable que en la foto, y también mucho más grande.
—Hola, grandullón. ¿Tú cómo te llamas?
—Este bicho es Bat, ¿verdad amigo? Es el perro de Jana —aclaró Claudia levantando la mirada hacia mí.
—Me lo imaginaba. ¿Dónde está su dueña?
—Ahora te la presento, ha ido con Sandra a comprar algo para picar por el camino. Esas dos no pueden estar sin comer, no sé dónde lo meten —negó con la cabeza antes de continuar—. Te caerán bien, ya tienen que estar al llegar.
—Sí, seguro… —escuché murmurar a Tamy, y no entendí a qué venían esas dudas.
Sandra, Tamy y Jana, o las tres mellizas, eran las mejores amigas de Claudia. Según me contó Claudia más adelante, Tamy fue la última en incorporarse al grupo, cuando Sandra comenzó a salir con ella. No me había equivocado cuando lo intuí.
Estábamos repasando el plan cuando Bat se tensó, elevó sus orejas y salió disparado corriendo.
—¡Eh! Me has echado de menos ¿A que sí? ¿Eh? ¿A que sí?
Aquella voz… ¿Dónde la había oído antes? Esperé a que Nico terminase de hablar para girarme. No quería ser maleducada.
—Al fin llegáis, ya nos íbamos a ir sin vosotras.
Escuché decir a Jose a nuestras espaldas. Nico parecía no tener prisa por terminar la explicación que me estaba dando sobre el camino que pensaba que sería mejor tomar para llegar a la casa rural, con sus pros y contras.
—Sandra, Jana, venid. Os voy a presentar a Zoa.
Nico paró de hablar al escuchar las intenciones de Claudia. Las sentí detrás de mí. Me volví sonriendo.
—Zoa, estas son Sandra y Jana, mis amigas.
Nuestras sonrisas se borraron de golpe, casi al mismo tiempo. El desconcierto se dibujó en nuestras caras, y nos quedamos unos instantes sin saber qué decir para no resultar borde, desafiándonos con la mirada. Ahora comprendía la sonrisa de Tamy y sus comentarios entre dientes.
—¡Joooder Maribel! —Oí a la tal Sandra, ahogando la risa.
Mis ojos seguían fijos en Jana, no salía de mi asombro. Ella fue la primera en hablar, indignada por la situación.
—Mierda, ¿en serio? —miró incrédula hacia Claudia—. ¿Es esto una broma?
—No puedo creerlo —negué con la cabeza, mientras recordaba dónde había oído aquella voz.
—¿Os conocéis? —La voz de Claudia sonó insegura.
Nos volvimos a mirar, casi con desprecio. Tenía el pelo perfectamente peinado, recogido de un modo casual. Un pendiente con los colores del arcoíris resaltaba en su oreja. Sus ojos eran demasiado expresivos, grandes, de un color oscuro y con una mirada penetrante. Si es cierto que los ojos son el espejo del alma, yo no quería saber cómo de podrida la tendría. Vestía unos pantalones anchos y una camiseta de tirantes holgada. En su muñeca llevaba demasiadas pulseras, destacando la del colectivo. Estaba claro que era la típica chica que llevaba por bandera los colores con orgullo.
Claudia esperaba una respuesta. Todos nos miraban sin saber qué estaba ocurriendo, mientras que Sandra se cubría la boca con la camiseta para disimular su sonrisa. ¿Nos conocíamos? Me dirigí a Claudia y contesté con enfado.
—
Sí, es la imbécil que derramó su copa sobre mí y ni siquiera se disculpó.
—¡¿Pero qué dices?! —Jana frunció el ceño, enfadada—. Fuiste tú la que me tiraste una copa a la cara sin motivo alguno.
—¿Sin motivo? Fuiste una maleducada, me llamaste rubia y me echaste a mí la culpa de tu torpeza.
—¿Y esos son tus motivos?
—
¡Eh, eh! Chicas, por favor —Claudia intervino para poner paz—. Está claro que fue un incidente y que no os conocisteis de la mejor manera, pero ¿podemos solucionarlo como personas adultas que somos?
Nuestras miradas seguían retándose. No pensaba ser la primera en ceder Si al menos se hubiera disculpado, quizás podría haber sido más flexible. Claudia siguió apretando un poco más la situación.
—Jana, esta es Zoa.
Claudia comenzó las presentaciones, como si entre nosotras no hubiera ocurrido exactamente nada y fuera la primera vez que nos veíamos.
—
Zoa, esta es Jana.
De nuestras bocas no salió ninguna palabra. Podría haber zanjado el asunto si hubiera querido, decirle que estaba encantada de conocerla y poner fin a aquella situación, pero su pose arrogante me lo impedía.
—Bueno, no os voy a pedir que os deis dos besos de cortesía —se rindió Claudia elevando los brazos—, pero ¿podéis al menos olvidar lo que pasó y comenzar de cero?
Después de unos segundos Jana rompió el contacto, se volvió hacia su amiga para tranquilizarla con la mirada mientras le hacía un gesto con la cabeza que no sabía muy bien cómo interpretarlo. Sandra y Tamy se dirigieron hacia el coche para ir tomando sus asientos, murmurando entre ellas. Luego Nico y Jose hicieron lo mismo hacia el suyo.
—Está bien, no te preocupes, Clau. Nos vemos en un rato.
Abrazó a su amiga y se dirigió hacia el primer coche, sin volver a reparar en mí. Entró dentro llamando a Bat, que corrió a su lado.
—¿Puedo irme sin que os matéis? —me preguntó  Claudia algo preocupada.
—Sí, creo que sí.
—No te noto muy convencida, Zoa.
Intenté controlarme, juro que lo intenté, pero la arrogancia de Jana hizo que explotara.
—¡Es que es una imbécil! Lo siento, es tu amiga. No debería… no sé…
—Tranquila, Zoa. Tenéis cinco días para conoceros y llevaros bien.
—Olvídate, eso no va a ocurrir —advertí—. Si ahora no la soporto, no quiero imaginar lo que pasará dentro de cinco días.
—No seas testaruda. Jana no es lo que parece, dale una oportunidad.
Nico me llamó desde la ventanilla, interrumpiendo la conversación. Había que salir y ya íbamos con retraso. Por suerte, había dos coches y no tendría que compartir el viaje junto a Jana. Me despedí de Claudia y le deseé suerte con Olivia antes de subir.
***


—
¡Llegamos! —Jose aplaudía feliz para celebrarlo.
Nico aparcó junto al coche azul que estaba en el lateral de la casa y detuvo el motor. Las tres mellizas habían llegado antes que ellos y se encontraban en la puerta, esperando nuestra llegada. Salimos del coche y Bat vino a nuestro encuentro a recibirnos.
—¡Baaat!
El perro corrió de nuevo hacia la puerta al oír a su dueña llamarle. Miré hacia donde estaba y la observé sentada en el escalón. Acariciaba al perro con entusiasmo. Sacó el móvil y comenzó a tomarse fotos junto a él en diferentes poses. Menuda gilipollas, ni que fuese modelo.
—Será para Instagram.
—¿Qué?
Miré a mi lado y me encontré con Nico. Cargaba mi mochila, me la tendió y la cogí.
—Las fotos —señaló a Jana con el gesto—. Serán para sus seguidores.
—
¿Semejante espécimen tiene seguidores?
—Bueno, al menos unas ocho mil seiscientas la seguían la última vez que ojeé su cuenta.
—Estás de coña... —dije asombrada—. No puede haber tantas locas siguiendo a esa imbécil.
Nico sacó su móvil, toqueteó un poco y se colocó a mi lado para que pudiera mirar con él la pantalla.
—Ocho mil ochocientos cincuenta y nueve seguidores, para ser más exactos. Ha subido desde la última vez.
No, Nico no había mentido. Jana tenía ocho mil ochocientos cincuenta y nueve seguidores en ese momento. Miré aquel perfil que me mostraba y alcé la ceja indiferente al ver tantas Janas juntas. Me repateaba la arrogancia de esa gilipollas. Había cientos de fotos de ella. Jana con gesto de asombro ante un plato repleto de langostinos. Jana tumbada en la cama junto a Bat. Jana mirando al horizonte en la playa. Jana, Jana y Jana. El ego de aquella chica debía ser enorme.
Lo peor de todo es que detrás estaba la escalofriante cifra de ocho mil ochocientas cincuenta y nueve personas que alimentaban su ego un poquito más cada día. ¿Cómo podían existir tantas personas sin dos dedos de frente? ¿Qué cojones habían visto en Jana para seguirla?
—Pensáis venir a abrir la puerta o nos quedamos aquí hasta echar raíces.
—Ya, ya vamos, Joselín —Nico guardó su móvil—. Venga, tenemos que meternos prisa para preparar todo.
Al abrir la puerta fuimos pasando con nuestras maletas, dejándolas en un rincón del salón, y nos dedicamos a correr cortinas y abrir ventanas. El salón era bastante amplio, y en uno de los rincones se encontraban dos sofás, uno esquinero y otro frente a ellos, creando una especie cuadrado rodeando una mesa baja. Bat se acomodó en uno de los sofás, mientras nosotros comenzábamos a pensar cómo sería mejor organizar el espacio. Una vez decididos, recorrimos la casa para situarnos. Estuvimos trasteando la cocina para comprobar el menaje con que contábamos, y luego fuimos a la segunda planta, donde se encontraban las habitaciones y el baño. Eran sólo dos y la principal con cama matrimonio estaba reservada para Claudia y Olivia, por ser la homenajeada.
—¿Creéis que la cama aguantará? —preguntó Sandra comprobando el colchón.
—¿Aguantar el qué? —dijo su novia acercándose a ella.
—El polvo que van a echar esas dos.
—Sandra, ¿es que no puedes pensar en otra cosa?
—Sí, claro —se volvió hacia su novia y le agarró las tetas sin tapujos—. En esto.
—Quita —le apartó las manos, ruborizándose.
—¿Vosotros qué decís? ¿Aguantará? —se dirigió al resto sonriendo—. Que levante la mano quien crea que no.
Todos levantaron la mano excepto yo. Los miré incrédula, no me creía que estuvieran haciendo una apuesta.
—¿De verdad estáis apostando?
—Que pasa, rubia, ¿estás asustada?
—Olvídame —no quise entrar en su juego—. En ese caso, creo que la apuesta no debería ser si la cama aguantará o no, sino si nosotros aguantaremos. ¿Habéis traído tapones para los oídos?
Todos, menos Jana, se echaron a reír. La vi apoyarse en el marco de la puerta y me imitó con una voz ridícula.
—
"¿Habéis traído tapones para los oídos?"
—Eh, Jana, no te pases, tía. —Sandra le llamó la atención riéndose—. No te lo tomes como algo personal, Zoe, Jana es imbécil de nacimiento.
—Zoa —le corregí.
—¿Qué?
—Me llamo Zoa, con A.
—Ah… vale. Perdona.
—No pasa nada —le resté importancia.
—Venga, dejad las peleas de gallinas y vamos a ver nuestra habitación —cortó Jose dirigiéndose a la puerta.
—Se dice peleas de gallos, tontorrón —escuché que le susurraba su novio acariciando su pelo al salir.
Salimos de la habitación, y desde fuera escuché a Jana volviéndome a imitar, mientras Sandra le reía la gracia. Estaba intentando controlarme, por mis amigas, pero si esa gilipollas seguía en ese plan me iba a costar mucho no responder. Intuí que esa semana ardería Troya. Lo que no me esperaba es la manera en que lo haría.
Pasamos a la habitación contigua, compuesta por una litera y una cama individual, así que dormiríamos bien juntitos. Conocíamos ese dato cuando la alquilamos, y en un principio a ninguno nos importó el hecho de compartir habitación todos juntos. Había sido un chollo encontrar a esas alturas la casa, pero ahora las circunstancias habían cambiado. Tendríamos que echar a suerte nuestra cama, y teniendo en cuenta que éramos seis y cuatro eran parejas, no había que ser muy listo para saber con quien me tocaría compartir cama. Así que me fui haciendo la idea de compartir cama con Bat antes que con aquella imbécil. Sólo de pensar en compartir cama con ella me daba repelús.
Después de investigar todos los rincones de la casa al completo, bajamos al salón para comenzar a transformarlo en una sala de cumpleaños. Era ridículo, mi amiga pasaba al nivel tres, y parecía que aquella fiesta iba a ser para una niña de tres años en lugar de una de treinta. Pero Claudia estaba empeñada en hacerlo de ese modo y ella era la novia, así que lo tendríamos que hacer así.
Tamy, Nico y Jana sacaron los globos y se pusieron manos a la obra. Sandra, Jose y yo nos dedicamos a preparar el picoteo en la cocina. Sandra bromeaba continuamente con él, mientras yo intentaba mantenerme al margen. Me sentía fuera de lugar, sólo esperaba que esa sensación mejorase cuando llegase mi amiga y su novia. Comenzaron a sonar los diferentes sonidos de notificación que teníamos cada uno en los móviles. 
—
¡¿Qué?! —gritó Nico.
Claudia escribió en el grupo que estaban de camino. Se le había olvidado avisar antes, y llegarían en media hora. Todos nos miramos asustados. Echamos un vistazo a nuestro alrededor. Nada estaba listo. Los globos rondaban por el suelo, desperdigados, mientras que el banderín, que debía estar colocado en la pared, aún colgaba de la mesa, recorriendo todas las sillas hasta el suelo. Las fotos que Claudia nos mandó colocar por toda la pared del salón formando una T y una Q estaban aún en el sobre. Vamos, que el salón seguía siendo el salón al que entramos, pero con más desorden.
—Vale, que no cunda el pánico —Tamy se puso al mando para controlar la situación—. José, tú colocas el banderín.
—Voy.
—Nico, tú traes la comida a la mesa.
—Marchando, jefa.
—Sandra, tú… —se detuvo al mirar a su novia.
—¡Mirad! ¿Qué forma tiene este globo?
Nos giramos para ver a Sandra, que en ese momento se colocaba el globo como si fuera un pene erecto, mientras se reía y hacía gestos de placer. Jana soltó una carcajada al verla y siguió la broma.
—¡Joder, Sandri! No conocía ese atributo de ti, ¿me dejas tocarlo?
—¡Sandra! ¡Jana!
—Perdón, perdón — colocó sus manos en señal de disculpas dirigiéndose a su novia, dejando caer el globo al suelo.
—Ya me encargo yo de los globos, tú intenta no estorbar.
—¿Y nosotras? —preguntó Jana.
—Vosotras, a colocar las letras. ¡YA! Y sin peleas, por favor, que no tenemos tiempo para limpiar la sangre.
Nos miramos unos segundos sin saber muy bien cómo intervenir. ¿En serio tenía que compartir tarea con ella? ¿No había otra cosa mejor que hacer? Jana frunció el ceño, chasqueó los labios y suspiró antes de ir a por el sobre para comenzar con la tarea encomendada. Llené mis pulmones de aire, y los expulsé lentamente antes de ir tras ella, resignada.
—Encargaté tú de la T, que es más sencilla, yo haré la Q —indicó, mientras me daba la mitad de las fotos.
—¿Por qué yo la T?
—Porque eres rubia.
Y empezó a reírse ella sola, como si fuera el chiste más divertido del mundo. Si tuviera una pistola, en ese momento le habría pegado un tiro, lo juro. ¿Podía tener más prejuicios y ser más gilipollas? Sí, se podía, y lo iba a demostrar. Me giré con las fotos en la mano, intentando no mandarla a la mierda, y comencé a hacer mi parte, ignorándola.
—Eh, tranquila rubia, sólo estaba bromeando.
—Te parecerá divertido a ti, morena.
—Deberías aprender a reír un poco más, sino te van a salir arrugas.
La fulminé con la mirada. ¿Esa gilipollas no tenía fin? ¿Siempre tenía que estar diciendo sandeces?
—¿Te importaría callarte?
—¿Te molesto?
—He tenido dolores de muela más agradables.
Se echó a reír, y su risa me crispó aún más. Mi idea no era hacerla reír, sino que se callase de una maldita vez y se olvidase de mí. No debía seguir su juego, ¿qué ganaba con aquello? Sería mejor seguir ignorándola. Cinco días, sólo serían cinco días, podría aguantar cinco putos días a aquel  asqueroso gusano.
—¿Cómo vais? —Sandra se unió a nosotras.
—Bien, bien. Controlando a la bestia.
Sandra le dio un golpe en la cadera, soltando una risa, y se agachó para ayudar. Terminé mi parte y me largué de allí, sin decir palabra. Tenía claro que aquello no iba a quedar así.
Los móviles comenzaron a sonar y todos corrimos como locos ultimando los detalles. Nos acercamos a la ventana al escuchar el ruido de un coche, para comprobar si eran ellas las que llegaban, mandándonos a callar unos a otros.
—Cuidado, hay tres escalones —Claudia guiaba a Olivia.
—Seguro que usan ese pañuelo esta noche mientras echan un polvo.
—¡Shhh! —mandamos a callar a Sandra.
—Espera aquí un segundo —pidió Claudia a su novia.
La vimos acercarse a la puerta y todos nos apartamos de la ventana para situarnos frente a la puerta. Claudia nos vio y aguantó la risa mientras agitaba las manos emocionada.
—¿Vas a volver?
—¡Sí, si.!Aquí estoy. ¿Estás lista? —Claudia se colocó frente a ella.
—Al cien por cien.
Nos miró una vez más desde el marco de la puerta y nos sonrió. Le quitó la venda de los ojos, y Olivia comenzó a parpadear rápidamente para acostumbrarse de nuevo a la claridad. Claudia hizo la señal y todos gritamos.
—¡¡¡Sorpresa!!!
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—Así que todo lo teníais preparado... ¡Seréis perras!
Nos encontrábamos comiendo en la terraza. Después de la sorpresa inicial, Olivia quería saber todo sobre cómo nos la habíamos apañado para llevar a cabo nuestro plan sin que se enterase.
—Bueno, bueno, y no te hemos contado aún lo mejor —Nico nos miró a Jana y a mí alternativamente, nervioso, y supe la bomba que iba a soltar—. ¡Estas dos ya se conocían!
—¿Cómo? ¿Cuándo? —Mi amiga intentaba reaccionar.
—Ni caso, Oli —hice un gesto con la mano para quitar importancia al asunto, ya se lo contaría luego.
—Si tirarme una copa a la cara cuenta como conocerla…
—
¿Perdona? ¿Sigues con que fui yo la responsable de tu mala educación?
Jana soltó una risa que me hirvió la sangre. ¿Qué encontraba tan gracioso? ¿Es que daba igual lo que dijese que se iba a reír siempre de todo? Conté hasta tres para no seguir su juego. Me preguntaba si realmente le parecía divertido todo lo que ocurría o si solo disfrutaba provocándome.
—
"¿Perdona? ¿Sigues con que fui yo mi mi mi?"
¡Au!
Claudia le dio un manotazo en el brazo a Jana que dejase de imitarme, mientras que Sandra intentaba contener la risa sin mucho éxito.
—Más vale que te comportes, Jana.
—Vale, mami.
¿Vale mami? ¿Podría ser más infantil? Evité dirigirle la palabra, cada vez me caían peor esas dos. Si quería que el cumpleaños de mi amiga no se recordase como el asesinato de Jana Montana, tendría que controlarme y no seguir su juego.
Pasamos la tarde hablando en la terraza, repartiendo las tareas para los próximos cinco días. Para mi suerte, no me había tocado hacer ninguna con Jana ni con Sandra, gracias a Claudia, que fue la que lo preparó todo.
También organizamos algunas actividades y salidas para esos días, sin contar el presente, que lo dábamos por perdido. En esta ocasión fue Jana la que planteó el modo para elegir y organizar de una manera sencilla los cinco días. Cada uno de nosotros debía escribir una propuesta en un papel, y luego las sacaríamos al azar para decidir cuándo haríamos cada actividad. De este modo, además de organizar los días, todos haríamos algo que tuviéramos ganas de hacer realmente. 
A todos les pareció una muy buena idea, y reconozco que lo era, aunque no lo reconocí en aquel momento, por supuesto. Cuando Jana lo explicó me pareció una manera de llamar la atención para destacar sobre los demás. Y es que, como descubrí durante esos días, Jana parecía tener un don natural para liderar. Siempre tenía una nueva idea o propuesta, y el grupo la seguía con entusiasmo. Me preguntaba de dónde sacaba esas ideas y cómo lograba mantenerse siempre en el centro de atención. Y verla mientras guiaba al grupo hacia donde ella quería me hizo comprender por qué tenía ocho mil ochocientos cincuenta y nueve seguidores.
Lo que no me encajaba de todo aquello era que, si tenía el rol de líder tan definido, como mostraba en todo lo que se decidía en aquella casa, ¿cómo es que era incapaz de asumir sus errores? Puede que sólo fuera mi percepción, o que me lo tomaba como algo personal, pero parecía que le costaba aceptar que había sido la culpable de nuestro accidente. Porque eso es lo que fue realmente, un accidente con consecuencias caóticas.
Aquella propuesta para organizar la semana fue la primera de las muchas que seguimos. En esa ocasión nos había salido bien, y el resultado fueron días de playa, picnic, senderismo y barbacoas por doquier. Parecía que éramos un grupo bastante cohesionado. Por supuesto, hubo propuestas que fueron descartadas directamente y que todos sabíamos de quienes venían, como hacer un trío, echar un polvo en la playa o tirar a la rubia montaña abajo.
***


—
Toma que toma, toma que toma, toma que toma ¡eh, eh!
Las risas y gilipolleces de las tres mellizas se escuchaban desde la cocina, parecían estar cantando o algo por el estilo, porque se oía como golpeaban la mesa rítmicamente. El eco de sus risas y el ritmo de sus palmadas creaba un ambiente festivo y alborotado, mientras en la cocina se respiraba una completa tranquilidad.
Durante la cena no había ocurrido ningún incidente destacable. Vamos, que Jana y yo nos habíamos pasado la velada ignorándonos por completo mutuamente. Fue un alivio, aunque el simple hecho de compartir mesa con aquel bicho ya me daba grima.
—Así que era Jana —miré a Olivia con una mezcla de sorpresa y curiosidad, levantando una ceja en señal de pregunta—. La chica del Taca Taca.
—Por desgracia —seguí secando los platos que acababa de limpiar sin darle mayor importancia.
—Una pena que os conocierais así.
—¿Sería menos gilipollas si la hubiera conocido de otra manera?
Mi amiga me miró divertida, me pasó otro plato y dejó de hablar durante unos minutos. Me concentré en la tarea que estaba haciendo, cuando el móvil vibró en la encimera. Eché una ojeada rápida y leí el nombre de Lorena, acababa de recibir una notificación de WhatsApp. Mi corazón dio un vuelco al ver su nombre en la pantalla, y una oleada de ansiedad me invadió. Después de casi un mes se había dignado a desbloquearme y escribirme. Algo me decía que no iban a ser buenas noticias, así que intenté calmarme y hacer como que no me importaba, aunque lo que en realidad deseaba era coger el móvil y salir corriendo de allí. Mi amiga suspiró y supe que ella también había visto quien se encontraba detrás de ese mensaje. Decidí controlarme y dejar el móvil sonando por la llegada de las notificaciones, contestaría en cuanto termináramos con los platos, cuando me encontrase a solas. Olivia no pudo contenerse por mucho tiempo y rompió el silencio.
—¿Alguna novedad?
—¿De qué?
—No te hagas la tonta, sabes a qué me refiero.
Lo sabía, claro que lo sabía. Olivia había entrado al salón la tarde anterior, llevándose la sorpresa de verme llorando sin consuelo en el hombro de su novia. No habíamos hablado de ello aún, pero parecía que no lo iba a dejar pasar.
—Estoy bien. Lo de ayer sólo fue un momento de bajón, pero ya pasó.
—¿Qué ocurrió? Y no me digas que nada, que nadie llora así por nada.
—Pues… siento defraudarte.
—Zoa…
—Oli…
Claudia entró en la cocina dando saltitos de felicidad, abrazó a mi amiga por detrás y le dio unos besos en el cuello. Nuestra conversación quedó interrumpida y Olivia cerró el grifo mientras me pasaba el último plato. Se secó las manos y giró hacia su novia, rodeándola por la cintura antes de besar sus labios.
—Jana ha propuesto un juego. Os apuntáis, ¿verdad?
—¿Qué tipo de juego?
—
Un juego para saber el nivel de complicidad entre parejas. Ya sabes, amor, uno de sus juegos.
¿Amor? Congelé los movimientos y las miré. Una sonrisa se dibujó en mi cara y mi amiga me miró antes de responder a su novia. Aún no estaba acostumbrada a ver a Olivia tan… tan… Puf, no sabría decir cómo la encontraba, pero aquella no era mi Olivia, la chica del corazón de piedra y anti cursilerías.
—¿Y Zoa? —preguntó a su novia, ignorando mi sonrisa burlona.
—Zoa… —me miró con picardía—. Puede ser que tenga el momento perfecto para conocer mejor a Jana, ¿no te parece?
—Ni en broma, paso.
Salí de allí, mientras Claudia me llamaba insistentemente. ¿Yo con Jana? Antes que me tirasen por la montaña. ¿Conocerla? Por favor, solo de pensarlo me daban arcadas. Entré al salón y allí seguían las tres, con sus gritos desenfrenados sin control. Me senté en el sofá, desbloqueando el móvil. Tenía que dejar de pensar en aquel estúpido planteamiento. Me concentré en leer los mensajes de Lorena, enfadarme con ella era mucho más llevadero, a fin de cuentas, era algo a lo que ya estaba acostumbrada. Claudia y Olivia entraron al salón y se sentaron en el sofá del frente.
♥  LORE  ♥
Última conexión 23:29

♥  LORE  ♥: Mañana acaba la huelga.

♥  LORE  ♥: Ya no tienes excusas para regresar.
♥ LORE ♥: Tienes la última oportunidad para que no te mande a la mierda.


—¿Quién es Lore?
Al oír la voz de Jana, me di cuenta de que había estado tan inmersa en mis pensamientos que no noté su presencia hasta ese momento. Levanté la vista, encontrándome con su mirada curiosa mientras ella se asomaba por encima del respaldo del sofá, con una gran sonrisa dibujada en su cara. ¿Cuánto hacía que estaba allí y qué había leído exactamente?
—
¡¿Qué cojones haces?! ¿No te han enseñado lo que es la privacidad?
—¡Vamos, rubia, no seas cascarrabias!
Dio un salto y se colocó a mi lado. Intenté alejarme de ella, pero parecía tener una habilidad para seguirme a cada movimiento. A medida que me movía, ella se acercaba más, dejándome atrapada entre su cuerpo y el cálido pelaje de Bat. Estaba realmente cerca, y desde aquella distancia podía percibir su olor. Siendo sincera, aquel gusano asqueroso olía bastante bien. Qué mierda, olía de puta madre. Volví la vista al móvil ignorándola, cuando su brazo me rodeó los hombros.
—
Me ha dicho un pajarito que vamos a ser parejas.
—¿Qué dices, gilipollas? —la miré con rabia, apartando su brazo de mi hombro con un movimiento brusco.
—
No seas mal hablada, rubia, que los Reyes Magos te están escuchando todo el año y te traerán carbón.
—¡Ya estamos aquí!
Miramos hacia la puerta para ver aparecer a Nico y Jose. Venían cargados con bolsas de hielo y botellas que colocaron en la mesa. Olivia se acercó para ver el contenido.
—¿Qué habéis traído?
—Barceló, Absenta y Vodka caramelo para la niña.
—Gracias, Joselin.
Jana le dio un golpe en la pierna a modo de agradecimiento y alargó el brazo para coger la botella. Aproveché que estaba distraída para contestar a Lorena.


ZOA: Compraré el billete para el domingo.
ZOA: Estoy celebrando el cumple de Oli fuera.
ZOA: Pero el domingo me tienes allí.
ZOA: ¿Sigues enfadada?
Debería haber sentido alegría en ese momento, al fin tenía noticias de ella, pero la verdad es que no entendía por qué hubiera preferido no tenerlas. Era contradictorio, porque mi parte emocional deseaba volver con ella y dejar atrás todo lo ocurrido, pero la otra parte racional me decía que frenase, que iba a descarrilar de nuevo. Lorena no contestaba, así que guardé el móvil e intenté volver al presente. Esa noche no me apetecía volver a bailar al son de Lorena.
—Bueno, ¿cómo lo hacemos? ¿Cada fallo un trago o un chupito? —escuché preguntar a Claudia.
—Chupito, chupito.
—
¿Quieres matarnos, Jana?
Las risas llenaron el salón. Una lengua lamió mi brazo, miré a Bat y le acaricié detrás de las orejas. Enseguida comenzó a mover el rabo de felicidad.
—
Vamos, rubia, hay que darles una paliza a estos.
Sentí el peso de su mano en mi pierna. La miré, y apretó un poco sobre mi muslo. Se la aparté de un manotazo y se limitó a soltar una carcajada.
—Venga, repasemos las normas —Claudia terminó de llenar los vasos de chupitos para todos, incluido el mío.
—Vale, a ver, escuchadme todos —se hizo el silencio para escuchar a Jana—. El juego consiste en tres rondas. Cada ronda iremos sacando por parejas una tarjeta.
Señaló los tres montones que había colocado cuidadosamente en la mesa. Me dio la impresión que ella jugaba con ventaja, puesto que era quien había creado aquel juego y, por lo consiguiente, era la única de todos que conocía todas las preguntas.
—
Tendremos que escribir la respuesta en dos sentidos. La primera será sobre nosotros, la segunda lo que creemos que contestará nuestra pareja.
—
¿Cada una responde sobre la tarjeta que saca o hay que hacerlo con todas las que sacan los demás?
—Pues depende de lo que te quieras emborrachar, amor.
—Gracias por aclararlo, Clau —Jana le dedicó una sonrisa a su amiga—. Podemos decidirlo entre todos antes de comenzar. ¿Os apetece una partida larga o corta?
—Ambas serán largas, Jana —intervino Tamy.
—Yo quiero partida larga, quiero saber hasta qué punto me conoce el tontorrón éste.
—Nico, no me apetece perder.
Rieron con ganas mientras se iban preparando. Aquel juego parecía un tipo party, pero había algo que fallaba, no tenía claro qué era, pero me faltaba algo.
—¿Y cuál es el objetivo del juego?
—Acabar por los suelos, Zoa —respondió Claudia riendo.
—O en la cama.
Tamy la miró, acostumbrada a la obsesión de su novia por el sexo. Parecía un juego fácil, así que no quería ser la que fastidiase la noche y acepté jugar, me vendría bien beber para olvidar.
—
¿Y quién gana?
—Quien quede de pie, Zoa —respondió mi amiga guiñándome un ojo.
—Pero bebe solo la que falla, ¿no? Quiero decir —intentó explicarse Tamy—, si yo acierto pero Sandra no, es ella la que bebe, ¿verdad?
—Sí, claro. A menos que la compadezcas y quieras beber tú también.
—¡Tranquilidad en las masas, señoritas! Eso no va a ocurrir, porque no voy a fallar ni una sola pregunta.
—Cuánta seguridad, cariño.
Sandra elevó sus cejas y le dedicó una media sonrisa segura de sí misma antes de atraer a su novia hacia ella y besar sus labios.
—Bueno, venga, comencemos. Coged una hoja y un boli.
—Si tienes ganas de beber, Joselín.
—De lo que tengo ganas ya te enterarás luego, Nicolasín.
Entre el tonteo de algunas y el tonteo de otros, aquello empezaba a parecer una clase de instituto repleta de adolescentes con las hormonas disparadas. Hice un cálculo aproximado de los chupitos que tendría que beber. Éramos cuatro parejas, así que cuatro tarjetas que correspondían a cuatro preguntas. A tres rondas por preguntas salía una cantidad de doce chupitos. Joder, no sabía como iba acabar después del dichosos juego de las narices, pero era tarde para arrepentirse.
—¿Todos listos? ¿Comenzamos?
—En sus puestos, Clau.
—Sacad vosotras la primera, por ser la cumpleañera.
Jana invitó con la mano a la pareja a que cogieran la primera tarjeta. Olivia alargó el brazo y cogió una. Se acercó a su novia para leer ambas a la vez. Todos las mirábamos, atentos. Se miraron al leer y negaron con la cabeza.
—Ésta no vale, es demasiado fácil.
—No vale cambiar. El juego tiene tres niveles, éste es el más sencillo de todos por ser el primero, son preguntas básicas, pero no os confiéis.
—Vale, pues vamos allá —Olivia carraspeó—. Primera pregunta: ¿Qué día es el cumpleaños de tu pareja?
—¡Me la sé, me la sé!
Todos miramos a Sandra y reímos, yo incluida. Estaba comenzando a relajarme, a pesar de estar jugando a aquel maldito juego y tener como pareja a aquel gusano repelente. Por el momento parecía que comenzaba bien y sin incidentes, incluso pasó por mi mente la pequeña posibilidad de que podría ser divertido. Todos escribían en las hojas la respuesta menos nosotras dos. Miré a Jana y la descubrí mirándome atenta, como si sólo con mirarme pudiera encontrar la respuesta a la pregunta.
—
¿Se puede hacer algo de trampa?
—Nada de chivateo, Zoa.
Aparté la mirada hacia Claudia, que me miraba con su perfecta sonrisa en sus labios. Cómo se notaba que no estaba en mi lugar.
—El juego lo ha hecho Jana, ¿no? Que decida ella —volví a mirar hacia ella, que me miraba sorprendida por haber escuchado su nombre de mi boca.
—¿Cómo crees que puedes hacer trampa en este juego, rubia?
—Limítate a contestar, morena. ¿Se puede o no?
—Venga, que no tenemos todo el día, a ver esas respuestas.
—Sandra, no metas presión —le indicó su novia.
No sirvió de nada haberlo intentado. Todos habían escrito sus respuestas y estaban de acuerdo en que nada de trampas. De todas maneras, tampoco me habría servido de mucho porque no estaba segura de encontrar en Instagram el perfil de Jana, y de haberlo hecho tampoco creo que hubiera encontrado la respuesta tan fácilmente. Así que bebimos nuestro primer chupito.
—Por nosotras, rubia.
Jana chocó su chupito con el mío mirándome intensamente, me dedicó una gran sonrisa y se llevó el vaso a sus labios.
En aquella primera ronda descubrí que su cumpleaños era el dos de mayo, lo memoricé fácil por el cuadro de Goya, Los fusilamientos del dos de mayo. Ya sabes, cosas que recuerdas cuando bebes.
¿A qué dedica el tiempo libre tu pareja? Esa fue la tarjeta que sacó Jana en nuestro turno, y la acerté, claro. No fue difícil hacerlo cuando la había estado observando toda la tarde con el móvil en la mano, echando fotos por doquier aquí y allá. Todo movimiento que hiciese era captado por su móvil en cuestión de segundos. Luego pasaba la siguiente media hora en silencio, concentrada en subir su ajetreada vida a la red e informar a sus ocho mil ochocientos cincuenta y nueve seguidores de lo que ocurría a su alrededor, como si fuera lo más interesante del mundo.
Con la tercera pregunta, ¿qué tipo de películas prefiere tu pareja?, tuve mis dudas entre elegir de comedia o de acción, pero daba igual porque habría fallado igualmente. Ni en un millón de años se me pasaría por la mente que aquella imbécil prefiriese los dramas. Hasta llegué a pensar que lo había hecho sólo para joderme y que fallase.
Y, con la última pregunta, la que arriesgó y acertó fue ella. Mi pulso se aceleró al escuchar a Sandra leer la tarjeta, y las miradas de soslayo de Claudia y Olivia no las pasé desapercibidas. Dudé si contestar la verdad o mentir, total, era un estúpido juego. ¿Qué sentido tenía? Ninguno. Pero ya se sabe lo que dicen, los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, así que escribí un rotundo y gigantesco SI que me aplastó de repente.
Y yo no supe cómo lo hizo, pero al mostrar mi respuesta, Jana me expresó con su mirada llena de arrogancia que resultaba ser una persona demasiado transparente para ella. Y esa pregunta fue el detonante para que quisiera seguir jugando a ese estúpido juego, y a los que vinieron después de esa noche. Porque al recordar, quise olvidar.
¿Alguna vez le han puesto los cuernos a tu pareja?
Y tanto que sí.
Lorena.
Maldita zorra.
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—¡Segunda ronda! Go Lesbian! Go!
—¡Mira que eres intensa! —intervino Claudia riendo—. ¡Deja algo para cuando bebas, Sandrita!
—En serio, cari, ¿acaso crees que le hace falta beber algo para estar como una moto? —dudó Olivia.
—¡Brrr Brrr! ¡Miradme! Estoy como una moto —se levantó e hizo señas a todo su cuerpo.
Sandra estaba jodidamente loca. Era algo que ya intuía, pero aquella noche es que estaba conociendo a la auténtica Sandra. Comenzaba hasta a caerme bien.
—No me refería a que estuvieras como una moto en ese sentido —aclaró mi amiga.
—Ya, ya. Intenta disimular, pero sabes que…
—Chicas, vamos, que esta ronda ha sido flojita, necesito algo más de caña.
—¡Ay, Joselín! Que esta noche dormimos en la misma habitación y no quiero zumba en la cama…
—Joder Sandra, no me refería a eso.
Llevábamos jugando bastante tiempo y parecía que no íbamos a pasar de ronda si seguíamos a ese ritmo. Las bromas, el alcohol y las ganas de sexo de la mayoría hacían que se eternizase cada una de las preguntas. Jana intentó poner orden para continuar.
—¡Venga, sigamos! En la siguiente ronda sube la temperatura, podemos elegir entre picantes y atrevidas, ¿cuál preferís?
—¡Uhhh! Picante, picante, sin duda.
—Sandra, recuerda que tú también vas a responder —le recordó Nico.
—Como si le importase… — Tamy desvió la mirada hacia su novia y le sacó la lengua.
—¡Ay, cariño! Baja esa lengüita a mi almejita…
—Joder, Sandra, a ti no te hace falta ningún juego, ¿eh?
Sandra la besó con ganas. Siguieron con las bromas y el juego seguía estancado. Bat se estiró en el sofá a lo largo, parecía que no le molestaba el jaleo que allí había para seguir durmiendo plácidamente. Aquella posición que había tomado hizo que tuviera que moverme un poco más hacia Jana, llegando a rozarla. Al sentirme cerca giró su cabeza hacia mí, estaba más cerca de lo que me hubiera gustado y notaba su mirada clavada en mi rostro. La miré por un segundo y aprovechó para dedicarme una de sus sonrisas engreídas y lanzarme un beso al aire. Volteé los ojos y aparté mi mirada.
—¿Todo bien, rubia? —Su brazo rodeó mi hombro, una vez más.
—No me interrumpas cuando trato de ignorarte, morena —aparté su mano, y cuando lo hice dejé la mía apoyada en la suya, sin reparar en ese error.
Escuché su risa cerca, demasiado cerca, y aquella risa tenía un matiz diferente a todas las que le había oído hasta el momento. Un impulso hizo que la mirase, y al hacerlo ella abandonó su risa para asomar una sonrisa pícara. Así de cerca pude apreciar un pequeño y diminuto lunar que tenía en la comisura de los labios, y sin saber por qué demonios estaba mirándolos, me quedé colgada de ellos y de aquella jodida sonrisa que estaba a escasos centímetros de poder rozarlos. Levanté la vista y nuestras miradas se cruzaron. No dijimos nada, simplemente comenzamos a reír a la vez.
—¡Guau! ¡Si sabes reír, rubia!
—¿Sorprendida, morena?
—Pensaba que era una leyenda urbana.
Volteé los ojos y dejé de mirarla. Reparé en nuestras manos y creo que ella también lo hizo. La retiré de inmediato, como si hubiera recibido una descarga eléctrica.
—Venga, una mano inocente que elija el papel. 
—¡Yo! ¡La mía!
—He dicho I-NO-CEN-TE, Sandra —recalcó Claudia.
Íbamos a sortear la categoría de la siguiente ronda. Los tres chupitos que me había tomado estaban haciendo que bajase la guardia con Jana, ni siquiera estaba incómoda a su lado. Seguía siendo un gusano asqueroso, pero al menos se estaba comportando.
—Y la siguiente ronda será… "Atrevidas" —Tamy mostró el papel.
—¡Nooo!
—Pues sí. Lo siento, cariño.
—Venga, sacad la primera pregunta, a ver con qué nos sorprendéis.
—Con nada interesante, Joselín.
Olivia cogió una tarjeta, tapándola de la mirada curiosa de Sandra, que intentaba cotillear. Claudia y Olivia soltaron un "uhhh" divertido, mirándose antes de reír.
—¡Empieza lo interesante! —Olivia expuso la tarjeta al resto—. ¿Cuál es la fantasía sexual de tu pareja?
Se formó un pequeño revuelo antes de enfrascarse cada uno en su papel. No me resultó muy incómodo responder, al menos no como al resto, que no habían llegado a beber tres chupitos como nosotras.
—¿Cómo vais?
—¿Ya has terminado de escribir, Nico? —preguntó su novio.
—Casi.
Las risas empezaron a sonar mientras escribían. Sandra intentaba leer lo que su novia escribía, y casi se caía del sofá con la tontería. ¿En serio iba a conocer la fantasía de todos ellos? La de Sandra tendría que ser la bomba.
—Venga, Olivia, empieza. ¿Cuál crees que es la fantasía de Clau? —preguntó Jana.
Mi amiga miró a su novia antes de hablar, soltó una carcajada y mostró su respuesta al resto.
—He ido por lo seguro. Sexo en un cine.
—¡Buah! Tipicazo.
—Sandra, cariño, no todo el mundo tiene tanta imaginación como tú —dijo Tamy, y rieron.
—Bueno, qué, ¿he acertado?
—Pss… —Claudia giró su respuesta—. Practicar rol sumiso.
—¡¿Cómo?! —gritó su novia.
Se creó un alboroto con la respuesta de Claudia antes de continuar con Olivia, que tampoco coincidieron. Ambas bebieron, y siguieron Nico y Jose. Las respuestas empezaron a subir los ánimos de todos mucho más. Aquel juego comenzaba a ser la mejor manera para aliviar el estrés. No recordaba desde cuándo no me reía tanto.
—Te toca, rubia —Jana se quedó mirándome con intensidad, sin borrar aquella jodida sonrisa.
—¿Impaciente, morena?
—No sabes cuánto —elevó sus cejas.
—Vale, pues… Creo que tu fantasía sería…
El silencio era interrumpido por pequeñas risas. Todos miraban hacia nosotras. La mirada de Jana era penetrante, como siempre. Me miraba fijamente a los ojos, casi sin pestañear.
—
Vale, que conste que…
—¡Gira el maldito papel! —gritó Sandra.
—Creo que una posible fantasía podría ser… exponerte practicando sexo ante tus seguidoras.
La carcajada de Sandra sonó fuerte. Jana se tapó la cara con las manos mientras negaba con la cabeza. Reía con ganas y le costaba respirar. Su risa era contagiosa, y sin ser consciente de ello sonreí mientras la observaba.
—¡Eres imbécil, rubia! — Consiguió articular ahogada por la risa.
—¿Cuál sería la respuesta correcta? —Preguntó Jose.
Jana respiró profundamente para llevar oxígeno al cerebro, intentando controlar la risa, que fue cesando. 
—Nada que ver con mis seguidoras —reveló su respuesta—. Hacer disfrutar a la rubia.
Menuda gilipollas. Todos reían y se golpeaban entre ellos por la respuesta. Menos yo, claro, que me tocaba beber por su jodida culpa.
—Esa respuesta no vale, lo has hecho adrede para que pierda.
—¿Tú crees, rubia? 
—Por supuesto que sí, morena.
—¡No seas idiota, Zoe! ¡Que te lo está poniendo en bandeja!
—¡Zoa, me llamo Zoa! —Recordé a Sandra mirándola con enfado.
—Con A —agregó Jana, estallando de nuevo.
Sandra le siguió la gracia y rieron con ganas bastante tiempo. Las dejé por imposible, suspiré exasperada y me volví para ignorarlas.
—¡Bueno, relax! —José intentó mediar entre nosotras—. Sigamos. Zoa, ¿cuál es tu fantasía?
—Paso de seguir con este estúpido juego.
—¡Ehhh! —Sonaron todos.
—Vamos, rubia, que sólo bromeaba.
—Olvídame, morena.
—Bueno, que la fiesta no decaiga, bebed las dos y seguimos —propuso Olivia.
—¡No! ¡Venga, Zoa! —Claudia se levantó para acercarse a mí. Empujó a Jana, que acabó en el suelo, y se colocó ella en su lugar—. No le hagas caso, haz que ella también beba.
Su mirada me traspasó. Parecía implorarme que continuara jugando. Aparté mis ojos de su mirada y acepté seguir.
—Vale, pero la próxima tontería se acaba.
Jana no se dio por aludida y siguió bromeando con Sandra. Si quería jugar sucio, así sería. A partir de ese momento iba a tener que tragarse hasta la última gota de alcohol.
—Venga, dale, rubia. Sorpréndeme.
—Pues bueno, sería algo así como… tener sexo con una policía —enseñé el papel.
—Jana, tú preparabas las oposiciones para policía, ¿no?
—Claro, Sandri, en mis ratos libres.
—Venga, Jana, muestra la respuesta y sigamos, rapidito —ordenó Claudia viendo que no me hacía ni pizca de gracia la situación.
—Vale, vale. Pensaba que su fantasía sería algo diferente —Jana cogió su papel para mostrarlo, reprimiendo su risa, y lo giró—. Tener sexo con la morena.
Volteé los ojos mientras volvía a escuchar sus risas ahogadas. Claudia pasó su brazo por mi hombro, acercándose a mi oído. Me giré para mirarla a los ojos y nos observamos desde aquella corta distancia.
—No le hagas caso, Zoa —intentó tranquilizar mis ánimos—. Jana es…
—¿Gilipollas?
—Iba a decir que sólo está intentando llamar tu atención —depositó un beso en mi frente—. Cuanto más las ignores, más pesada se volverá.
Así que era eso. Aquel gusano asqueroso no estaba acostumbrado a ser ignorado. Lógico, tenía ocho mil ochocientas cincuenta y nueve chicas siguiéndola, dispuestas a prestarle atención y alimentar su ego a cualquier momento, y no soportaba que alguien se mostrase indiferente en su presencia. Gracias, Claudia. Ahora sabía cómo joder el ego de esa gilipollas.
—¡Venga, venga! ¡Que nos toca!
—Miedo nos das, Sandrita.
—Cierra los ojos si tienes tanto miedo de asustarte, Nico —elevó la ceja y mostró la respuesta—. Una isla desierta. Tú, yo y una semana de sexo las 24 horas.
—¡Ohhh! —sonó al unísono mientras se acercaba a besar a Tamy.
—Qué mentirosa que es… —sentenció Nico.
—Hay que ganarse el polvo de esta noche —aclaró, antes de recibir un golpe seco de Tamy en su costado.
—¡Qué romántica! Siete días fornicando sin parar como conejas. ¡El sueño de toda mujer! —tradujo Jana, antes de desatar la risa de todos.
—En realidad, su fantasía sería hacerlo durante las veinticuatro horas el resto de su vida, que yo lo sé —aclaró Tamy, mientras revelaba su respuesta.
—¡Qué bien lo sabes, cariño!
En total se quedaron en ocho chupitos los que tomé, porque a medida que el juego avanzaba más difícil era continuar jugando. El alcohol comenzaba a tener efecto en todos nosotros y nos costaba mantener la concentración, todo eran risas y bromas. Nico y Jose acabaron escaqueándose al terminar la segunda ronda, y nosotras seis hicimos un turno más. Sólo fue necesaria una pregunta de nivel tres para que la temperatura aumentase en los cuerpos de Olivia y Claudia de forma repentina, así que no tardaron en plantarnos.
Las tres mellizas y yo. Así es como resumiría el final de la noche.
Estaba borracha. Corrijo. Estaba muy borracha. Todas lo estábamos. Dejamos el juego porque no podíamos seguir ingiriendo más alcohol sin llegar a alcanzar un coma etílico. Sandra y Tamy se encontraban cada vez más melosas y, la verdad, me sorprendí con la capacidad que tenía Sandra de pasar con rapidez de una personalidad a otra. Lo mismo se mostraba como una chica súper atenta y cariñosa, que a los cinco minutos te encontrabas con su versión más  ninfómana. Si tuviera que denominar a Sandra, sin duda lo haría como la chica camaleónica, por su facilidad de mutar de personalidad.
—¿Y qué hay de ti, rubia?
Miré a Jana y fue como tener delante su perfil de Instagram. Veía demasiadas Janas juntas en ese momento. Cerré los ojos mientras me acomodaba en el respaldo del sofá.
—Qué hay de mí, ¿de qué?
—No sé, cuéntanos algo de ti, rubia.
—¿Desde cuándo conoces a Olivia? —Oí preguntar a Tamy, mientras abría los ojos e intentaba focalizar la mirada en ella.
—Puf… —coloqué los dedos frente a mí para contar torpemente con los dedos—. Quince, dieciséis… ¿Cuántos dedos llevo?
—Demasiados —rió Tamy.
—Pues eso, hace demasiado.
—No me digas que fue tu primera novia, Zoe.
—Joder Sandra, lo haces adrede, ¿verdad? —Volteé los ojos al observar su cara de duda—. Zoa, me llamo…
—Zoa, con A —terminó Jana, y todas reímos.
El alcohol hacía que estuviéramos más receptivas, y yo me sentía más relajada con ellas. Por un momento, me olvidé de que eran las mismas gilipollas de esa tarde, porque me lo estaba pasando bien, incluso habían conseguido que no pensara demasiado en mi novia.
—Sabes, rubia, eres algo así como divertida… Cuando tu personalidad no lo estropea.
—¿Ah, sí? —giré mi cabeza hacia ella, que estaba apoyada junto a mí en el respaldo—. Pues tú no eres gilipollas… pero si fueras agua no serías potable.
Quedamos unos segundos en esa posición, en silencio, con nuestras miradas conectadas. Estaba demasiado cerca, y sus ojos bajaron un poco. ¿Me estaba mirando la boca? Sí, lo estaba haciendo. Cuando su mirada volvió de regreso, añadió.
—Pues seré una gilipollas con suerte entonces, rubia.
—Define suerte, morena.
—¿Definición larga o corta?
Ahora fui yo la que se perdió en sus labios. Miré aquel diminuto lunar que había descubierto horas antes, y reparé en que tenía unos labios preciosos. ¿Cómo sería poder perderse y profundizar en ellos? Levanté la mirada mientras mi pulsación se incrementaba. ¿Qué cojones estaba haciendo? ¡Era Jana! Joder, era el asqueroso gusano repelente y engreído que un día derramó sobre mí su copa y ni siquiera se molestó en disculparse. ¿Qué estaba haciendo mirando sus labios? El alcohol. Sí, tenía que ser eso. El alcohol estaba jugándome una mala pasada. Jana elevó una ceja, en señal de esperar una respuesta.
—¿Cuál es la diferencia?
—Pues que una es larga y otra corta, rubia —se echó a reír. Y en ese momento su risa me sonó como la melodía más bonita que había oído jamás.
—¿Pero hay mucha diferencia?
Jana hizo un gesto pensativo, como meditando la respuesta. Me resultó un gesto adorable. Bueno, todo lo adorable que podía parecer viniendo de ella.
—¡Ehhh! ¡Métele la lengua hasta el fondo, Jana!
Rompimos el contacto para mirar a Sandra, que sonreía divertida mirándonos. Tamy le golpeó el muslo. Tuve ganas de mandarla a la mierda, aunque no sabía exactamente por qué.
—Sabes, Sandra, el día que se ponga de moda ser gilipollas, no sabrás qué hacer con tanta fama.
—Bueno, yo creo que me voy a la cama —Jana se incorporó de un salto y tambaleó un poco. Se giró hacia mí con una sonrisa juguetona—. ¿Vienes, rubia? Creo que nos toca compartir cama.
—Ni en tus mejores sueños, morena.
—La rubia tiene genio.
—Sandra, tú calla —mandó a callar su novia.
—Pues entonces vas a tener que dormir con el perro —dijo señalando a Bat, que dormía plácidamente en el rincón del sofá del que se había adueñado.
Empezó a reír con su chiste, como si fuera divertido lo que acababa de decir. Negué con la cabeza, dándola por perdida.
—Precisamente es lo que voy a hacer, porque ni en un millón de años comparto cama contigo… morena.
Sonreímos. Y con aquella sonrisa cualquiera diría que era la misma gilipollas que conocía. Tamy se levantó, tirando de Sandra para que hiciera lo mismo, y subieron a la habitación.
Me tumbé junto a Bat. Era bastante suave. Ni me molesté en apagar la luz, en el estado en el que me encontraba no sería complicado ignorar aquel pequeño detalle.
Cerré los ojos, y su sonrisa fue lo último que vi.
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Sentí la humedad de su lengua en mi cara de forma reiterada. Abrí los ojos, incómoda, intentando alejar aquella lengua babosa de mi rostro. Me incorporé rápidamente y las vi delante de mí, conteniendo la risa. Al ver mi cara estallaron de risa. Las tres mellizas habían colocado en mi cara comida húmeda de Bat para que este me lamiera mientras dormía.
—¿¡Sois gilipollas o qué cojones os pasa!?
—No te enfades, solo ha sido una broma, rubia.
—
Que te jodan, imbécil.
Me levanté de un salto y, con brusquedad, me dirigí hacia el baño. Mientras subía las escaleras, las oí reír con más ganas, y mi cabreo aumentó un poco más. Juré que se la devolvería. No sé en qué pensaban esas tres; eran peores que unas crías. Me lavé la cara y me quedé observándome en el espejo. En ese momento, golpearon la puerta, y el sonido me sobresaltó. Genial, ahora venían para seguir riéndose de mí.
—¿Zoa?
Me llegó la voz de Claudia desde el otro lado de la puerta. Suspiré y me acerqué para abrir, sorprendiéndome al verla. Aquella tía era impresionante incluso con aquel pijama de Snoopy tan ridículo que llevaba.
—¿Ha pasado algo? —se interesó—. Te he oído gritar.
—Tus amiguitas, que parecen que se aburren.
—
¿Qué han hecho? —preguntó arrugando la frente.
Negué con la cabeza, no quería que Claudia bajase a decirles nada como si fuese mi madre. No iba a permitir que aquella broma me afectase.
—¿Son siempre así de gilipollas o solo es conmigo?
—Lo son. Con todo el mundo, Zoa —aclaró—. No te lo
—No parece que tengáis mucho en común.
Claudia alzó una ceja y torció el gesto. Luego acabó riendo divertida y apartó su mirada.
—Zoa, das por sentado muchas cosas.
—¿A qué te refieres?
—Siempre te quedas con las primeras impresiones y no te esfuerzas por descubrir lo que hay detrás de ellas.
Pensé en aquella frase unos segundos, ladeando la cabeza y conectando con su mirada. En ese instante creí comprender a qué se refería, pero era imposible, Claudia no era como sus amigas. Ella no gastaba bromas estúpidas ni era una gilipollas de serie.
—¿En serio? ¿Eso crees que hago?
—¿Tú no lo crees?
—¿Y qué es lo que debería descubrir? ¿Que tú también eres tan gilipollas como ellas? — Su gesto se volvió más serio, y pasé a disculparme—. Lo siento, no debí decirte eso.
—Zoa, piénsalo. Ni la buena es tan buena, ni la mala tan mala.
Nos miramos en silencio, y luego se giró hacia las escaleras para perderse en ellas. Pero, antes de hacerlo, se volvió a girar, dedicándome una gran sonrisa.
—Por cierto, he oído por ahí que fantaseas con tirarte a una poli, ¿sabías que Jana tiene un disfraz muy sexy?
Y se marchó.
Y una sonrisa se dibujó en mi cara.
Y supe a qué se refería con que tenía que descubrir lo que se escondía detrás de las primeras apariencias.
Gilipollas. Claudia era una gilipollas muy tierna.
***
Llegamos a la playa con la resaca cargada en los hombros y los ánimos por los suelos. Después de aquel despertar tan estupendo que me habían brindado las tres mellizas, el ambiente estuvo bastante caldeado en el almuerzo, y una tensión un poco insoportable se creó en el grupo. Claudia había terminado discutiendo con sus amigas y yo me sentía culpable por ello, aunque reconozco que me hizo sentir bien que se pusiera de mi lado. El problema es que ahora estábamos divididos en dos bandos, y eso no era divertido.
El silencio reinaba cuando estábamos colocando las toallas en la arena. De vez en cuando alguien decía alguna frase y los demás asentíamos, y otras veces se oía el murmullo de Jana y Sandra, acabando siempre con una risa floja. Volvían a ser las dos chicas odiosas de la tarde anterior.
—Nosotros vamos al agua, ¿alguien se da un baño?
—Yo voy con vosotros, chicos —se animó Olivia—. ¿Vienes, cari?
—No me apetece, amor, pero ve tú.
—¿Zoa?
Miré a mi amiga desde mi toalla y decliné el ofrecimiento. Tenía las mismas ganas de bañarme que de estar allí: ninguna.
—
¿Y alguna de vosotras?
—No, Joselín, nosotras nos vamos a dar un paseo para disfrutar del escaparate —explicó Sandra.
—Bueno, pues nos vemos.
Nico, Jose y Olivia se fueron dando una carrera para evitar quemarse los pies. Sentada en la toalla, me dediqué a observar a mi amiga a lo lejos.
—Lo dicho, nos vamos a mirar tetas y culos.
—
Sandra…
—
Tranquila, cariño, que también te dejo mirar.
Ni Claudia ni yo contestamos nada. Se alejaron de allí, y me quedé sola con Claudia en las toallas. Las vi marchar, haciendo gilipolleces y bromeando entre ellas. Me quedé observando a Jana, tenía una espalda perfecta, con un bronceado increíble, y la curva de sus caderas me subieron un par de grados. Admití que tenía muy buen cuerpo aquel bicharraco. Aparté la mirada, y me puse a juguetear con la arena, ensimismada en mis pensamientos.
—Ha sido una estúpida idea, ¿verdad?
Miré hacia Claudia, que seguía tumbada en su toalla boca abajo, con la barbilla apoyada en sus brazos y la mirada perdida en la arena. Sentí un pellizco en el pecho al verla de ese modo. Tomé su misma , acomodándome a su lado. Después de unos minutos sin decir nada, la miré, tomándome mi tiempo para observarla bien.
—No ha sido tu culpa, Claudia —giró su cabeza hacia mí y nos quedamos mirándonos en silencio.
—Lo siento, Zoa. He intentado que…
—Soy yo quien tiene que sentirlo, no tú.
—Mira, sé que mis amigas son muy imbéciles cuando se ponen en ese plan, pero no lo hacen con mala intención. Ellas son así siempre.
—Con todo el mundo. Lo sé, Claudia, ya me lo has dicho.
—Entiendo que te pueden resultar algo…
El teléfono comenzó a sonar, interrumpiendo la conversación. Ambas miramos hacia el bolso donde se encontraba, para volver a mirarnos.
—Es el tuyo, ¿no?
—Sí, pero no pasa nada. Si es importante, volverá a llamar.
—¿Y si es Lorena?
¿Y si es Lorena? Pues claro que era Lorena, era la melodía que le tenía asignada a su contacto. Dejó de sonar.
—Pues lo dicho, si es importante, volverá a llamar.
—
Sí, bueno, pues vete preparando.
La melodía volvió a sonar con insistencia. Volteé los ojos y suspiré. Claudia rio, y yo con ella. Me incorporé y saqué el móvil, lo puse en modo silencio y me volví a tumbar a su lado.
—Listo, no volverá a molestarnos.
Claudia me miró extrañada. Habría esperado que contestara la llamada.
—¿Y eso?
—¿El qué?
—¿Por qué no le has respondido?
Encogí los hombros mirando al frente, había muchos motivos para haber ignorado aquella llamada. Uno de ellos, que prefería seguir la conversación con Claudia, otro que tenía un dolor de cabeza por la resaca, y sólo de imaginar escuchar la voz de mi novia exigiéndome que regresara hacía que se duplicase. Pero el principal era que no me apetecía en absoluto hablar con ella y escuchar la misma historia.
—No tengo ganas de hablar con ella.
—¿Por algo en especial?
—Sí. Digo, no sé.
La miré a los ojos y suspiré, estaba hecha un lío. Cada día que pasaba lejos de Lorena era un día más para mí, pero uno menos para ella.
—No sé qué me pasa.
—¿La echas de menos?
—¿Qué? —Me sorprendió la pregunta, y quedé pensando en ellos unos segundos—. No. Creo que no como antes.
—¿Quieres volver a verla?
—No lo sé. Creo que si la viese volvería al mismo punto en el que me encontré cuando vine.
—Y no quieres.
—No, no quiero. No quiero volver a ser la Zoa que me ha hecho ser durante tanto tiempo.
Claudia miró al frente, y yo hice lo mismo. Estuvimos en silencio unos minutos. A lo largo de ese mes había dado pasos muy importantes, y parecía que por fin estaba sacando la cabeza del hoyo. No era momento de estropearlo por el hecho de que mi novia hubiera decidido levantarme el castigo y volver a darme una oportunidad para regresar a su lado.
—Sabes, Zoa… Es normal que te duela —nos miramos—, pero creo que tienes claro que no quieres seguir con ella. Sólo tienes que ser capaz de aceptar que lo vuestro ha terminado y dar el paso.
—No sé si puedo.
—Claro que puedes, Zoa.
—No sé… Me da miedo —admití.
Aparté mis ojos de ella, sentía que empezaban a picar. El brazo de Claudia me rodeó los hombros y volví a fijarme en ella.
—Enfrentar el miedo es de valientes. Sé que puedes hacerlo.
—¿Y si me arrepiento?
—Es un riesgo que tienes que correr, pero Zoa, recuerda que esta ruptura te hará crecer.
—Das por hecho que ya ha acabado.
—¿Y no lo ha hecho? —me sujetó la cara para que no la girase—. Zoa, no merece la pena sufrir por quien ni siquiera se preocupó en hacerte reír.
—
Joder, Claudia, no quiero volver a llorar.
—Ni yo te lo voy a permitir.
Reímos. Me limpié la lágrima que había caído y sentí que el nudo de mi pecho se desvanecía en ese momento. No estaba segura de querer echar por la borda ocho años de relación, porque eso significaba perderlo todo: los sueños y planes futuros, la casa recién comprada, la estabilidad de mi vida. Pero mi parte más racional comprendía que Claudia llevaba razón.
—Gracias.
—No me las des, imbécil —besó mi hombro con cariño—. ¿Te cuento un secreto que puede ayudarte?
La miré, dándole pie a que hablase. Claudia sonreía, parecía estar ordenando sus pensamientos antes de continuar.
—Mira, cuando he tenido que tomar la decisión de romper con alguien y no estaba segura siempre me hacía la misma pregunta: ¿Qué fue lo que me enamoró? ¿Lo sigo teniendo?
Claudia quedó en silencio, dándome mi tiempo para pensar sobre esa pregunta. ¿Qué fue lo que me enamoró de Lorena? Mierda, que pregunta más compleja, porque había sido todo. Su manera de mirarme, su forma de actuar, los detalles, el trato que me daba, su atención, las llamadas… Todo. No había nada de Lorena que no me hubiera enamorado. ¿Dónde se encontraba esa chica que conocí? Porque ya no quedaba nada de eso.
—Creo que tienes razón. Tendré que llamarla para hablar con ella.
—Bueno, tampoco tienes que hacerlo ahora. ¿Vamos al agua?
Claudia se incorporó y me tendió una mano. Al dársela, empujó hacia arriba para que me levantase, pero terminó cayendo sobre mí. Volvimos a reír, esta vez con una risa mucho más sincera. Sentí la arena caliente en mi espalda y la calidez de Claudia sobre mí. Fue un momento raro, una mezcla de incomodidad y atracción inesperada.
—Esto no estaba en el plan —bromeó, con una voz que me pareció demasiado suave.
—Ya… creo que me has tumbado, en todos los sentidos —intenté bromear.
Se movió a un lado y me ayudó a levantarme de nuevo. Me sacudí la arena y tomé aire, tratando de aclarar mis pensamientos y buscando la manera de hablar con Lorena, mientras ella se dirigía al agua sin decir nada más. La seguí, y el frío del mar me devolvió a la realidad.
***


—¿Tienes un momento, morena?
Estaba sentada en los escalones, con su móvil en la mano y Bat a sus pies. Giró la cabeza y me vio de pie tras ella, con las manos en mis bolsillos traseros. Había estado pensando durante toda la tarde en la playa en cómo podía solucionar aquello de la mejor manera posible, y al verla allí, sola, mientras los demás estaban ocupados, supe que era el momento de hacerlo.
—Sabía que volverías a mí, rubia —me guiñó un ojo sin dejar de sonreír.
—¿Puedo? —Indiqué con la cabeza el escalón.
—Adelante.
Hizo un gesto con las manos para que me sentase a su lado, y sentí como su mirada seguía mis movimientos. Bat levantó la cabeza y movió la cola. Le acaricié detrás de las orejas.
—Creo que le gustas.
—Seguro, debo seguir con olor a paté.
Jana soltó una carcajada mientras se intentaba disculpar con las manos, debía de ser muy gracioso recordar la broma de la mañana. Cuando se calmó un poco la miré, mientras apoyaba mi cabeza sobre mi mano.
—Lo siento, rubia, no quería.
—
Jana…
Decir su nombre resultaba extraño, tanto para ella como para mí. Su risa se apagó por completo y carraspeó. Su gesto se volvió un poco más serio. Era la primera vez que veía esa faceta suya, y tuve la sensación de que podría hablar con ella, así que me lancé.
—Mira… Creo que no empezamos con buen pie, y sé que no te caigo bien.
—¿Quién dice eso?
—Déjame terminar, por favor.
Jana hizo un gesto con sus dedos para cerrar sus labios con una cremallera, y alzó sus manos para hacerme comprender que me dejaría acabar lo que quería decirle.
—Eres insoportable.
—Gracias, oye.
Le hice un gesto con la ceja y volvió a repetir el gesto. Me entraron ganas de reír al verla, pero habría arruinado todo, así que me contuve.
—Creo que todos los que hemos venido aquí ha sido por el mismo motivo; disfrutar del momento y hacer feliz a nuestras amigas.
—Yo estoy disfrutando, ¿tú no?
—No, no estoy disfrutando. Disfrutaría mucho más si no me sacaras de quicio continuamente.
—Pero…
—Ni pero, ni leches, Jana —le corté elevando la voz—. Son cuatro días lo que nos queda, o nos comportamos o esto no acabará bien.
—Pero…
—Tú decides, si vas a seguir por el mismo camino, lo mejor será que me vaya. No quiero estropear vuestra amistad, ni tampoco dejarle a mi Olivia un recuerdo triste el día de su cumpleaños.
—Pero…
—¿¡Pero qué, joder!?
Jana me dedicó su sonrisa, se acercó un poco más a mí y llevó su mano a mi entrecejo.
—Relájate rubia, que te salen arrugas.
—Eres imbécil —aparté su mano, enfadada—, ¿me estás escuchando lo que te estoy diciendo?
—Claro que sí, rubia, pero es que es demasiado sencillo hacerte rabiar —alargó su mano hacia mí, con una gran sonrisa en sus labios y su penetrante mirada—. ¿Las paces, entonces?
Miré su mano tendida frente a mí, luego sus ojos, y después su jodida sonrisa. Ese gusano asqueroso sabía sacarme de quicio sin planteárselo siquiera. Alargué la mía y tomé su mano.
—Espero que sepas cumplir tu palabra.
—Espera un segundo, rubia.
—¿Qué haces?
Jana sacó su móvil, desbloqueándolo rápidamente, y lo elevó hacia arriba, frente a nosotras.
—¡Sonríe a la cámara!
—¿Qué mierda…? —me cegó el flash—. No creo que hayas hecho eso de verdad.
—Tenemos que tener una prueba del trato, ¿no?
Le dediqué una mirada cargada de ira, parecía que iba a ser difícil cumplir mi parte del trato. Respiré hondo e hice el intento de levantarme, pero me sujetó del brazo para que no lo hiciera, y nuestras miradas conectaron.
—Quédate.
—Para qué, no tenemos nada más que hablar.
—¿No? Joder, pues yo tengo miles de cosas de las que hablar, rubia.
—Pues mira —hice un gesto con la barbilla hacia abajo—, ahí tienes a Bat.
—¡Vamos, rubia! —echó la cabeza hacia atrás, rendida—. Demuestra que acabamos de sellar nuestra hacha de guerra y podemos ser amigas.
—Ni en un millón de años, Jana. Eres insoportable.
—Lo sé, es uno de mis encantos.
—También una gilipollas, y eso no creo que sea parte de tus encantos.
Hizo un gesto con las manos para quitarle importancia, y echó su cuerpo hacia atrás, apoyándose en ellas.
—Eso dicen algunas… Pero no les hagas mucho caso.
—Y me tiraste una copa encima.
—No, rubia, tú me la tiraste a mí.
—Eso también.
El silencio nos envolvió, y nos miramos retándonos. De repente, sin más, sacó su mejor sonrisa, y la mía se dibujó mientras volteaba los ojos. ¿Cómo podía ser posible que me hiciera sentir tan bien en ese momento de la misma manera que sentía ganas de cogerla y matarla? Miré al frente, y pensé en lo que me dijo Claudia esa mañana. "Siempre te quedas con las primeras impresiones y no te esfuerzas por descubrir lo que hay detrás de ellas". ¿Habría algo interesante que descubrir de Jana? Volví mi mirada hacia ella, y nos contemplamos en silencio. En ese momento supe a qué se quiso referir Claudia. 
Jana era un gusano asqueroso, pero hasta el gusano más asqueroso acaba convirtiéndose en mariposa.
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El principio del final


Oí el murmullo de su voz antes de abrir los ojos y no quise mover ni un solo centímetro de mi cuerpo. Pensé que podía quedarme así eternamente, con mi cabeza escondida entre mis brazos y el murmullo de fondo.
—¿Has dormido bien, mi amor? ¿Sí? ¿Y cómo se ha portado la rubia contigo? ¿Eh?
Sonreí mientras imaginaba la cara de Jana hablando con Bat a mis espaldas. Si hubiera tenido oportunidad, habría grabado aquella conversación y se la habría puesto en bucle una y otra vez. No parecía ser la misma chica que me hacía rabiar y me sacaba de quicio. Pensé si sería también así con sus parejas, si las despertaría con el mismo cariño que mostraba a su perro.
—¿Quieres desayunar? Sí, lo sé, lo sé. Pero hoy toca ser bueno. No puedes acostumbrarte a ir besando a las chicas con la excusa del desayuno… Ni aunque sean guapas, no vale, amigo.
Oí a Bat sacudirse, y el silencio que siguió me confirmó que me encontraba sola. Salí de mi escondite e intenté acostumbrarme a la luz del día.
La noche anterior nos habíamos retirado pronto para descansar. El ambiente estaba más relajado cuando regresamos de la playa, pero nos encontrábamos cansados entre el día de sol y las pocas horas de sueño que habíamos tenido.
Ese día tocaba hacer una ruta de senderismo, así que había que desayunar bien. Me levanté casi arrastras, aquel sofá no era precisamente cómodo. Caminé hacia la cocina, y cuando entré en ella, me encontré de frente a Jana con el móvil en la mano. Estaría dando los buenos días a sus seguidoras.
—Qué pasa, rubia, ¿has dormido bien?
Aquella pregunta me hizo recordar la conversación de la que había sido testigo minutos antes. Sonreí inconscientemente, y me acerqué a ella. Podía ser divertido. Se revolvió nerviosa cuando me paré frente a ella, a escasos centímetros de su cuerpo.
—¿Y tú? ¿Has dormido bien, morena? ¿Sí? ¿Y cómo se han portado tus amigas contigo? ¿Eh? — Imité el tono que había usado con su perro.
Bajó la mirada y se tapó la cara con sus manos. La escuché reír, y mi sonrisa se ensanchó.
—¡Serás! —Apartó las manos de su cara, y sin dejar de sonreír me señaló con el dedo—. Sabía que estabas despierta, rubia.
—¿Ah, si?
—No, pero da igual.
Reímos juntas, sin dejar de mirarnos. Su mirada parecía diferente, y no sabía si la conversación de la noche anterior podía ser el motivo de aquel cambio. Me sentí bien con ella, y eso era demasiado extraño.
—Quieres desayunar?
—No, sólo me gusta acercarme a la cocina para mirar la comida y hacer sufrir a mi estómago.
—Rubia…
—Morena…
Volvió a reír, y mis pulmones hicieron un esfuerzo por llenarse de aire, costándoles expulsarlo después. No podía borrar la sonrisa tonta de mi cara, ni tampoco quería hacerlo. Allí, a escasos centímetros de aquella gilipollas, me sentí feliz por primera vez en mucho tiempo.
—¡Buenos días!
Dimos un respingón al oír la voz de Claudia, separándonos un poco. No la esperábamos. Volvimos la mirada hacia ella y vimos que detrás entraban Olivia, Nico y Tamy.
—¿Qué hacéis ahí paradas? —interrogó mi amiga.
—Nada, sólo… —volví mi mirada hacia ella— hablamos.
Su mirada era juguetona, y comencé a sentirme nerviosa. Tenía que salir de allí, o al menos mantenerme apartada de ella. La melodía del móvil me pilló desprevenida mientras estaba colgada de su mirada. Mi cerebro conectó aquellas notas con la cara de Lorena, que apareció de la nada. Mi sonrisa se borró y reaccioné. 
—Tengo que coger esa llamada.
Me volví para salir de la cocina, tenía que huir de allí. Salí fuera de la casa para atender la llamada y darme algo de privacidad. Me llevé una hora al teléfono, intentando explicarle a Lorena que había pensado que, quizás, lo mejor sería que estuviéramos separadas un tiempo. Lo mismo hasta acabar el verano. Era mejor hacerlo así, poco a poco, tanteando el terreno.
Olivia se había acercado en un par de ocasiones para ver si necesitaba algo, pero ¿qué podía necesitar en esos momentos? Estaba rompiéndole el corazón a la chica que había intentado hacerme feliz durante ocho largos años. Porque lo hizo, ¿no? Quizás a su manera, pero quiero creer que lo intentó.
—Me prometiste que volverías, Zoa.
—Sí, lo sé.
—¿Entonces? ¿Qué ha cambiado?
—Nada, Lore. No ha cambiado nada.
—No puedes decirme que quieres que nos separemos y que no ha cambiado nada. ¿Es que ya no me quieres? ¿Es eso?
Suspiré por décima vez, ya habíamos hablado de eso. Aquella conversación se estaba convirtiendo en una puta rueda. Explicarle a Lorena que necesitaba estar sin ella estaba siendo duro, difícil y cansino.
—Ya te lo he dicho, no se trata de eso.
—¡¿De qué coño se trata entonces, Zoa?! —Lorena comenzaba a perder los nervios, una vez más.
—¡De mí, Lorena! ¡Se trata de mí!
—De ti… —rió con sarcasmo—. Eres patética. No me quieres, es eso, si me quisieras no me dejarías.
—Joder, Lorena.
—Te ha lavado el cerebro tu amiga. Ya sabía yo que no era buena idea que te quedases con ella tanto tiempo.
Y vuelta a empezar. Lorena no era capaz de ver que el problema no era mi amiga, sino ella misma. Ella, y la manera que me había moldeado a su antojo. Ella, y su forma de mantenerme apartada. Ella, y solo ella, perdida entre las piernas de otra en nuestra propia cama.
—Basta, Lorena. No quiero seguir esta conversación.
—Eres una paranoica. Si me hicieras caso y regresaras podríamos solucionarlo.
—Voy a colgar.
—Ni se te ocurra sino quieres que…
Colgué. Por primera vez en nuestra relación colgué y no le permití que decidiera por nosotras, que decidiera por mí.
Qué difícil había sido tomar esa decisión. Y lo fue, en parte, porque me había pasado ocho años en una relación donde era una parte insignificante en los momentos de tomar decisiones, porque para eso estaba Lorena. Decidir no formaba parte de mi rol en la relación, al menos no si quería que mi novia no me dejase de hablar por no estar de acuerdo. Pero llevaba un mes lejos de ella, y mi amiga junto a su novia habían sido la mejor terapia que podía haber tenido para superar mi adicción a ella.
Ahora comenzaba a escucharme, y mi Yo me gritaba que no estaba de acuerdo en dejarme pisotear de nuevo. Necesitaba expresar lo que llevaba sintiendo tanto tiempo y que no dejaba salir por miedo a que Lorena me abandonase.
Mi Yo me pedía que escuchase mis necesidades emocionales más básicas, las cuales no se encontraban satisfechas desde hacía bastante tiempo, años quizás.
Mi Yo me sacudía para que fuera capaz de alzar la voz, porque ya no soportaba más seguir atrapada en las discusiones con Lorena. Tenía la necesidad de gritar bien alto: Basta ya. Porque mis sentimientos también importaban, y ahora era consciente de ello.
Porque estaba cansada, muy cansada, de ser la que todo lo exageraba, la culpable de todos los problemas, la que no era digna de ser amada y tenía que hacer todo lo posible para satisfacer a mi novia.
Pero eso se acabó.
Necesité un mes para comenzar a desintoxicarme de Lorena, y en ese momento estaba comenzando a sentirme libre de ella. Había superado el primer paso, el más difícil, el síndrome de abstinencia. No había resultado sencillo, pasé por momentos de desesperación, ansiedad y estrés por encontrarme lejos de mi novia y sin noticias de ella, pero lo había conseguido.
Y sin quererlo, Lorena había sido parte fundamental en mi deshabituación al bloquearme con el fin de castigarme, porque gracias a ello pude romper con la costumbre de tenerla ahí para todo. Rompió la dependencia que sentía hacia ella y me liberó.
Y me encontraba ahí, sentada en los escalones, con el teléfono en la mano, mirándolo con la incredulidad de haber sido capaz de colgar aquella llamada telefónica. Y comprendí que esos días eran la mejor rehabilitación que nadie podría ofrecerme para salir ilesa de mi adicción hacia Lorena, porque entre días de playa, barbacoas nocturnas y juegos absurdos estaba consiguiendo volver a vivir sin la necesidad de tener junto a mí a mi novia. Estaba comenzando a volar por cuenta propia.
Me llevé las manos a la cara, sentía que el mundo se había desmoronado a mí alrededor, que tenía que coger aire y comenzar de nuevo. Me sentía agotada, había estado intentando mover una montaña durante ocho largos años, cuando en realidad no llegaba a ser nada más que una piedra.
—¿Cómo te encuentras?
Giré mi cabeza para encontrarme con Claudia. Hice un gesto cansado y se acercó a mi lado. Al sentarse agarró mi mano con fuerza, transmitiéndome ánimos.
—No ha sido fácil.
—Imagino. Nunca lo es.
—Me siento confundida. Una parte de mí me dice que esto es lo que tengo que hacer…
Me quedé en silencio unos segundos, mirando unos pájaros que saltaban de rama en rama. Claudia rompió el silencio, animándome a continuar.
—¿Y la otra parte?
—La otra parte me hace dudar. Me dice que al menos debería intentarlo y no rendirme, darle la oportunidad para que demuestre que puede arreglar toda la mierda que nos ha explotado en la cara.
—Zoa, cariño. La persona que te hizo daño y te rompió el corazón no puede ser la misma que te cure y te lo arregle. Piénsalo.
Miré a Claudia y suspiré. Pasó su mano sobre mi hombro y me atrajo hacia ella. Me dejé hacer y apoyé mi cabeza sobre ella. Nos quedamos allí, pensando en silencio, viendo a los pájaros saltar de rama en rama.
***
—
¡Un bombero!
—
¡Un bombero!
—Tilín, tilín, titelero.
—Tilín, tilín, titelero.
—¡Que corría por la vía!
—
¡Que corría por la vía!
—
¡Detrás de cincuenta tías!
—
¡Detrás de cincuenta tías!
Miré hacia atrás para ver el espectáculo. Las tres mellizas parecían pasárselo bien cantando por el camino lleno de piedras, curvas y montones de mosquitos desesperados que intentaban chupar nuestra sangre. Sandra era la voz cantante, mientras que Jana y Tamy hacían los coros. Volví la mirada al frente para no tener ningún accidente, aquel camino parecía peligroso.
—-
¡Joder! ¡Ahí hay algo! —Todas las miradas se clavaron en Jose, que gritaba alterado mientras agarraba a su novio, asustado. Bat se acercó, olisqueando el lugar—. ¿Veis? Bat también sabe que ahí hay algo.
—¡Bat! —llamó su dueña.
Esta vez no hizo caso a su llamada, sino que se introdujo más en el follaje. Nico intentó calmar a su novio, mientras que Olivia se acercó a investigar.
—Ten cuidado, cari… —advirtió Claudia con voz nerviosa.
El resto nos quedamos quietos, sin mover ni un solo músculo de nuestro cuerpo.
—Lo mismo es alguien follando.
—Sandra, por favor —le reprendió su novia.
—¡Bat! —volvió a gritar Jana, antes de ir en su búsqueda—. Maldito perro…
—La próxima vez podríamos ir al Caminito del Rey, seguro que allí no nos ocurren estas cosas. Esto está lleno de putos mosquitos.
—¿Puedes callarte, Sandra? — Su novia hablaba enfadada.
—¡Hostias! —Gritó Olivia.
—¡¿Qué?! —respondimos a coro, intrigados.
Olivia se agachó, y cuando Jana llegó a su lado se llevó las manos a la boca.
—Pobre, debe estar asustado —Olivia giró su cabeza para mirar a Jana—. Tú eres la experta, ¿qué podemos hacer?
—¿En serio me preguntas?
Jana se agachó junto a Olivia. Nos acercamos despacio para ver qué narices había allí. Una bola de pelos, eso era. Una adorable bola de pelos, asustada y herida.
—Parece un caniche, aunque en su estado podría ser cualquier otra raza.
Observé a Jana detenidamente, viendo cómo se acercaba con cuidado a la perra, hablándole bajito, suave y con mucho cariño, intentando ganarse su confianza. Y aquella imagen se me clavó en el pecho.
—Está delgada, llevará días sin comer —sacó de su mochila su bocadillo y comenzó a ofrecérselo despacio—. Tiene el pelo demasiado largo y con nudos, llevará perdida bastante tiempo.
La perra hizo el intento de huir, y Jana volvió a hablarle bajito y con cariño, consiguiendo que aceptase la comida. Todos estábamos en silencio mirando a la perra con el corazón encogido. Jana sacó el agua de Bat y se la dejó cerca para que bebiese.
—No podemos dejarla aquí, hay que llevarla a un veterinario.
—¿Podrás cogerla?
—Sí, creo que sí, Clau. Pero me llevará algo de tiempo que coja confianza para que acepte venir.
—Vale, voy buscando el veterinario más cercano.
No le costó mucho ganarse la confianza de la perra, en menos de media Jana la llevaba en brazos, orgullosa de ser su salvadora. Regresamos nuestros pasos hasta llegar al coche lo más rápido que pudimos. Habíamos logrado encontrar una clínica veterinaria cerca, y decidimos que las tres mellizas irían en su coche hasta allí, mientras que el resto regresaríamos a la casa con Bat, que se encontraba algo nervioso desde el descubrimiento de la perra.
Recuerdo cuando regresó a casa, su sonrisa de satisfacción por haber conseguido salvar la vida de aquella perra y el brillo de sus ojos cuando nos informó que estaba bien, pero que la habían dejado ingresada porque mostraba un alto nivel de deshidratación.
Parecía que aquello iba a salvar mi día de mierda. Haber roto con mi novia no me parecía tan importante cuando habíamos rescatado a un animal de una muerte segura, dándole una segunda oportunidad de volver a ser feliz. Y allí, rodeada de Olivia, su novia y los amigos de esta, en ese preciso instante, mientras pensaba en aquella bola de pelo y lo que habría pasado hasta llegar a ese estado en el que la encontramos, me sentí como un animal: herida y asustada, con un pasado doloroso que me había dejado en un estado lamentable, pero con una segunda oportunidad frente a mí para volver a ser feliz.
***


—
Buenas noches, rubia.
Levanté la mirada de la revista que me encontraba leyendo y me sorprendió verla. Había bajado al salón para darle las buenas noches a Bat. Me incorporé en el sofá y observé la escena que se producía delante de mí.
—Buenas noches, mi chico, ¿te ha gustado la cena de hoy? ¿Si? Pues ya sabes, tírate muchos pedos esta noche en la cara de la rubia.
Volteé los ojos mientras una sonrisa se dibujaba en mi cara.
—Sabes que puedo oírte, ¿no?
—No seas cotilla rubia. ¿No te han enseñado lo que es la privacidad? — Me imitó.
—Gilipollas —le lancé un cojín—. Sabes que no hablo así.
—Sabes que no hablo así —volvió
a hacerlo, y me lanzó de vuelta el cojín.
—Deberías ser más amable.
—Deberías ser…
Me lancé sobre ella rápidamente,  sin permitirle que reaccionara, atacando su cara con el cojín y desatando una guerra de cosquillas. Nuestras risas sonaban fuertes y ahogadas, inundando el salón con una alegría que no se podía describir. Justo cuando pensaba que había tenido suficiente, intenté separarme para que pudiera respirar, pero Jana, con una fuerza inesperada, me agarró con firmeza por la cintura y me lanzó de nuevo sobre el sofá. En un movimiento ágil, se posicionó rápidamente sobre mí, y sus cosquillas se convirtieron en un ataque implacable. Me sacudía y retorcía, mi cuerpo era un torbellino de risas incontrolables y desesperación tratando de liberarme de ella, sin éxito. La combinación de risa y gritos casi me dejaba sin aliento. Finalmente, acabamos en el suelo, riéndonos, mientras intentábamos llenar nuestros pulmones y calmar nuestra risa. Estábamos totalmente exhaustas después de aquella guerra, nuestra primera guerra de paz. Había sido realmente inesperado, y divertido, demasiado divertido.
—Recuérdame que no vuelva a meterme contigo, rubia.
Se acomodó colocando su espalda en el sofá, y me coloqué a su lado, sujetando con mis brazos mis piernas.
—Sabes que lo harás, morena.
Nos miramos con una gran sonrisa en nuestra cara. Me sentía muy bien después del aumento de endorfinas que había desatado mi cuerpo tras aquel momento de recreación.
—Eres como una nena.
—¿Será porque lo soy, rubia?
—Una nena demasiado imbécil.
Echó su cabeza hacia atrás, apoyándola en los asientos mientras perdía su mirada en el techo del salón. Observé su cuello, se encontraba agitada, con el pulso a mil. Volvió su mirada hacia mí, y conecté con ella.
—Sabes, rubia, me caes algo así como bien… cuando no me tiras nada a la cara.
—Sabes, morena, tú también me caes algo así como bien… Y sería genial que aceptases que tú comenzaste primero.
—Sabes que no es así, rubia.
—Sabes que sí lo es, morena.
Seguimos mirándonos, sin dejar de sonreír. Sus ojos bajaron hasta mis labios unos segundos, y mi corazón se detuvo. El pulso comenzó a acelerarse, me costaba respirar. Desvié la mirada, nerviosa. El corazón amenazaba con destrozar las costillas. ¿Qué mierda estaba pasando?
—Creo que deberíamos dormir —escuché junto a mí.
—Sí, es tarde.
—¿No es este sofá algo incomodo, rubia? —se puso de pie, girando hacia mí para tenderme la mano. Desde allí abajo se veía grandiosa, y su sonrisa me estrujó el pecho —. ¿Vienes?
Tomé su mano, y cuando tiró de mí quedamos demasiado cerca. Desde esa distancia sus ojos no parecían tan oscuros, ni su alma tan negra. Respiré con dificultad, y su olor me embriagó. Jana olía jodidamente bien. Su dedo pulgar acarició la palma de mi mano, y un estremecimiento me recorrió por completo.
—No es tan incómodo como parece.
Jana se echó a reír, y fue como escuchar la mejor de las melodías que alguien puede llegar a oír en su puñetera vida. Quise grabar esa risa para recordarla luego.
—Si cambias de opinión… En mi cama hay sitio para una más.
Soltó mi mano, mientras se separaba de mí, sin dejar de mirarme ni un solo momento y con su jodida sonrisa en sus labios. No me moví, me quedé allí quieta, viéndola alejarse caminando hasta la puerta hacia atrás.
—Es la cama de debajo de las literas, no te vayas a confundir —me guiño un ojo y desapareció de mi vista.
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No podía dormir, era imposible hacerlo tras el momento que acababa de vivir con Jana. Aquel gusano asqueroso parecía no ser tan asqueroso como pensaba. Cerré los ojos y su sonrisa surgió de la nada ante mí. Tenía una sonrisa preciosa y no había sido capaz de aceptarlo hasta ese momento. Había sido el primer día que Jana no se había comportado conmigo como una gilipollas de primera categoría, y eso se agradecía después del día de mierda que llevaba. Quizás Claudia tenía razón, tendría que aprender a escarbar un poco y no quedarme con las primeras impresiones si quería descubrir realmente lo que había detrás de ella. Y yo creía que eso era justo lo que estaba haciendo, hurgar para ver qué más guardaba. El problema es que empezaba a gustarme lo que descubría.
Me giré hacia un lado, apoyando la cabeza sobre el brazo. La imagen de Jana con la perra en brazos regresó a mi mente, era realmente cariñosa con los perros, y sabía cómo tratarlos. Bat tenía mucha suerte de tener a Jana como dueña.
Hice un repaso a la manera tan nefasta en la que nos conocimos. No tenía muy bien definidos los recuerdos de aquella noche, el alcohol había borrado parte de lo que ocurrió, quedándose sólo con lo importante de aquella noche; el hecho de que una imbécil me había tirado la copa por encima y sin siquiera hacer el intento de disculparse.
Suspiré.
El destino volvía a demostrarme, una vez más, lo cabrón que podía llegar a ser cuando puso a Jana frente a mí hacía tan solo tres días.
El salón estaba alumbrado por la luz de la luna, y desde allí tumbada podía escuchar los ruidos nocturnos de la naturaleza. Alcancé el móvil y la luz me cegó. Las notificaciones de Lorena habían estado llegando durante todo el día, pero seguían siendo eso, sólo notificaciones.
Me sentía diferente. Aquel viaje, que en un principio sólo iba a ser un momento de desahogo con mi amiga, se había convertido en un momento crucial en mi vida. Nunca imaginé que me marcaría tanto volver a mi ciudad natal. Algo muy importante había cambiado dentro de mí, de eso estaba segura, aunque no sabía ponerle nombre.
Recordé a Lorena entre las piernas de aquella chica, y por primera vez sentí que el recuerdo dolía un poco menos. Lorena se había encargado de romper en mi interior la parte más inocente y pura que había en mí.
Ese suceso fue el desencadenante para echar la vista atrás y hacer un repaso a mis últimos ocho años, a mi supervivencia en Barcelona, a mi vida junto a Lorena.
Comenzaba a tener dudas de si había hecho lo correcto. La quería, cómo no iba a quererla, pero nuestro modo de amar era diferente. Lorena no me quería a mí, quería al prototipo de chica que ella se había encargado de crear. Pensaba que, cambiando aquellas pequeñas cosas de mí que a Lorena no le gustaban, nos iría mejor, que nunca se cansaría de mí. Y lo hice. Lo hice encantada por voluntad propia, porque Lorena sabía perfectamente qué, cómo y cuándo hacerlo sin que yo me negase.
Abrí la conversación de WhatsApp, había cientos de mensajes de ella. Leí algunos, pero eran copias a otros que ya había leído en otros momentos, en otras circunstancias. Lorena mantenía el mismo patrón.
Era absurdo seguir enfrascada en el dolor. Cerré la conversación y abrí Instagram. Hice click en el perfil de Olivia, buscando alguna forma de enlazar su cuenta con aquella que iba buscando.
Ocho mil novecientos nueve seguidores, había subido el número en cuestión de días. Eché un vistazo a su perfil. Había muchas Janas concentradas en mi pantalla. Si quería conocer a aquella chica, su cuenta era un camino para comenzar a hacerlo.
Subí a su presentación y leí: ¡Bienvenidos a mi mundo! Soy Jana, y tengo dos vidas; la mía y la que se inventan los demás.
Me gustó. Bajé un poco y sonreí al ver una foto de hacía un par de semanas. Jana, junto a Tamy y Sandra, con una copa entre sus manos. Sonreían con naturalidad a la cámara. Jana, rodeada por el brazo de Sandra, guiñaba un ojo a la cámara y hacía el símbolo de la paz con sus dedos. Era de ese día, estaba segura. Amplié la imagen. Sí, lo era. Recordaba que llevaba ese peinado y esa camiseta. Una pena que acabase empapada por el alcohol, porque me gustaba. ¿Se la habría estropeado al tirarle la copa por encima? Tendría que descubrirlo.
Leí la descripción.
"Las amigas son regalos que te haces tú misma. Recordadlo, chatis".
Seguí ojeando las fotos y reconocí que había estado un poco ciega esos días, porque Jana era deslumbrante. Posaba con naturalidad ante la cámara, mostrando una seguridad aplastante de sí misma.
En esos momentos vi que acababa de subir una nueva foto, y me salió una sonrisa de gilipollas. Era un primer plano de Jana besando aquella bola de pelo, mientras sus manos sostenían su cabeza con delicadeza. Qué suerte tenía aquella perra.
"Errar es de humanos, perdonar es de perros.
No abandonéis, chatis".
Todas sus publicaciones seguían el mismo orden: foto, frase y consejo a las "chatis". Estuve un buen rato perdida entre sus fotos, hasta que sentí los ojos cansados. Aparté el móvil y me acomodé para intentar dormir. Esperaba poder hacerlo de una puñetera vez. Evité pensar más por esa noche, estaba agotada después de aquel día. La frase que me dijo Claudia el día anterior pasó por mi cabeza justo cuando mis ojos se cerraban: ni la buena es tan buena, ni la mala es tan mala. O lo que era lo mismo: ni Lorena era tan buena, ni Jana era tan mala.


***


Nos quedaban dos días para regresar, y esa mañana tocaba ir de picnic. Buscamos un parque cercano a la casa que tuviera césped, pero no tuvimos suerte. El más cercano estaba a quince minutos en coche, así que no tuvimos mucho donde elegir.
Tamy y Olivia se encontraban en el salón, viendo una película, mientras que Claudia y yo nos encontrábamos tumbadas en la cama, disfrutando del placer de no hacer nada. Desde allí arriba oímos llegar a Jana y Sandra del supermercado del pueblo, cargadas con bolsas. Se pusieron a preparar la comida para el picnic, ya que preferían llevar comida de más a quedarse con hambre. Nico y Jose llegaron justo después ellas, regresaban de llenar el depósito de gasolina.
Allí tumbada, con los pies apoyados en la pared y la cabeza de Claudia en mi estómago, escuchábamos las risas y los gritos que venían de abajo. Mientras disfrutábamos de la música, cada una perdida en sus pensamientos, acariciaba distraídamente el pelo de Claudia, me encantaba lo suave que era. De vez en cuando echaba un vistazo hacia ella para verla, preguntándome en qué estaría pensando. Se encontraba relajada, con los ojos cerrados.
—Desde luego… Mira que son escandalosas —murmuró, sin llegar a abrir los ojos.
No dije nada, ni ella tampoco dijo más. Terminó la canción y comenzó una balada.
—¿Hace mucho que conoces a Jana?
Vi cómo sus ojos se abrían y giraba su cabeza hacia mí. Nuestras miradas se encontraron, y sus ojos reflejaron sorpresa.
—¿A Jana?
—Sí, ya sabes. Jana, la imbécil de tu amiga. Morena, repelente, engreída…
Claudia se echó a reí con ganas y miró al techo.
—¿Ahora te interesas por Jana?
—¡Qué dices! No…
—Yo nada, lo dices tú —volvió a reír—. ¿Qué pasa, Zoa, saber que tiene un disfraz de poli te pone o qué?
—¿Qué dices, gilipollas? Sólo tengo curiosidad.
—Umm… Pues ten cuidado con la curiosidad, que ya conoces el dicho.
No respondí. Hacía unos días, Jana me resultaba un ser despreciable, pero desde el día anterior algo estaba cambiando en mi modo de verla. Mi mano seguía acariciando lentamente su pelo. La voz de Claudia volvió a escucharse después de unos largos minutos, cuando menos la esperaba.
—Desde primaria. La conocí cuando se mudó a Málaga, a los ocho años.
—Ah, ¿no es malagueña?
—Bueno, digamos que es una malagueña de adopción. Nació en Granada.
—Granadina, entonces.
—Sí.
Volvimos a callarnos. Claudia giró la cabeza para mirarme y me sonrió con picardía.
—¿Quieres preguntar algo más? Tengo muy buenas historias sobre Jana.
—No espero menos, has tenido que verla en todas sus facetas.
—Hemos crecido juntas, tenemos muchas historias para recordar… y otras tantas para olvidar —regresó su vista al techo, sonriente.
—¿A qué te refieres?
Claudia se tomó su tiempo para responder.
—Vale, no debería contarte esto, pero… Estuve enamorada de ella cuando era una niña. Hice muchas tonterías.
—¡No me jodas! ¿En serio? ¿Y qué ocurrió? ¿Hubo algo…?
—Nada, Zoa, era una niña. Me hice su mejor amiga y ya —aclaró.
—¿Y ya? ¿Segura?
—Sí, segurísima. Se me pasó cuando conocí a Julia, esa tía sí que estaba buena.
—¿Julia? —arrugué la frente—. ¿Quién es Julia?
—Mi primera novia, tenía catorce años y ella quince. Un amor muy light, ya sabes.
—Ajá…
Volvimos a callarnos. Una pregunta rondaba mi cabeza. Volvió a comenzar una nueva canción, y Claudia volvió al ataque.
—Jana nunca se ha enamorado —miré hacia ella, y Claudia hizo lo mismo conmigo—. Querías saberlo, ¿no?
—¿Saber el qué?
—No sé, el nombre de la primera chica de la que se enamoró —me sonrió, volviendo a desconectar nuestras miradas—. Pues ya lo sabes. No hay nombre, porque nunca se ha enamorado de nadie.
—¿Por algún motivo concreto?
Claudia se quedó pensativa. De repente se sentó en la cama y jugueteó con el móvil para cambiar la lista de las canciones. Sabía que estaba haciendo tiempo para no contestar a mi pregunta. ¿Podía haber algún motivo por el que Jana no se había enamorado nunca?
—¿Te gusta Karol G?
—Sí, bueno… no está mal.
—Está que te cagas de buena. Escucha ésta, es de ella.
Vale, se había acabado el tema Jana, pero, ¿por qué?
—A Jana le encanta y no la culpo. Tiene un polvazo la tía.
Y se levantó, se recogió el pelo y yo me quedé mirándola con cara de gilipollas.
***
Entré al salón y me encontré con las tres mellizas riendo a carcajadas mientras miraban la pantalla del móvil. Jana levantó la vista y saludó con un gesto de la cabeza.
—¿Qué tal, rubia? ¡Ven a ver esto!
Me acerqué y me coloqué tras ellas, apoyada en el respaldo del sofá, para ver qué era tan gracioso. Era un video de ellas tres en una noche de fiesta.No, espera. Era un video de aquella noche del Taca Taca.
Miré a Jana, reía sincera, sin apartar la mirada del móvil. ¿Era consciente que fue esa jodida noche la que el destino hizo que chocásemos para encontrarnos unos días después?
—¡Ibas como el puto culo, Sandra!
—¡Bueno! Habló Jana la sobria.
—Esperad, lo pongo de nuevo para que lo vea desde el principio la rubia.
Miró un segundo hacia arriba para comprobar que seguía allí, y dio al play. El video comenzaba con Sandra y Tamy caminando con unas copas en las manos, por lo que deduje que la que grababa era Jana.
—¡Mirad, mirad! Bailo como el Bisbal.
—Sandra, no lo hagas.
—¡Que sí, cari, que no pasa nada!
Sandra comenzaba su imitación, dando vueltas sobre sí misma torpemente. Las tres mellizas comenzaron a reír recordando la escena en vivo.
—Ahora viene lo bueno, rubia… Mira, mira… ¡Ahora, ahora!
Y de nuevo estallaron sus risas, y yo me reí con ellas al ver cómo Sandra se estampaba contra una farola y quedaba tendida en el suelo.
—¡Sois unas cabronas! —se quejó Sandra, riéndose de sí misma.
El video mostraba el suelo durante unos segundos, mientras se escuchaban las risas borrachas de las tres. Cuando la imagen volvió, apareció una Jana sonriente dirigiéndose a la cámara: "Recordad, chatis, si bebéis no bailéis".
Y el video se congeló, había terminado. Sus risas eran ahogadas, y muy, pero que muy contagiosas.
—Estáis locas…
—¡Sí, pero tú también te estás riendo, rubia!
—¡Buenooo, ya! ¡Parad!
Sandra parecía avergonzada, pero no tenía ningún reparo en reírse de sí misma.
—Venga, ya paramos, de verdad… — Tamy hizo el intento y respiró para calmarse, pero cruzó la mirada con Jana y volvieron a estallar.
—¿Qué hacéis? —Olivia apareció en el salón.
—Nada.
—
Joder, cariño, no te enfades —Tamy se acercó a su novia dulcemente.
Olivia se unió al grupo, y Jana se dirigió a ella.
—¿Quieres ver un video?
—¡Ni se te ocurra, Jana! ¡Borra el puto video de los cojones ahora mismo!
—Pero ¿qué dices? Este video es el que te llevará a la fama. Voy a subirlo a Instagram.
Sandra se lanzó sobre Jana al escuchar aquello. ¿Sería capaz Jana de subirlo o solo la estaba provocando? Mientras Sandra luchaba en el sofá con Jana, entraron al salón Nico y su novio, seguidos de Claudia
—¡Guau! ¡Lucha de titanes en directo!
—¡Ayuda! —gritaba Jana revolviéndose en el sofá aferrada a su móvil.
—¿A quién pides ayuda? ¡Nadie puede ayudarte!
—¡Rubia! ¡Cógelo!
Jana extendió el brazo con el móvil en la mano para que yo pudiera cogerlo, mientras intentaba evitar que Sandra lo alcanzara. Sandra fue a por él, pero reaccioné instintivamente y se lo quité.
Me vi perseguida por Sandra por el salón. Cuando me acorraló, Tamy se acercó y me pidió que se lo pasara. El móvil pasó de Tamy a Olivia y luego regresó a Jana. Pasamos un buen rato riendo y huyendo de Sandra, que cada vez se cansaba más de forcejear con todas, pero no dejaba de intentar atrapar el dichoso móvil.
—Se te caen las bragas cuando la miras, "rubia".
Giré rápidamente la cabeza y me encontré con la sonrisa de Claudia y su mirada divertida. No había sido consciente que Claudia me había estado observando desde que entró al salón.
—¿De qué hablas?
Claudia elevó las cejas, como si fuera obvio y no necesitase explicaciones.
—Tranquila, Zoa, es normal que se te vayan los ojos. Todas acaban deslumbradas por Jana.
—Yo no —aclaré.
—¿Tú no? Pues la cara de gilipollas que se te queda cuando la miras no dice lo mismo.
—Que te den, imbécil.
Aparté la mirada y le di un pequeño empujón para alejarla de mí, lo que hizo que su sonrisa se agrandase. Volvimos a contemplar la escena que ocurría a nuestro alrededor. Sandra acababa de darse por vencida, y Jana se acercó a nosotras dando saltitos alegres.
—¡Que viene, que viene! —Cuchicheó Claudia, apartándose de mi lado.
Jana se detuvo frente a mí, se le notaba feliz.
—Gracias por ayudarme, rubia.
Y acto seguido me rodeó con sus brazos en un cálido abrazo. Me quedé sorprendida, perpleja e inmóvil, mientras mi cuerpo se tensaba por el contacto. Su olor me impactó de lleno sin avisar, y el corazón comenzó a latirme con fuerzas, amenazando con salir de mi pecho cualquier momento. Sentí que me desvanecía. Su cercanía hizo reaccionar a mi cuerpo, haciéndome sentir un cosquilleo en las tripas y un temblor en las piernas. Me sentía jodidamente bien entre esos brazos. Hacía años que no sentía esas sensaciones con tal intensidad.
Al separarse, su sonrisa colapsó mi mente como no había ocurrido antes, y en ese momento me olvidé de lo asquerosa y gilipollas que era aquella chica, de lo repelente que podía llegar a ser. Me olvidé de su impertinencia, de su arrogancia. Me olvidé de Lorena, y por olvidar, hasta me olvidé de cómo respirar.
Y una puñetera vez más, Claudia tenía razón. Tendría que admitir que me encontraba deslumbrada por aquel bicho arrogante que tenía frente a mí. Al final, yo era una más que se rendía ante ella entre esas ocho mil novecientas nueve chicas que adoraban a Jana, porque en ese momento, su sonrisa me convirtió en el número ocho mil novecientos diez.
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Aparcamos cerca del parque. Bat salió corriendo, dando saltos de alegría. Repartimos las bolsas de comida y bebida, y nos dirigimos hacia el césped. Buscamos un lugar donde hubiera algo de sombra, y colocamos las toallas a modo de mantel. Nos sentamos de manera que todos podíamos vernos bien, y hablamos sobre la barbacoa de la noche. Creo que nos entretuvimos demasiado tiempo, porque cuando nos acercamos para sacar algo de la comida nos encontramos aquellos diminutos seres corriendo libremente a sus anchas por nuestra comida: hormigas. Miles, cientos, millones de hormigas.
—Creo que me va a dar algo...
—Joder, Zoa, que sólo son hormigas.
—¿Te parece poco? ¡Son asquerosas!
—Déjala, Claudia, tiene fobia a estos bichos.
—No es fobia, Oli.
—Lo que sea. No te gustan.
Me aparté de allí, no podía soportar ver aquella hilera de hormigas por más tiempo. Nunca me habían gustado esos pequeños bichitos. Me senté en un banco apartado del grupo, recogí mi pelo con las manos para sentirme mejor, y elevé la cabeza hacia los rayos del sol, cerrando los ojos para sentirlos. Hacía calor, mucho calor, pero me gustaba cómo quemaban mi piel. Me hacía sentir viva.
De repente, una pequeña corriente de aire recorrió mi cuello. Abrí los ojos y solté un grito del susto.
—¡Joder, Jana!
—Se echó a reír, mientras se sentaba a mi lado—. Sí, ríete. No te cortes.
—¡Bah, rubia! No te enfades, que te salen arrugas.
—¿Por qué siempre eres así de gilipollas?
Jana me miró, haciendo un gesto pensativo.
—No sé… Me sale sólo. Debe ser algo innato, o de genes. Da igual. Forma parte de mi encanto —se encogió de hombros.
—Pues, menudo encanto el tuyo…
Jana sonrió, acomodándose en el banco para sacar mejor su móvil del bolsillo.
—Y tú, ¿por qué siempre eres así de borde conmigo?
Miré hacia ella. Se encontraba toqueteando el móvil. La observé unos segundos y aparté la mirada.
—Digamos que soy de simpatía selectiva.
—¿Y qué tengo que hacer para que me selecciones?
—Nada, porque ni en tus mejores sueños lo haría.
Sentí su mirada sobre mí. Un cosquilleo me subió por las piernas hasta llegar a mi estómago. No entendía por qué demonios me sentía de ese modo desde esa mañana, desde que la imbécil que estaba a mi lado me abrazó.
—No me retes, rubia.
La miré, y nuestras miradas se quedaron fijas la una en la otra. Tenía unas pestañas preciosas, resaltaban sus ojos haciéndolos bastante expresivos.
—¿Es eso lo que crees que hago, morena?
—Sí.
—Tómatelo como quieras —aparté la mirada.
El silencio nos envolvió. Tras unos minutos sin hablar di la conversación por terminada. Volví a elevar mi rostro al sol, cerrando nuevamente los ojos. Poco duró la paz.
—Tú di lo que quieras, pero apostaría lo que quisieras a que sabría cómo hacer para que acabaras loca y perdidamente enamorada de mí.
Sonreí mientras abría los ojos y me volvía para mirarla. Estaba acostumbrada a esa Jana.
—¿Puedes llegar a ser más arrogante?
—Bueno… Es cuestión de proponérselo —sonrió.
—Arrogante e imbécil, el pack perfecto.
—"Arrogante e imbécil, el pack perfecto" —me imitó, sacándome la lengua al terminar.
—Jana, ¿no tienes otro lugar donde decir tus gilipolleces?
Aparté la mirada, tratando de ignorarla. Jana podía ser perfectamente una chica encantadora, como ya me había demostrado en otras ocasiones, pero en ese momento volvía a ser un gusano asqueroso.
—Claudia me ha pedido que venga.
—Ah… es eso… Por eso estás aquí. Recuérdame que se lo agradezca.
Joder con Claudia. Si se lo proponía, podía ser una imbécil de categoría, ¿cómo se le ocurría pedirle eso a aquella gilipollas? Quizás debería pensar mejor a partir de ese momento y controlar lo que hablaba con Claudia si no quería que se volviera en mi contra, como estaba ocurriendo justo en esos momentos.
—Qué pasa, rubia. ¿Decepcionada?
—Jana, ¿alguna vez te han dicho que es mejor estar callada y parecer tonta que hablar y demostrarlo?
—Joder, rubia, dame un poco de tregua.
—Si quieres una tregua, no hagas preguntas estúpidas.
—Vale, entonces permíteme que haga preguntas inteligentes.
Reí y la miré, encontrándome una Jana seria. ¿Hablaba en serio? Me moría por ver a Jana hablando de cosas interesantes de verdad.
—¿Pero acaso tú sabes hacer eso?
—Déjame demostrártelo.
—Adelante, pregunta.
Nos quedamos mirándonos unos instantes. Jana no dio indicios de querer hablar. Rodé los ojos y volví mi mirada al frente.
—Veo lo interesante e inteligente que puedes llegar a ser.
—Aquí no, Zoa.
Un estremecimiento me recorrió el cuerpo. Ni en mil millones de años imaginé que oiría de su boca salir mi nombre. Zoa, me había llamado Zoa. Por primera vez no me llamó rubia. La miré, desconcertada. Jana estaba seria, y me apartó la mirada. ¿Estaba nerviosa? ¿Cohibida? Intenté reaccionar.
—Me has llamado Zoa.
—Sí, con A.
Me miró de soslayo con una media sonrisa y se recostó en el respaldo, subiendo un pie al asiento. Desbloqueó el móvil y se puso a toquetearlo. Me di cuenta que lo hacía para evitar mirarme a la cara. Entonces me vinieron a la mente las veces que Jana había hecho eso antes. ¿Esconderse detrás del móvil era su forma de protegerse?
—Bueno… Si aquí no… ¿dónde?
Presté atención a Jana. Había congelado el movimiento de sus dedos por unos segundos al oírme, y luego continuó con su actividad. Estaba intentando parecer segura.
—Sabía que te interesaría —contestó de manera engreíeda.
Empezaba a descubrir que Jana era muy buena actriz. Todo era puro teatro en esos momentos. No era arrogancia, era un disfraz donde sentirse segura. Así que la única forma para ver hasta dónde podía llegar era siendo un poco más amable con ella. Hice el esfuerzo por arriesgarme a estar equivocada y perder.
—Pues ya ves… Tengo curiosidad.
—Cuidado a dónde te lleva la curiosidad, rubia —me miró, sonriendo. Volvía a ser la Jana de siempre.
—Dímelo tú. ¿Dónde tengo que ir?
Se quedó pensativa, y atisbé un brillo extraño en sus ojos. ¿Qué estaría pensando esa imbécil?
—Vale —dijo al fin—. Esta noche, cuando todos se vayan a dormir. No tendrás que ir a ningún lado, ya te busco yo.
Y se levantó para marcharse. ¿Estaba intentando huir? La contemplé mientras se marchaba. Claudia tenía razón, Jana no era lo que parecía ser, pero era jodidamente difícil saber quién era.
Me levanté y seguí el mismo camino que ella había recorrido unos minutos antes. Al llegar al lugar donde se encontraban todos, la encontré conversando con Claudia. Nico estaba tumbado en las toallas, sentados junto a él se encontraban su novio y Olivia. Me dirigí hacia ellos, sentándome junto a mi amiga. Sandra y Tamy jugaban en el césped con una naranja a modo de pelota.
—¿Y si vamos al karaoke primero, como la otra noche? —propuso Nico.
—Por mí perfecto, siempre que no tenga que volver a llevarte a rastras a la vuelta.
—Eso no es cierto y lo sabes, Joselín.
—Sabes que sí, Nicolasín.
—¿De qué habláis? —Pregunté para saber de qué iba aquello.
—Estas —señaló mi amiga con la cabeza hacia tres mellizas y su novia—, que han dicho de salir todos el sábado a la vuelta y no nos ponemos de acuerdo.
—No, Olivia —intervino Nico—, ELLAS no se ponen de acuerdo.
—Bueno, lo mismo será mejor que lo echemos a suerte, acabaríamos antes.
—Es buena idea, lo difícil es que estén de acuerdo en eso también.
Siguieron conversando y mi mirada se enfocó en Jana y Claudia. Daba la impresión de que se encontraban en una conversación de confidencias. No se miraban, se encontraban sentadas mirando a Sandra y Tamy, pero sus caras reflejaban estar hablando de algo profundo. Bat jadeaba tumbado a sus pies. Me perdí en mis pensamientos mientras las miraba. Recordé la conversación que había tenido con Claudia esa mañana, y me puse a imaginar cómo habrían sido de niñas. Pensé en una Claudia adorable que se acercaba a la chica nueva para preguntarle si quería jugar con ella. ¿Habría ocurrido así? ¿O quizás hubiese sido al contrario?
El chasquido de unos dedos frente a mis ojos me hizo reaccionar. Eché la vista a mi amiga, que me miraba preocupada.
—¿Te ocurre algo? Te estoy hablando.
—Nada… Estaba pensando.
—Estás muy rara. ¿Seguro que estás bien?
—Sí, estoy bien, enana. No pasa nada.
Mi amiga echó un vistazo a los chicos, que seguían hablando entre ellos, y luego  se volvió a dirigir a mí.
—
¿Vamos a dar un paseo?
—Aquí no hay mucho por donde pasear, Oli.
—Bueno, ya nos apañaremos. Levanta ese culo.
Seguí a mi amiga. Salimos del parque sin intercambiar una sola palabra, y nos acercamos a los coches. Se paró a la altura de ellos y se apoyó en el capó del coche de su novia. Me miró interrogándome con la mirada, yo elevé los hombros haciendo como la que no sabía lo que quería.
—Bueno, ¿qué? ¿No vas a contarme qué ocurre?
—¿Qué ocurre de qué? No ocurre nada, Oli.
—Zoa…
Volteé los ojos. Sabía que no podía disimular con ella. Me acerqué al coche para colocarme a su lado. Sentí su mirada recorrer mi rostro, esperaba que dijera algo, pero no sabía qué decir exactamente. Se impacientó a los pocos segundos.
—Zoa, joder… ¿Es por Lorena? ¿Habéis vuelto a hablar? ¿Es eso? ¿Vas a volver con ella?
Me giré para mirarla a la cara. A veces se me olvidaba lo difícil que era abrirme con ella sin sentir que iba a hacer el papel de jueza. Era mi mejor amiga, mi mayor confidente… pero también era demasiado sincera con lo que pensaba. Era muy diferente hablar con Olivia que hacerlo con su novia, con la cual los pensamientos salían como si pensara en voz alta. ¿Cómo explicarle a Olivia que se estaba quedando atrás? Suspiré. Era Olivia, daba igual si se enfadaba o no, siempre seguiría siendo mi mayor apoyo.
—No he vuelto a saber nada de ella. Desvié sus llamadas para que dejara de llamarme.
—¿Cuántas veces te llamó antes de tomar esa decisión? Esa tía está loca.
—Oli… —Sentí su mirada sobre mí. Cerré los ojos y respiré antes de soltar la bomba—. Creo que me gusta Jana.
—¿¡QUÉ!? —se levantó de un salto del coche—. Tienes que estar de coña, Mariflor.
Conectamos las miradas, no hizo falta decir nada, ya se lo estaba confirmando.
—Pero… ¿Jana… Jana? — No salía de su asombro.
—Sí. Jana, Jana. —Volteé los ojos mientras torcía el gesto.
Desvió la mirada llevándose una mano a la nuca y se mordió el labio inferior. Daba la impresión de que estaba pensando qué decir sin soltar ninguna burrada. Conocía a mi amiga, estaba asimilando lo que acababa de confesar. Yo también trataba de hacerlo.
—Joder, Zoa… No sé qué decir…
—No hace falta que digas nada, enana.
—Es que… joder… ¿Jana? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¡Si hace dos días no la soportabas!
Encogí los hombros. No sabía responder a eso. Yo misma me había sorprendido esa mañana cuando descubrí que me gustaba ese gusano asqueroso. Y aquel abrazo… Ese maldito abrazo fue el detonante para que lo aceptase. Me gustaba, me gustaba Jana.
—Yo soy la primera sorprendida, Oli. Ha sido esta mañana cuando he sido consciente de ello. No sé cómo ha ocurrido, pero creo que me gusta. Al menos me gusta cuando no se comporta como la gilipollas que es.
—Pero… joder… —se agarró la nuca con las dos manos, nerviosa. Dio un suspiro mientras daba unos pasos para poder creer lo que le estaba contando.
—¿Y qué vas hacer? Quiero decir, ¿ella sabe algo?
—No, ni lo sabrá.
—¿Y Lorena dónde queda en todo esto?
—Puff… Siento que le estoy haciendo lo mismo que ella me hizo y hace que me sienta como una mierda. Es que… —me detuve unos segundos, intentando ordenar mis palabras—. Estoy hecha un lío, Oli. Quiero a Lore, pero Jana hace que me olvide de ella. No entiendo qué me ocurre.
—Pues, si tú tienes ese cacao mental imagínate yo, que no estoy dentro de tu cabeza.
Me miró unos segundos, y dio unos pasos hacia mí. Me dio un abrazo y me aferré a ella. Pensé en Lorena, en lo diferente que era de Jana.
Lorena era muy sarcástica, demasiado, tanto que a veces incluso me hacía sentir mal y estúpida con sus comentarios. Por el otro lado, Jana lo era, pero de una manera divertida. No usaba el sarcasmo para hacerme daño. Lo suyo eran más bien bromas que me hacían sacar de quicio, pero bromas a fin de cuentas.
Lorena reía poco. Nunca tenía tiempo de hacerlo. Y, si alguna vez lo hacía, pocas eran conmigo. En cambio, Jana no paraba de reír, reía por todo, por reír se reía hasta de sus propias bromas.
¿Cómo era posible que pudiera gustarme una chica tan diferente a la que era, hasta hace unas semanas, la mujer perfecta para mí?
El móvil de Olivia comenzó a sonar y nos separamos.
—Es Claudia… —miró hacia el parque extrañada, descolgando la llamada—. Dime, estamos en los coches.
Vi como mi amiga cambiaba el rostro y me miraba seria.
—¿Pero está bien? ¿Es grave?
Mi cuerpo se tensó. ¿Qué había pasado? Miré hacia el parque. No se veían desde allí. Olivia pareció relajarse y se rió.
—Vale, vale. Dile que no se preocupe, voy para allá. Aunque no seré yo quien le cure.
Fruncí el ceño al oírla. Al colgar me sonrió sin decir nada. Me tenía intrigada.
—¿Qué ocurre?
—Parece ser que vas a tener que hacer una cura —comenzamos a caminar hacia el parque.
—¿Y eso? ¿Qué ha ocurrido?
—Nada, un golpe con una rama. Pero tu paciente es muy aprehensiva y cree que va a morir. Tómalo como una práctica.
—¿Y quién es mi paciente?
Me miró y dibujó una gran sonrisa divertida, elevando las cejas. ¿Jana? Arqueé las cejas y resoplé.
Entramos al parque, y desde lejos vimos que el grupo se encontraba rodeando a Jana, sentada en las toallas. Cuando nos quedaban unos pasos para llegar a su altura escuchamos a Sandra hablar. Bueno, más bien quejarse.
—Menuda mierda de día, nos quedamos sin comida, y ahora ésta estúpida se abre la cabeza. ¿Puede pasar algo más?
—Sandra, no es momento de quejarse.
—Clau, para mi novia siempre es buen momento para quejarse. Nació haciéndolo.
—No, en serio —continuó Sandra, haciendo caso omiso a las chicas—. ¿De quién fue la idea del jodido picnic? Que lo diga, sin miedo, no le va a pasar nada.
—¿Qué ha ocurrido? —dijo Olivia cuando nos detuvimos detrás de ellas.
Voltearon hacia nosotras y abrieron el círculo para que observásemos la escena. Nico sujetaba unas servilletas sobre la cabeza de Jana, mientras que su novio la abanicaba con una revista. El golpe debió de ser fuerte, porque había restos de sangre por todas partes. Su cara, las manos, la camiseta… No me asusté, la sangre puede llegar a ser muy escandalosa.
—Joder, Jana, que aún queda para Halloween.
—Muy graciosa, Olivia. Recuérdame que me ría —respondió Jana, que no parecía divertirse.
—Vamos, anímate. Te traigo a la mejor enfermera que conozco.
Mi amiga señaló hacia mí con un gesto divertido, y pude observar cómo Jana se sorprendía. Cruzamos miradas, y di unos pasos para acercarme a ella. Jana no pudo estar callada.
—Pues conoces pocas, ¿no? Si ella es la mejor…
—Calla y déjame ver esa cabeza.
Me agaché a su altura para explorar la herida y confirmar que no era grave. Los chicos se echaron a un lado para dejarme espacio. Agarré con delicadeza la cara de Jana. Era la primera vez que la tenía tan cerca por voluntad propia. Jana me miró a los ojos profundamente mientras trataba de comprobar que no era una herida profunda. La herida era pequeña, un pequeño corte en el lateral izquierdo de la frente, pero estaba abierta. El sangrado había cesado por la presión. Eso era bueno.
—Tranquila, no es grave, bastará con un par de puntos de aproximación. Eso sí, te quedará una pequeña cicatriz. Evita que té de el sol, y cuando cicatrice ponte crema solar.
Conecté con sus ojos, y quedé hipnotizada por ellos. Su mirada era demasiado profunda para mí, más de lo que podía soportar. Mi corazón comenzó a recordarme que estaba ahí, golpeando con ganas mi pecho. Unas cosquillas comenzaron a nacer en mi estómago, y me costaba llevar el aire a mis pulmones. Jana rompió el momento con sus estupideces, como siempre.
—¿No voy a morirme?
Reí fuerte, y le solté la cara, pero Jana preguntaba seria. Pensé que preguntaba de verdad.
—No, Jana. No es nuestro día de suerte.
—Si lo hiciera no podrías vivir sin mí y lo sabes.
Elevé los ojos. Volvía doña Jana de la mano de Miss Arrogancia por compañía. Sandra habló detrás de mí.
—La próxima vez date un poco más fuerte. La vida te ofrece una oportunidad para seguir disfrutando de las titis. ¡Auhg! 
No me volví para verla, pero seguramente su novia le habría golpeado.
—Bueno, morena, voy a curarte esa herida —me dirigí a Nico, que era el más cercano a nosotras—. ¿Puedes traer la botella de agua y las servilletas?
—¿Piensas curarme con agua? ¿Te crees Jesucristo o qué?
—¿Tienes algo mejor? ¿Vendas, apósitos, clorhexidina? ¿No? Pues cierra la puta boca y confórmate con agua. Hay que limpiar esa herida para que no se infecte.
—¡Joooder Maribel! ¿Qué le das de comer a tu amiga, Olivia? Menudo genio tiene la tía, como en la cama mande igual…
Me giré hacia Nico, que me tendía la botella, ignorando a Sandra y sus sandeces. Me dirigí hacia la herida, colocando las servilletas debajo para que retuviera el agua que cayese, a la vez que intentaba evitar el contacto con Jana lo máximo que posible.
—Quédate quieta, voy a limpiarte.
—¿Me va a doler?
—Sabes, Jana, he tenido pacientes de cinco años mucho más valientes que tú.
—Soy valiente, solo que no me fío de ti, rubi… ¡Ay, ay!
Reí, porque ni siquiera la había tocado aún. Limpié la herida con cuidado, con la mirada de Jana clavada en mí, observándome en silencio. El resto comenzaba a recoger para marcharnos. Aquel picnic había sido el más desastroso y breve de la historia.
—Busca una farmacia cerca, pasaremos a la vuelta y comparemos algo para desinfectar y ponerte los puntos.
—¡¿Puntos?! ¡Ni hablar! No, no, no.
—¡Jana! Que sólo son unas tiritas.
—¿Tiritas? —arrugó el gesto.
—Sí, imbécil, unas tiritas —me levanté y le tendí la mano.
—No me engañes, rubia. Has dicho puntos.
—Me refería a puntos de… ¡Bah! Da igual —sonreí, negando con la cabeza.
Ella me devolvió la sonrisa, y sentí que el corazón daba saltitos en mi pecho. Me quedé colgada de aquella sonrisa unos instantes, hasta que me obligué a apartar la mirada con el corazón golpeando las costillas. Jana era imbécil, pero una imbécil con una sonrisa preciosa.
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Parecía que esa noche se habían puesto de acuerdo y ninguno tenía prisa en ir a dormir. Estábamos reunidos en la terraza, como solíamos hacer cada noche después de las barbacoas. Durante toda la tarde había intentado evitar estar cerca de Jana, porque desde que, hacía tan solo unas horas, confesé delante de Olivia lo que creía que me estaba ocurriendo con ella, cada vez que teníamos algún tipo de contacto sentía la mirada de mi amiga clavada e n mi nuca.
—Entonces es seguro, el sábado vamos al Taca Taca, ¿no?
—¡Que sííí! —repetimos en coro.
—Vale, vale, es que tengo que asegurarme.
—Lo has preguntado ya cinco veces, Nico, ¿aún no estás seguro? —preguntó Claudia.
Mi mirada se cruzó con la de Jana unos segundos y sentí que su sonrisa iba dirigida expresamente para mí. El Taca Taca debía recordarle nuestro encuentro… ¿o quizás no? Vete a saber la cantidad de veces que habría conocido a chicas allí. Estaba en esos pensamientos cuando Sandra pareció adivinarlos y aclaró mis dudas.
—Pero esta vez no vale perderse en mitad de la noche como siempre. Salimos para pasarlo bien juntos, no para ligar. ¿Escuchas, Jana?
—Joder, Sandri, ¿qué culpa tengo de ser irresistible para las chicas? Se sienten atraídas por mi encanto, no es algo que se pueda evitar.
—Pues controla tu encanto, bonita.
—¿Y si me rapta alguna?
—¿Quién en su sano juicio querría raptarte a ti? —Intervine.
—Te sorprenderías de la cantidad de chicas dispuestas a hacerlo, rubia. Soy irresistible, ¿no me ves? —señaló su cuerpo con la mano.
—A ti no te hace falta abuela, ¿eh, Jana? —Oí decir a mi amiga.
Jose interrumpió la conversación. Fue el primero en arrastrar a su novio a la cama. Olivia y Claudia cayeron tras ellos. Tamy y Sandra aguantaron allí como dos campeonas, de nuevo las tres mellizas y yo. Estaba deseando que se largaran, no comprendía qué me estaba ocurriendo con Jana, pero sentía la necesidad de quedarme de nuevo a solas con ella. Al final fue ella la que puso punto y final a la reunión.
—Bueno, voy a dar un paseo a Bat —el perro elevó las orejas al escuchar su nombre—. ¿Quieres acompañarme, rubia?
La miré. Supe que era el momento. Esta noche, cuando todos se vayan a dormir. No tendrás que ir a ningún lado, ya te busco yo. Acepté, claro que acepté. Quería comprobar qué temas resultaban ser interesantes para aquel gusano, pero principalmente me apetecía disfrutar de su compañía un poco más antes de que todo se acabara.
Nos pusimos en camino, dejando a Sandra y Tamy en la terraza. Bat daba saltos de alegría alrededor de nosotras.
—¡Ten cuidado Zoe! ¡Jana es irresistible!
Esta vez no le corregí, aunque sí que pensé mentalmente en hacerlo. Sandra era un caso perdido.
Paseamos unos metros, una al lado de la otra, en silencio. Jana llevaba una chaqueta azul que le sentaba muy bien y le permitía tener las manos ocultas en los bolsillos. De vez en cuando echaba una mirada de soslayo para verla. Parecía estar cómoda en silencio. Llegamos a una plaza, era amplia, con una fuente en el centro. Bat corrió y se zambulló en el agua.
—¡Bat! —gritó Jana a mi lado—. Joder con el perro, ahora será imposible sacarlo del agua.
—Bueno, mira por donde tendremos tiempo de mantener una conversación interesante, ya sabes, de esas con preguntas inteligentes.
Jana me miró con una sonrisa divertida colgada de sus labios. Joder, qué sonrisa, qué labios. Tuve que hacer un esfuerzo para desviar la mirada.
—Vaya, rubia. Parece que estás impaciente.
—No sabes cuánto, morena —respondí sarcásticamente.
Jana rió, y yo le di la espalda para sentarme en el banco cercano. Jana me siguió, y se sentó de lado para poder observarme mejor. Colocó su brazo en el respaldo del banco, apoyando su cabeza en su mano y subiendo una pierna cruzada en el asiento.
—Así que eres enfermera.
—¿Preguntas o afirmas?
—Espero que sea una afirmación, he estado en tus manos.
—Bueno, tampoco lo he hecho tan mal, ¿no? —Giré mi cabeza para mirar su herida, que llevaba dos puntos de aproximación—. ¿Te duele?
—Umm… Bastante —puso gesto de dolor—, creo que necesito una enfermera que me cuide.
—Eres imbécil.
—Lo sé, forma parte de mi encanto.
Volteé los ojos. Jana era imposible. Miré al frente, Bat se lo estaba pasando en grande en la fuente.
—Pues lamento decepcionarte, morena.
Vi de reojo como sus ojos se abrieron, se revolvió en el banco, nerviosa.
—No me jodas, rubia. ¿Me has engañado? ¿No eres enfermera?
—Digamos que tengo los conocimientos, no la práctica.
—¿Y eso en qué se traduce?
Me giré hacia ella, colocándome en su misma posición. Al colocar mi pierna en el asiento, nuestras rodillas chocaron y me encantó sentir su piel. La miré de frente.
—Estudié enfermería, pero me dedico a otra cosa.
—¿A qué cosa mariposa?
—Profesora de baile urbano. Doy clases a niños en mi propia academia —sonreí al recordarlo.
—¿Profesora?
—De baile —aclaré, y Jana se echó a reír.
—Eso tienes que demostrarlo.
Sacó su móvil, la vi juguetear con él unos segundos y lo colocó en el banco, entre nuestros cuerpos. Comenzó a sonar la música, la reconocí de inmediato.
—¿Te vale esta? ¿O prefieres elegir tú?
—No está mal.
—Pues cuando quieras —me invitó con un gesto de la mano.
—Ni en tus mejores sueños voy a bailar para ti.
Hizo un gesto de decepción que me hizo reír, era una dramática. Estaba sintiéndome demasiado cómoda con ella, y hubiera dado lo que fuese por quedarme allí a su lado, que el tiempo se detuviese. Esa Jana me gustaba mucho más que cualquier otra versión.
—¿Y si yo bailo contigo? —propuso.
No me dio tiempo a contestar, se levantó y tiró de mi brazo para que hiciera lo mismo. Su cuerpo comenzó a moverse al ritmo de la música y reí. Era gilipollas, pero estaba siendo una gilipollas encantadora.
—Vamos, rubia, enséñame algún paso de los tuyos —me animó.
—Está bien, a ver si consigues hacer esto, morena.
Cerré los ojos un instante para sentir la música, pensé los pasos que iba a realizar, y luego me dejé llevar por el ritmo, comenzando a moverme. Cuando la miré estaba paralizada mirándome. Había conseguido mi propósito, Jana estaba impresionada.
—Guau…
—¿Qué? ¿Crees que podrás seguirme?
—No estoy segura si podré, pero lo que sí creo es que me ha aumentado el ritmo cardiaco de golpe.
—
Imbécil —golpeé su hombro con el puño, mientras reía. Jana me sacó la lengua.
—Quiero intentarlo. Pero hazlo un poco más lento, por favor.
—A ver, ven. Colócate aquí.
Jana se acercó y coloqué mis manos en sus caderas. Un cosquilleo fue descendiendo desde mi estómago hacia mi entrepierna, y comencé a sentir demasiado calor en ese momento. Intenté centrarme, haciendo caso omiso a ese olor tan agradable que desprendía su cuerpo. Comencé a guiar los pasos. Repetimos los pasos varias veces, no le salía nada mal.
—Muy bien, morena, casi lo tienes —cruzamos la mirada y sonreímos—. Aprendes rápido. Inténtalo ahora un poco más rápido. Venga, tú sola.
—Me siento Beyoncé.
—Ten cuidado, Beyoncé, no te vayas a estrellar.
Bat se puso a nuestro lado, empapado y con la lengua colgando fuera de la boca. Nos miraba atento. Puse de nuevo la canción, miré a Jana y le hice un gesto para que comenzara a realizar el paso de baile que habíamos practicado. Me sentí como una idiota, sonriendo mientras observaba cómo se movía intentando no equivocarse. Entendí a qué se refería Jana hacía unos momentos, porque mi ritmo cardiaco se incrementó mientras ella bailaba.
—¿Qué tal me ha salido, profe? —Preguntó mientras se acercaba, dando saltitos de felicidad. Me encantaba cuando lo hacía.
—Bastante bien, pero oye —levanté el índice llamando su atención—, nada de usar este baile para ligar.
—¿Tampoco contigo?
Rodé los ojos. Bat sacudió su cuerpo en ese preciso momento, mojándonos a ambas.
—¡BAT! — Gritamos a la vez antes de volver a mirarnos y reír.
—Bueno, creo que ya te he demostrado suficiente. ¿Me crees ahora? —Pregunté mientras intentaba secarme un poco las piernas.
—
Sería idiota si no lo hiciera después de ver como te mueves, rubia.
—Lo eres, Jana. Eres idiota.
Se echó a reír, dejando caer la cabeza hacia atrás unos segundos, y me volvió loca ese gesto tan insignificante. Me habría encantado morder ese cuello.
—Vale, gracias por ser tan sincera.
—
Lo siento, pensaba que ya lo sabías.
Giré hacia el banco, y ella me siguió. Nos colocamos del mismo modo que hacía unos minutos. Había olvidado lo que era sentirse así de bien con alguien. Hacía tiempo que con Lorena no sentía esa conexión, esa sensación de estar disfrutando de verdad de la compañía. La había perdido hace mucho, quizás ni siquiera existió nunca realmente. Puede que quede mal decirlo cuando me había pasado años con ella, pero en ese momento me alegré de que las cosas hubieran sucedido como lo hicieron, porque de otro modo no habría conocido a Jana, o al menos no del mismo modo, y mucho menos le habría dedicado el tiempo necesario para intentar conocerla.
—Bueno, profe, ¿y no te arrepientes de haber dejado la enfermería por el baile?
—Buena pregunta…
—¡Al fin! ¡He acertado! —Elevó al cielo sus brazos y reí.
—No seas imbécil. A ver, empecé con las clases un poco para distraerme, no me llamaban de ningún hospital y no podía pasar el día sin hacer nada. Me ofrecí como voluntaria para enseñar baile, y conseguí reunir a un grupito de chicos interesados en aprender. Cuando me llamaron de un hospital, no quise dejarlo, así que una cosa llevó a la otra, y acabé montando mi propia academia —encogí los hombros, Jana me escuchaba con atención, era agradable verla interesada.
—Entonces, la respuesta es no.
—Esa es la respuesta corta.
—¿Hay una larga?
—La larga es que no, no me he arrepentido de dejarlo porque tampoco tenía nada que dejar.
—Pero sí que lo harías si dejaras el baile, ¿no? Te acabarías arrepintiendo.
—Totalmente.
La conversación me recordó la promesa que le había hecho a Lorena de dejar el baile y buscar un "trabajo de verdad" cuando cumpliera los treinta. Quedaban meses para que eso ocurriera. ¿Lo haría ahora que no tenía la obligación de hacerlo? ¿Qué iba a hacer ahora con mi vida? ¿Podría sobrevivir en Barcelona con mi pequeño sueldo? ¿Tendría que buscar algún piso para compartir? ¿Podría hacerlo? ¿Era mi trabajo suficiente importante como para querer seguir viviendo allí? Era la primera vez que pensaba en mi nuevo futuro. Mi cara se ensombreció y Jana debió notarlo.
—Te has puesto muy seria, rubia —rompió mis pensamientos.
Levanté la mirada y negué con la cabeza, para apartarla de nuevo y enfocarla en Bat, tumbado todo lo largo que era bajo nuestros pies. Comenzaba a sentirme agobiada. Jana no sabía qué había dicho para que mi rostro cambiara de repente. Sin embargo, intuía que había tocado una tecla que no debía. Así que intentó cambiar de tema por el camino fácil, sorprendiéndome.
—¿Te gustan los juegos?
Volví a dirigir la mirada a ella. Sonreía con picardía.
—No tanto como a ti, por lo que veo —rió, y sonreí tontamente al escuchar ese sonido que tanto comenzaba a gustarme.
—Lo reconozco, me gustan los juegos.
—¿Y qué tipo de juegos te gustan?
—Todos, rubia —me guiñó un ojo, y yo volteé los míos.
—Qué imbécil eres.
—Lo sé, es parte de mi encanto.
Me dedicó su mejor sonrisa, y mi corazón se detuvo unos segundos mientras me quedaba colgada de sus labios. Recordé entonces un juego del que había leído en una revista, y mi corazón se aceleró. No sabía si debía proponerlo, porque… ¿y si resultaba que lo que decían era cierto? ¿Qué ocurriría si jugasen y Jana se enamorase de ella? Bueno, Jana nunca se había enamorado, así que el hecho de que eso ocurriera era poco probable. Pero… ¿y si la que salía enamorada por idiota era yo? Aclaré la garganta. ¿Iba hacerlo? Jana me miraba con la profundidad que estaba acostumbrada a hacerlo, sonriendo.
—Bueno, imbécil… Ya que tanto te gustan los juegos... —Jana me miraba atenta, y mi corazón latía con ganas—. ¿Te atreverías a jugar a uno?
—¿Me estás haciendo una propuesta, rubia?
—No, morena. Te estoy retando.
—¡Uhhh! —Se enderezó—. Me has puesto nerviosa... ¡Mira, mira!
La imbécil levantó y movió la mano frente a mí, era un caso imposible. Golpeé su mano para que dejara de hacer el tonto y me enderecé yo también, quedando demasiado cerca de ella.
—¿Has oído hablar de Arthur Aron?
—¿Arthur qué? ¿Quién es ese?
—Un psicólogo. Elaboró un juego de treinta y seis preguntas.
—-Bueno, yo elaboré uno de 300 —dijo quitándole importancia.
—Sí, para destrozarte el hígado y acabar con un coma etílico.
Soltó una carcajada, y se colocó de nuevo apoyada en su mano. Me encantaba cuando conseguía hacerla reír de aquella manera, me hacía olvidar que era la misma chica que días atrás no soportaba.
—A ver, cuéntame de qué va ese juego.
—Bueno, en realidad es un juego bastante sencillo, pero… muy íntimo.
—¿Intimo? Me gusta, sigue.
—No en el plan que estás pensando, cerda —golpeé su pierna, dejando allí mi mano—. Es un juego de exploración para llevar a la intimidad a dos personas en tan solo treinta seis preguntas —Jana no dijo nada, y eso en ella era extraño. Pensé que era ridículo, me sentí patética—. Olvídalo, es una tontería.
—No, solo estaba pensando. Dime, qué tipo de preguntas serían.
Encogí los hombros. La verdad es que no tenía ni idea.
—No sé, nunca he jugado. Leí sobre el estudio en una revista mientras esperaba en el dentista.
Jana rio con ganas y me contagió. Sonaba absurdo. Cuando nos calmamos, Jana sacó su móvil.
—Pues vamos a buscar algo más de información.
Se acercó hacia mí y yo hice lo mismo hacia ella. Nuestras cabezas se encontraban pegadas, mirando las dos abajo hacia la pantalla del móvil. Sentía que mis pulsaciones estaban cada vez más aceleradas, y un deseo me recorrió todo el cuerpo. Me hubiera gustado alargar mi mano, agarrar su cara y volverla hacia mí para poder besar aquellos malditos labios que tantas ganas comenzaba a tenerles. Jana me preguntó de nuevo por el psicólogo y escribió su nombre en el buscador. Aparecieron cientos de páginas, y entramos en la primera. Jana leyó el título en voz alta, mientras yo le seguía en la pantalla.
—"Treinta y seis preguntas con las que me enamoré" —elevó la mirada y evité mirarla—. ¿De qué va esto, rubia?
Jana no esperó respuesta, volvió a bajar la mirada a la pantalla y siguió leyendo.
—"Según los autores del estudio, la vulnerabilidad mutua fomenta la cercanía de las personas, acelerando el proceso que lleva a la intimidad entre ellos. Las preguntas se encuentran divididas en tres bloques". —Jana me miró de nuevo—. Anda mira, como en el mío.
Volvió a agachar la mirada, salió de la página y entró en otra. Desde aquella distancia podía oler a Jana. Me gustaba su olor. Siempre olía jodidamente bien. Jugásemos o no a aquel juego, por estar así junto a ella ya había merecido la pena haber sacado la idea. Jana encontró lo que andaba buscando, las famosas treinta y seis preguntas.
—No las leas —le pedí, colocando mi mano sobre la pantalla—. Si vamos a jugar prefiero que las vayamos descubriendo sobre la marcha.
Jana me miró y nuestras miradas se cruzaron en esa corta distancia. Sus ojos eran impresionantes, nunca había visto unos ojos tan oscuros como los de ella. Vi la duda reflejada en sus ojos, y supe que no quería hacerlo. Su voz sonó casi imperceptible.
—¿De verdad quieres jugar a esto?
Encogí los hombros. No estaba segura si quería jugar. Hice un esfuerzo para mantenerle la mirada e intenté quitarle importancia al asunto.
—Es solo un juego, Jana. No voy a acabar enamorada de ti.
Jana no apartó la mirada, sino que la intensificó. Bajó sus ojos a… ¿mi boca? Sí, de nuevo Jana me miraba los labios. Atisbé la duda en ella, ¿estaba pensando en besarme? La imagen de Lorena llegó a mi mente como un relámpago. Volví la cabeza, apartándome de ella unos centímetros y rompiendo la intimidad que se había creado entre las dos. Me encontraba agitada y bastante nerviosa. Jana reaccionó con rapidez. Se levantó del banco, guardando el móvil en el bolsillo, y se estiró.
—Creo que se nos ha hecho un poco tarde.
Entonces supe que lo estaba haciendo. Jana estaba huyendo, pero, ¿por qué? ¿Cuál era el motivo para que lo hiciera? Ahora estaba segura, había un motivo por el que no se había enamorado nunca. Jana evitaba hacerlo. Huía. ¿Por qué?
Una impulsividad extraña hizo que me lanzase de cabeza para provocar a Jana, haciendo que se detuviese en seco y se volviera hacia mí.
—¿Qué pasa, morena? ¿Tienes miedo de enamorarte de mí?
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Si había algo que Jana no soportaba era quedar como una cobarde. Y si algo le gustaba de verdad, eran los juegos, por absurdos que fuesen. Así que allí nos encontrábamos, listas para comenzar con el reto.
—Vale, rubia. Juguemos —se acercó hacia mí, sosteniéndome la mirada—. Pero con una condición.
—Tú dirás, morena.
—No te enamores de mí.
Reí, no sé si por la advertencia o porque temía que ocurriera. La reté con la mirada.
—Preocúpate por ti, Jana, que ya lo hago yo por mí.
Jana rompió el contacto. Se sentó a mi lado, sacó el móvil y volvió a buscar las preguntas en silencio. Tenía miles de dudas rondando por mi mente en aquellos precisos momentos. ¿Qué cojones estaba haciendo? Joder, era Jana, la chica "mírame, soy irresistible".
Se colocó de manera que pudiera verla bien, y yo hice lo mismo. Nos miramos unos segundos, con la brisa corriendo entre nosotras, y creo que fue la primera vez que lo hacíamos sin sonreír. Estábamos muertas de miedo, ¿qué nos íbamos a encontrar en aquellas preguntas?
—¿Preparada? —preguntó en un tono divertido.
—Una cosa, antes de comenzar.
—Que no me enamore de ti. Ya lo sé, rubia. No lo haré, quédate tranquila por eso.
—No, imbécil —acabé sonriendo.
—¿Entonces?
—Si vas a jugar… Prométeme que serás sincera.
Me miró intensamente, traspasándome con la mirada. Sonrió despacio, y apartó la mirada para que no leyese la duda que la cubría. Resopló y se volvió a dirigir a mí.
—Me pides mucho, rubia.
—Lo sé, pero…
—Lo haré —me interrumpió—. ¿Confías en mí?
—Dame motivos para hacerlo.
Jana desvió la mirada hacia Bat. Cuando volvió a conectar conmigo, asintió con la cabeza.
—Vale, rubia, voy a demostrarte que puedes confiar en mí —me tendió la mano para sellar el trato.
—¿Estás segura que quieres jugar? Podemos dejarlo si…
—Pregunta número uno —hizo que me callase—. Si pudieras invitar a alguien a cenar, sea quien sea, ¿a quién elegirías?
Nos miramos y reímos a la vez, consiguiendo relajarnos. Parecía que tampoco iban a ser preguntas tan complicadas.
—¿Qué clase de pregunta es esta?
—No sé, rubia.
—Contesta tu primera. ¿A quién invitarías?
Jana dedicó unos segundos a pensar la respuesta, parecía que comenzaba tomándolo en serio. Aproveché para pensar yo también.
—¿Valdría Karol G?
—Jana, pregunta cenar, no follar —reímos.
—No sé, rubia. No suelo invitar a cenar a nadie.
—¿Cómo? ¿Nunca?
—No en plan romántico —aclaró.
—La pregunta no especifica que tenga que serlo.
Jana volvió a quedarse en silencio, pensando. Era la primera pregunta de un total de treinta y seis. Hice un cálculo rápido. Si por cada pregunta nos tomábamos entre pensar y responder unos cinco minutos, en total tardaríamos tres horas y media en terminar el juego. Vale, asumí que no íbamos a terminarlo. La voz de Jana interrumpió mis pensamientos.
—Si pudiera cenar con quien quisiera, sería con mi abuela.
Miré a Jana, sorprendida. Tenía la mirada perdida en la fuente. ¿Su abuela? Eso sí que no me lo esperaba. Habría esperado cualquier otra respuesta, pero… ¿Su abuela? No me dio tiempo a preguntar, Jana volvió su mirada hacia mí y descubrió mi cara de sorpresa. Me lo aclaró, y mi corazón se encogió un poco en ese momento.
—Tiene Alzheimer. Este último año está siendo el más duro, ya no nos reconoce.
Me quedé helada. Era solo la primera pregunta y Jana ya me había derrotado con su respuesta tan sincera. La intensidad de su respuesta me golpeó, dejándome sin palabras. Comenzaba apostado fuerte. En sus ojos pude ver un brillo triste que no sabía que pudiera albergar. No sabía que responder a aquella respuesta tan inesperada, pero sí sabía la que me hubiera gustado que me dieran a mí. Y eso hice.
—Lo siento… Si necesitas hablar de ello… Bueno, quiero que sepas que sé escuchar.
Jana volvió su mirada hacia mí, y no supe descifrar ese brillo de sus ojos. Jana era muy difícil de interpretar.
—Gracias, rubia —Jana me dedicó una sonrisa triste, y llevé mi mano instintivamente a su rodilla en señal de apoyo—. Bueno, te toca responder a ti.
Después de su respuesta yo no sabía que decir que sonara real y sincero. Pensé… ¿con quién me gustaría cenar? Y mi corazón golpeó en mi pecho con fuerza. No hacía falta pensar mucho, tenía a esa persona justo delante de mí.
—Si te soy sincera, ahora mismo te invitaría a ti —respondí, un poco avergonzada.
—Lo sé, soy irresistible.
—Imbécil.
—Y gilipollas.
—Forma parte de tu encanto —concluí.
Unos segundos después sonaron nuestras risas, mezclándose la una con la otra. Me dediqué a observarla para grabar ese momento en mi memoria y poder disfrutar de él más adelante. Estaba convencida de que lo necesitaría.
—Bueno, al menos vuelves a reír, creo que he malgastado una respuesta.
—Siempre puedes volver a intentarlo, rubia.
—Creo que me quedo con esa.
—Como quieras… ¿Vamos por la segunda?
—Vamos a por ella.
Desbloqueó el móvil, y nuestras cabezas chocaron al intentar leer la pregunta a la vez. Reímos, y cruzamos una mirada profunda que hizo que mi corazón se volviera loco. Me lo tendió y leí en voz alta.
—Segunda pregunta —aclaré la garganta—. ¿Te gustaría ser famoso?
Elevé mí mirada a Jana, que sonreía al escuchar la pregunta. Mi mente ya se preparaba buscando respuestas a la suya.
—Creo que la pregunta está equivocada.
—¿Y eso? —pregunté arrugando la frente.
—No se puede preguntar si quiere ser famoso a un famoso —sonrió de manera exagerada, haciendo que sonriera y girase los ojos. Era imbécil.
—Vaya, ya salió la chica famosa y sus ocho mil novecientos nueve seguidoras.
La cara de sorpresa de Jana no me pasó inadvertida, acababa de decir algo que no debí decir. ¿Cómo se me ocurrió?
—Joder, rubia, para pasar de mí, bien que sabes el número de seguidoras que tengo.
—No seas imbécil, Jana.
—¿Desde cuándo me sigues?
—Ni en un millón de años te seguiría, deja de soñar.
—Pero sabes el número que me sigue, aunque he de corregirte, son… —miró su móvil y en unos segundos me respondió— a las 2:45 del día de hoy, son nueve mil noventa y cinco chicas exactamente.
—Menuda fama, habrá que escoltarte y todo.
Pues sí, tenía fama la imbécil, porque ese número no hacía más que crecer por lo que veía. Sabía que había cometido un error, y que ese error lo llevaría arrastrando por los restos. Había alimentado el ego de Jana, no me lo perdonaría en años.
—¿Cuándo has entrado en mi cuenta?
—Jana, olvídalo. No he entrado, me la enseñó Nico —mentí, solo en parte.
—¿Nico? ¿Hablas de mí con Nico?
Resoplé, menuda metedura de pata, Jana no iba a parar. Esos momentos eran los que me sacaban de quicio, pero para mi sorpresa, en esa ocasión no me sentía así, sino más bien nerviosa por el rumbo que estaba tomando la conversación. Sí, había curioseado su cuenta. No, no iba a reconocerlo.
—Jana, no tenemos toda la noche.
—¿Ah, no? ¿Tienes algún plan mejor que este?
—Bueno, pasemos a la siguiente pregunta y acabemos ya con esto.
—No, no — frenó mi mano, que iba en dirección al móvil. Mi cuerpo tembló con su contacto—. Responde tú.
—¿Yo? Ni loca, la fama no es para mí, no va conmigo.
—¿Y qué es lo que va contigo?
—Esa pregunta no entra dentro del juego.
Jana levantó los brazos en signo de rendición, y acabó cediendo. Me sentí aliviada, antes muerta que reconocer que me había interesado en ella.
—Vale, sigamos. Ante una llamada telefónica, ¿practicas lo que vas a decir? —se detuvo, y me miró sonriendo—. Sabes, rubia, si lo que quieres es llegar a la intimidad conmigo, conozco un juego mucho más rápido que este.
—¿Qué tipo de juego?
—Pues leí por ahí que si practicas sexo durante veinticuatro horas seguidas con una persona desconocida, el nivel de intimidad entre ellas alcanza la cifra de siete años juntos, ¿no te parece interesante?
Elevé los ojos. Tenía que estar bromeando. Seguro que ese juego se lo había inventado Sandra, iba más con su personalidad.
—Jana, no voy a acostarme contigo.
—¿Ni para dar veracidad al estudio?
—No, y menos durante veinticuatro horas. Tiene que ser espantoso.
—¿Y sólo un par de ellas? Merecerá la pena, te lo aseguro.
—Bip bip, tierra, llamando a arrogancia.
—¿Y dices que yo soy imbécil?
Lo era, claro que lo era, y si no lo era, fingía muy bien. Me sentía estúpida por sonreírle como me encontraba haciéndolo. Su móvil parpadeó, iluminando su rostro. Miramos casi a la vez, y pudo ver que le llegaba una notificación de WhatsApp. Eran las tres de la mañana de un jueves. ¿Quién le escribiría a esas horas? Jana ignoró el móvil, pero no pude contenerme.
—¿No vas a leerlo? Debe ser importante si te escriben a estas horas de la madrugada.
—
¿Celosa, rubia?
—
Qué más quisieras, morena —me detuve para sonreírle—. ¿Vas a responder?
—Luego.
—Me refiero a la pregunta.
—Ah… eso.
—
Sí… "eso".
Rodé los ojos resoplando. ¿Cuánto había calculado que sería? ¿Tres horas y media? Creo que estaba muy equivocada.
—A veces, depende del tipo de llamada que sea.
—Bien… avanzamos.
—
¿Y tú?
—Sí, la mayoría de las veces. Me da seguridad.
—¿No te parece absurdo que lo hagamos? Quiero decir, la conversación trata de dos, no puedes saber cómo va a transcurrir, nunca saldrá como la practicamos.
—Tienes razón, pero…
—Repite eso, por favor —me miró emocionada.
—¿El qué?
—Eso que has dicho.
—
¿Qué es lo que he dicho exactamente?
—Has dicho que llevo razón! ¡Eso hay que celebrarlo!
No tenía remedio. Ni aunque se lo propusiera podía mantener una conversación seria durante más allá de cinco minutos. Lo peor de todo es que ya no me molestaba como al principio, estaba acostumbrándome a sus gilipolleces.
—Jana, eres imbécil
—
Sí, sí, eso ya lo sé. Es parte de mi encanto, no puedo evitarlo, pero venga, repítelo —hablaba rápido, emocionada y deseosa de que repitiera la maldita frase. Me sentía a gusto con ella, así que no pensaba que fuera a ocurrir nada por darle el gusto.
—Qué fácil es hacerte feliz, ¿no?
—Sí, y sé que no querrás verme triste —hizo una mueca divertida y sonreí.
—He dicho que…
—¡Espera, espera! —me detuvo, alzando una mano frente a mí. Con la otra alcanzó su móvil y buscó con rapidez—. Un segundo, ya casi lo tengo. ¡Ya está! Repite.
Acercó el móvil a mi boca. Bajé la mirada intrigada. No podía creerlo, estaba grabando.
—Eres gilipollas.
—¡Eh! ¡Acabas de arruinar el mejor audio de la historia!
—¿No quieres que lo repita? Porque puedo hacerlo: Jana, eres una auténtica gilipollas.
—Así no es, rubia. Si lo vas a decir, hazlo bien, se dice; Jana, eres una gilipollas irresistible.
Volteé los ojos. Podría darle la razón, porque la llevaba. Era una gilipollas irresistible, adorable y tremendamente sexy. Pero eso no se lo iba a decir, claro.
—Bueno, Jana —llevé mi mano a mi boca y bostecé con ganas—. Me está entrando sueño, ¿nos vamos?
—¿Cómo? ¿No piensas seguir?
—
Jana, a este paso no acabaremos el juego ni aunque nos tiremos aquí toda la noche.
—Es que me distraes mucho, rubia.
—¿Ah, yo te distraigo?
Encogió los hombros y bajó la mirada al banco. Se entretuvo tocando su rodilla. Nos quedamos en silencio unos minutos, el juego había terminado. Me puse de pie, pero Jana no se movió del banco. Me observó desde allí.
—¿Y si cambiamos las reglas?
La miré desconcertada, ¿de qué reglas hablaba? Aquel juego no tenía ninguna que yo supiese. Jana se levantó, colocándose frente a mí. Sentí su mano rozando la mía, la caricia de su mirada en mi rostro. Su olor llegó hasta mí, despojándome de todas mis fuerzas para apartarme de ella, dejándome casi sin aire en los pulmones. Jana me miró con aquellos ojos oscuros como sólo ella sabía hacerlo, intensa y profundamente. Las pulsaciones se aceleraron, aumentando mi riego sanguíneo. Un cóctel de deseo recorrió mi cuerpo por completo.
—¿Qué estás haciendo, Jana? —pregunté nerviosa a media voz.
—¿Qué hago de qué, rubia? —bajó su mirada a mis labios, otra vez.
Aparté la mirada y me separé de ella. Me senté de nuevo en el banco, intentando controlar mis pulsaciones, deseando que Jana no se diera cuenta de lo que acababa de provocar en mí. Me dio la espalda, concentrándose en mirar la fuente.
Pasamos unos minutos así, las dos en silencio, intentando poner en orden nuestros respectivos pensamientos.
No sabía qué diablos me pasaba con aquella chica, pero tenía claro que no podría dar el paso que ella esperaba. ¿Me gustaba? Sí, a cada momento que pasaba a su lado mucho más. ¿Quería besarla? Por supuesto, me moría por saber qué se sentía al besar a Jana la irresistible. ¿Podría hacerlo? No, sin lugar a dudas, no podría besarla.
Parece absurdo, pero en esos momentos volvía a pensar que si lo hacía estaría traicionando a Lorena, y yo no quería ser como ella. Sólo había pasado un día desde que la dejé, no podía besar a otra chica en esos momentos. La imagen de Lorena apareció frente a mis ojos, parecía que ella no tenía tantos remordimientos cuando le comía el coño a otra. Joder, ¿qué estaba haciendo? ¿Estaba utilizando a Jana para olvidarme de Lorena? 
Quería a Lorena, a pesar del daño que me había hecho. Era imposible no quererla. Llevaba haciéndolo ocho puñeteros años. La eché de menos. Eché de menos estar a su lado, pero lo que más eché de menos era disfrutar de la chica de la que me enamoré una noche de San Juan, ocho años atrás.
Mi corazón dio un vuelco al recordar que hacía unos días había sido nuestro aniversario, uno muy diferente dada la crisis que atravesamos, y ni siquiera había sido capaz de enviarle un mensaje para hacerle ver que, a pesar de todo, seguía queriéndola… Aunque yo tampoco recibí nada por su parte.
Sentí aquel picor tan odioso en mis ojos, y la vista se me nubló. Respiré, evitando que cayeran las lágrimas. Frente a mí seguía Jana, en silencio. Acepté que si había iniciado ese maldito juego era porque necesitaba olvidar el daño que Lorena me había hecho, y Jana era perfecta para que lo consiguiera.
—Lo siento, Jana.
Jana llevó su mirada unos segundos hacia mí, y luego volvió a apartarla. Esa chica era una caja misteriosa, no sabía qué podía encontrar en su interior. Su voz llegó como un susurro.
—Perdóname tú a mí, rubia —giró su cuerpo y se acercó al banco. Se sentó en silencio, sin mirarme—. Ya sabes que a veces soy una imbécil.
—Tranquila, sé que forma parte de tu encanto.
Clavó su mirada en mí, podía sentirlo. Su mano agarró mi barbilla con suavidad y me hizo girar hacia ella. Una sensación extraña recorrió todo mi cuerpo cuando percibí la preocupación en su mirada. Me sentía estúpida por estar pensando en Lorena cuando tenía frente a mí a alguien como Jana. ¿Cuánto hacía que mi novia no se preocupaba por mí?
—¿Qué te ocurre, rubia?
—Nada… —negué con la cabeza.
—Pues para no ocurrirte nada, tienes una cara muy triste.
Dejé que el silencio hablara por mí, Jana lo respetó y no volvió a preguntar. Se echó sobre sus brazos, apoyados en el respaldo. Tras unos minutos en silencio, sentí el golpe de la mano de Jana sobre mi cadera. La miré, tenía un gesto serio, apenado.
—Sabes que también se me da bien escuchar, ¿no, rubia?
—Jana —me coloqué de lado, quedando frente a ella—, en estos momentos no me apetece hablar de ello, pero gracias.
—¿Pero te apetece hablar de otra cosa? De lo que sea, yo me adapto.
Sonreí. Era increíble la capacidad que tenía aquella imbécil de hacerme sentir bien en cuestión de segundos. Nos miramos, en un silencio perfecto.
—¿Cuál era tu propuesta?
Jana sonrió. Apoyó su cara sobre su mano y suspiró antes de contestar.
—Nada importante. Quería que pasáramos a las preguntas importantes.
—¿Y esas cuáles son?
Se encogió de hombros, torciendo sus labios hacia un lado.
—Las que nosotras queramos. Tendremos que improvisar.
Le sonreí, antes de aceptar, y me respondió de la misma forma. El verdadero juego estaba por comenzar.
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—Vale, ¿cuáles son las reglas?
—
No hay reglas, rubia.
—¿Seguro?
Me dejé llevar, aferrándome a Jana como a un clavo ardiendo. Era ella la única persona que podía hacer que me olvidase de todo lo que me causaba dolor. O dicho de otro modo, era la única que conseguía que no siguiera pensando en Lorena.
—¿Tú quieres reglas?
—Bueno… creo que diría las mismas que antes; nada de enamorarnos, ser sinceras, y añadiría un par de comodines —enumeré con los dedos.
—¿Comodines?
—Sí, un par de comodines, para evitar responder la pregunta si no quieres.
Jana soltó una carcajada. Era como si hubiéramos rebobinado marcha atrás en el tiempo, olvidando el momento incómodo que habíamos vivido hacía unos minutos.
—De acuerdo, dos comodines —aceptó—. ¿Y cuántas preguntas?
—Umm… ¿Cinco? ¿Diez?
—
Cinco están bien, el resto las guardamos para otra ocasión.
—Uy, qué optimista eres.
—¿Por qué? —Frunció el ceño.
—Jana, ¿en serio piensas que habrá otra ocasión?
Me dio un manotazo en la rodilla, y me reí. Tenía cinco preguntas. Debía jugar bien si quería descubrir qué escondía Jana. La vi sacar la cartera, buscando una moneda para echar a suertes quién comenzaba.
—¿Cara o cruz?
—Cara, siempre cara.
Lanzó la moneda y salió cruz, así que le tocaba comenzar a ella con las preguntas. Cuando volvió a coger la cartera para guardar la moneda, divisé una pequeña foto. Eran dos niñas, de unos diez años, que posaban ante la cámara con una gran sonrisa.
—¡Y esto! ¿Eres tú? —agarré su mano, para poder observar la foto.
—Ya era irresistible desde niña, ¿verdad? —nos miramos, sonriendo.
—Jana, ¿si acepto que lo eras, dejarás de decirlo? —abrió sus ojos, le saltaban chispas.
—No hace falta que lo digas, rubia, acabas de hacerlo.
Volteé los ojos, mientras mi corazón se volvía loco al sentir su cabeza inclinarse hacia mi hombro. Joder, su pelo olía tremendamente bien.
—Esta es Clau.
Miré la foto con atención, grabando la imagen en mi memoria. Jana y Claudia, así que eran ellas, ya no tendría que imaginarlas. Eran adorables, cada una de un modo diferente. Recordé la conversación que tuve con Claudia y miré la foto que tenía delante. Pensé que sería una buena idea empezar a preguntar a partir de ellas.
—Erais unas niñas, ¿cómo os conocisteis?
Jana se incorporó, y mi hombro se quedó huérfano sin su cabeza. Me había encantado tenerla ahí aunque sólo fuera un minuto.
—Guarda tu pregunta para luego, rubia. Es mi turno.
—Vale, no creas que se me olvidará.
Jana guardó la cartera y se colocó mirándome de frente. Me encontraba ansiosa por descubrir las causas por las que Jana se comportaba de la manera en que lo hacía. Pero no había reparado en un pequeño detalle: ella también tenía su jugada preparada.
—Bueeeno, bueno, bueno… —me miró con una sonrisa perversa en su rostro—, cuéntame, rubia, ¿qué motivo te llevó a dejar Málaga para irte a Barcelona?
Mierda, si me hubiera dado un puñetazo en el estómago hasta lo habría soportado mejor. El corazón se me paró por unos momentos. Tenía que ser sincera, era nuestro trato. Respiré hondo, mientras intentaba buscar la respuesta sin implicarme demasiado, no me apetecía volver a tener un bajón.
—Joder, comenzamos fuerte, ¿eh? —intenté pensar una respuesta que la convenciera.
—Tic, Tac, Tic, Tac…
Le di un manotazo en la pierna, y ella agarró mi mano de forma natural, sujetándomela entre la suya. Un escalofrío recorrió mi espalda ante su contacto, intenté hacer como si no me hubiera dado cuenta de ese pequeño detalle, y no se la aparté. Me encantó sentir la caricia de sus manos sobre la mía.
—Digamos que fue por alguien.
—¿Y quién era ese alguien? Tendrá nombre.
—Sí, claro. Un nombre que no te diré, por temas de privacidad, ya sabes —le guiñé el ojo y nos sonreímos.
Salí del paso airosa, y sin usar ningún comodín, que era lo importante. Era mi turno, el momento de jugar bien mis cartas. Solo tenía que hacer algunas preguntas incómodas para que usase los comodines, y dejar el plato fuerte para el final. Lo tenía todo planeado perfectamente en mi mente. El problema era que se trataba de Jana, y no tenía ni idea de qué preguntas podrían parecer incómodas.
—Bueno, morena, me toca preguntar.
—Nos conocimos en la escuela —se adelantó, y no la interrumpí—. Yo llegué nueva y la profe nos sentó juntas, pensaría que era buena idea sentarme con la empollona de la clase para que siguiera sus pasos… —Jana hizo una pausa, y su sonrisa se amplió enormemente al desbloquear ese recuerdo—. Pobre ilusa, no imaginó que sería Claudia la que acabaría siguiéndome a mí, y que se convertiría en una niña rebelde.
Se puso a reír, y yo me imaginé a la Jana de la fotografía junto a la Claudia niña que se dejaba deslumbrar por ella. Sin saberlo, Jana me acababa de abrir una puerta. Ahora sabía que esa capacidad de líder que demostraba había estado ahí desde pequeña. Sonreí.
—Gracias por contármelo, ha sido muy bonito por tu parte. Ahora dime, ¿alguna vez te ha gustado Claudia?
—Guarda la pregunta para…
—No, es mi turno.
—¿Qué dices? Te acabo de responder.
—¿A qué pregunta? Si no he hecho ninguna.
Jana me miró, comprendiendo que había sido un error por su parte. Me soltó la mano, que aún la tenía entre la suya, y se removió incómoda en el banco.
—Has hecho trampas, rubia.
—Sabes que no, morena.
Me miró unos segundos, los suficientes para que mi sonrisa saliera. Estaba actuando como una cría, y me encantó verla de ese modo tan infantil. La habría abrazado muy fuerte en ese momento. Negó con la cabeza y resopló dándose por vencida.
—Eres una tramposa —se acomodó en el banco—. No, nunca me ha gustado Claudia. No suelo fijarme en mis amigas, la verdad.
Había desaprovechado una pregunta, Jana no había usado ningún comodín. Tendría que elaborar mejor mis preguntas.
—Vale, tu turno.
—Dime, ¿quién es Lorena?
Mi memoria viajó unos días atrás, ¿quién es Lorena? Y Jana, asomada desde el respaldo del sofá, cotilleando la conversación que estaba teniendo con mi novia. Puta memoria la de ese gusano asqueroso.
Aparté la mirada, un hormigueo recorría mi cuerpo. Tenía que tener cuidado con lo que respondía. ¿Lorena es mi relación más larga? ¿Lorena es la que ha hecho que deje de creer en las relaciones perfectas? ¿Quién puñetas podía ser Lorena? Carraspeé y volví a mirarla.
—Lorena fue el motivo.
—Ah…
¿Sólo "ah"? ¿Qué mierda significaba "ah"? Aquel juego comenzaba a ser como una conversación a destiempo, donde la que preguntaba tenía que ir atando cabos y conectando la información para llegar a descubrir lo que realmente querías saber, pero que no te atrevías a preguntar directamente. Jana seguía muy bien su juego. Apreté las tuercas.
—¿Con cuántas chicas has estado?
—Uff… Especifica la pregunta, rubia. He estado con muchas, depende a lo que te refieras, habrán sido más o habrán sido menos.
—Vale, especificaré —me incorporé, quedando más cerca de ella—. Jana, ¿cuántas relaciones con chicas has tenido a lo largo de toda tu vida? Ya sabes, relaciones de todo tipo; esporádicas, serias, de una sola noche…
Jana rio. Parecía que había vuelto a dejar escapar una oportunidad, porque se incorporó quedando aún más cerca de mí, sonriendo.
—Te mata la curiosidad, ¿eh, rubia? —elevó sus cejas, y yo meneé la cabeza—. Digamos que la cosa quedaría de la siguiente manera. He tenido muchas relaciones esporádicas, muchas más de sólo una noche, y relaciones serias, ninguna. Esas no son para mí.
Ahí la tenía, la oportunidad de hacer la pregunta que me rondaba desde hacía horas por la cabeza. ¿Por qué nunca has tenido ninguna relación seria? O quizás sería mejor preguntar, ¿nunca te has enamorado? No, había que ser más concreta con la pregunta.
—¿Queda la pregunta respondida?
Parpadeé varias veces, interrumpiendo mis pensamientos. Jana me miraba con una sonrisa divertida en sus labios. ¿Es que a esa chica no le incomodaba nada? ¿Cómo iba a hacer para que gastase los comodines? Se me acababa el tiempo.
—Sí, creo que me vale, porque no puedo volver a hacer una pregunta. Es tu turno.
—Vamos allá —Jana se detuvo, calculando cómo formular la pregunta—. ¿Cuál ha sido el motivo por el que has regresado a Málaga?
No podía creerlo. Jana estaba jugando demasiado bien sus cartas. Si el juego tuviera ganadores, ya se habría llevado el premio. ¿Qué podía responder ante esa pregunta? Nada, pillé a mi novia poniéndome los cuernos en mi propia cama y me vine unos días para ver si reaccionaba. ¿Qué iba a responder?
—Creo que usaré comodín.
—Uhhh… ¿Estás segura de usarlo?
—Me toca, intentaré ser lo más específica que pueda —le guiñé un ojo—. Cuéntame, ¿por qué las relaciones serias no son para ti?
—Umm… Buena pregunta.
—Espero que la respuesta también lo sea.
Jana se tomó su tiempo. Se tocó la oreja, y con la mirada perdida en la plaza empezó a hablar, como si estuviera ordenando sus pensamientos en esos momentos.
—Creo que no estoy hecha para ellas… No sé si sería capaz de… no sé, de confiar tanto en una persona para darle la oportunidad de joderme. No me malinterpretes, rubia. Lo que quiero decir es que… es complicado —se aclaró la voz—. Puede que nunca haya conocido a nadie que me haya hecho sentir… Pues eso, no sé. No quiero sufrir en vano.
—Joder, Jana. Eres como un libro cerrado.
—Y tú, como uno abierto —me atacó.
—¿Tan transparente soy para ti?
—¿Tan difícil de conocer soy para ti?
Me dio la sensación que Jana comenzaba a estar incómoda. Estudié su gesto en silencio, parecía que el juego no le parecía tan divertido en ese momento. Sin lugar a dudas, había tocado una parte de Jana que le hacía saltar a la defensiva con lo mínimo para protegerse de algún golpe. No lo comprendía. ¿Qué era lo que trataba de ocultar que tanto daño le hacía? Durante el tiempo que duró el silencio analicé su respuesta.
—Si de verdad piensas que el amor es sufrir… entonces es que de verdad no lo has conocido.
—¿Y tú si?
Aquello me dolió. No, lo que yo había conocido no era muy diferente a lo que ella intentaba explicar, porque estar con Lorena era precisamente eso. Sufrir por miedo a ser abandonada, soportar a duras penas sus silencios y rechazos cuando hacía cualquier cosa que no era de su agrado, sobrellevar no estar nunca a su altura.
—No, creo que yo tampoco,  pero pienso que tampoco hay que ser tan extremista. No todo es blanco o negro, existen matices de grises. Que no hayas conocido a nadie no quiere decir que no exista la posibilidad de que esté ahí.
—Pues eso he dicho, rubia. No he conocido a nadie que me haya hecho perder la cabeza tanto como para querer arriesgar a poner mi corazón en bandeja para que lo machaque.
—Con esos pensamientos, Jana, normal que no la hayas encontrado aún. Es que no la acabarás encontrando ni aunque quieras.
Jana me miró, tenía un brillo extraño en sus ojos. Bajé la mirada y le sujeté la mano, mientras ponía en orden mis pensamientos.
Vale, Jana pensaba que el amor era sinónimo de sufrimiento, pero… ¿por qué? Dar con esa respuesta era la clave de todo, si conseguía saber por qué pensaba eso, entonces descubriría por qué nunca se había enamorado de nadie. No comprendía por qué me interesaba tanto descubrir el motivo, pero sabía que descubrirlo me haría comprender a Jana.
—Jana, no sé qué te hace pensar que el amor es así, pero para conocer a alguien hace falta valentía para no salir corriendo, las batallas no se ganan huyendo.
Levanté la mirada al ver que Jana no decía nada. Era muy raro que no me debatiera. Encontré una mirada perdida, unos ojos algo vidriosos. ¿Había tocado el corazón de Jana? Sentí una sensación extraña al verla tan triste. No era pena, era algo diferente. Algo que me estrujaba el pecho y me impedía coger aire. De manera impulsiva la rodeé con mi brazo y la atraje a mí, y para mi sorpresa no opuso ninguna resistencia. Acomodó la cabeza en mi hombro, como hizo anteriormente. Encajaba perfectamente allí, como si ese hueco estuviera destinado para ella. Su mano se posó en mi muslo, y jugueteó distraídamente con sus dedos sobre él, haciendo líneas. Sentí que mi corazón iba a explotar en esos momentos. Había sido capaz de llegar hasta Jana.
—¿Cuánto tiempo llevabas con Lorena?
Su pregunta me pilló desprevenida, y me sentí tan vulnerable como lo estaba ella en mi regazo. Coloqué mi barbilla sobre su cabeza, y respiré hondo su perfume.
—Pues hicimos ocho años hace unos días.
—
Joder… ¿Y la echas de menos?
—Es mi turno —susurré, y le di un beso en el pelo—. Jana, ¿cuál es la causa por la que nunca te has permitido enamorarte?
Creo que hice la pregunta correcta, porque Jana contuvo el aliento, y poco después sentí algo húmedo en mi hombro. ¿Estaba llorando? Estaba llorando. La obligué a separarse y coloqué mis manos en su cara. Por primera vez Jana no tenía esa sonrisa que tanto me gustaba en su cara. Me sentí culpable, porque si se encontraba en ese estado era por mi pregunta. Tenía la mirada baja, evitaba mirarme directamente a los ojos.
—Porque no quiero que me lastimen… ni que me abandonen.
Su voz era lastimera. Unas lágrimas corrieron por su rostro al soltar el motivo por el que no se permitía amar. Se las limpié con el pulgar, con cariño, sin apartar mis ojos de ella. Si ella había sido capaz de exponerse, yo no quería esconderme. Cogí aire y me sinceré con ella.
—Descubrí a Lorena con una chica… en nuestra cama —Jana levantó su mirada—. Ese es el motivo por el que estoy aquí. Estábamos planeando casarnos.
Jana suspiró, sentí su mano en mi cabeza, y me llevó hacia ella. Nos abrazamos. Me dejé envolver por ella, por su abrazo, su olor. Su mano comenzó a acariciar mi pelo, y quise morirme en sus brazos. Joder, me sentía extremadamente bien respirando su olor, sintiendo su calor. Su voz llegó a mi oído en un tono suave. Rodeada en aquel abrazo, Jana hizo su última pregunta.
—¿Y cómo te sientes ahora?
Llené mis pulmones de aire, era una pregunta difícil de contestar, porque me sentía de mil maneras diferentes. Aun así lo intenté resumir.
—Jodida… Pero viva.
—Eso es lo importante.
—Es muy confuso, porque también me siento liberada.
—Entonces es que esa relación no era para ti, rubia.
Su mano acarició mi pelo una vez más, y la abracé con fuerzas. Me encantó sentir en las yemas de mis dedos el calor de su cuerpo, y comencé a recorrer su espalda. Sentí calor, me estaba encendiendo por las caricias y contacto de aquel cuerpo sin pretenderlo. La culpa me golpeó de repente por sentir ganas de quedarme pegada a ella toda la noche, de no soltarme de aquel abrazo. Culpable por sentir deseos de besar a aquella chica que me estaba haciendo sentir tan bien. Culpable, simplemente, por sentir todo eso por alguien que no era Lorena.
—Gracias, Jana.
—¿A mí? ¿Por qué?
Dudé unos segundos. Daba igual, estábamos siendo sinceras, mañana ya no nos acordaríamos.
—
Porque me haces sentir bien. Me haces olvidar.
El silencio nos envolvió, pero no era incómodo. Hubiera querido detener el momento. Cerré los ojos.
—Me alegro de servirte de ayuda, rubia.
Su tono me hizo intuir que el abrazo iba a terminar. Aún tenía una pregunta. Tenía que hacerlo. La lancé sin pararme a pensarlo dos veces, no iba a tener otra oportunidad.
—¿Y de mí? ¿Te podrías enamorar de mí?
La mano de Jana se detuvo, la sentí ponerse rígida bajo mis brazos. La abracé un poco más fuerte y aspiré su olor para retenerlo en mis pulmones. Luego me separé de ella despacio.
Al mirarle a la cara comprobé que se sentía confusa e incómoda por mi pregunta. Al fin había hecho una pregunta que la hiciera sentir así. Jana evitó la mirada, y se distrajo tocándose el pelo. Cuando se repuso me miró, sonriendo como siempre. Le respondí de la misma forma, intentando quitar importancia a la pregunta.
—Tienes dos comodines que aún no has usado, creo que es el momento de utilizarlos...
Soltó una risa nerviosa, llevando la mano a mi pelo y revolviéndolo. Odiaba que hicieran eso, pero con ella me salió una risa tonta.
—Ni en tus mejores sueños lo haría, rubia—intentó imitarme.
No pude evitar sonreír ampliamente, sintiendo una mezcla de euforia y nerviosismo. Era como si la noche se iluminara por un momento mientras me miraba a los ojos. Jana dio un salto y se levantó, sin perder su eterna sonrisa. Me gustaba volver a verla con esa sonrisa en su cara. Me tendió la mano y me agarré a ella decidida. Sabía que era hora de regresar. Bat se puso de pie, sacudiéndose, y nos pusimos en camino. No hizo falta decir nada más, ya habíamos dicho todo y más.
Había terminado el juego.
Jana había ganado.
Y yo con ella.
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Regresamos del mismo modo que nos fuimos, recorriendo el camino en silencio, cada una perdida en sus propios pensamientos. Deseaba alargar ese momento a su lado, detener el tiempo para disfrutar un poco más de su compañía y su sonrisa. No quería llegar a casa, no quería separarme de ella. La idea de distanciarme me revolvía por dentro, y sabía que no iba poder dormir lo que quedaba de noche.
Una vez llegamos, entramos en silencio para no hacer ruido, eran las cinco y cuarto de la mañana. Con un poco de suerte podríamos dormir tres o cuatro horas, dependiendo de cómo de simpático se levantase el personal. Bat entró corriendo al salón, y Jana se colocó en el marco de la entrada, cerrando suavemente. Era el momento de despedirnos, al menos hasta las próximas cuatro horas. La sentí acercarse a mí en la oscuridad. Solo podía distinguirla por la luz que se colaba por las ventanas.
Su mano encontró la mía, y su dedo pulgar acarició mi palma, encendiéndome por dentro. La sentía cerca, estaba demasiado cerca, y su cercanía me hacía temblar. Mis pulsaciones se dispararon, y humedecí mis labios de forma inconsciente. Agarré un poco más fuerte su mano, no quería que me soltase. Jana se acercó un poco más y su frente se apoyó en la mía. Sentía su respiración cerca de mi boca, estaba acelerada. Su boca quedaba a escasos centímetros de la mía, y el deseo por tenerla más cerca aún era incontrolable. La quería cerca, mucho más cerca. Solo tenía que girar la cabeza lo justo para que nuestros labios se encontrasen sin problemas. Necesitaba sentirlos, posar mis labios sobre los suyos de una maldita vez, descubrir cómo sería el impacto de aquellos labios con los míos, el choque de su piel con la mía.
Jana colocó su mano libre en mi cadera, y sentí un pequeño temblor en mis piernas. Era la primera vez en años que estaba con una chica que no era Lorena, y eso hacía que estuviera demasiado nerviosa e indecisa.
Escuché la voz de Jana en un susurro, y su aliento cerca de mis labios me hizo cosquillas.
—
Gracias por esta noche, rubia.
—No ha estado mal, morena. He de reconocer que, a veces, sabes mantener una buena conversación.
—¿Te gustaría repetir?
Una risa nerviosa salió de mi boca. Habría dado lo que fuera por volver a repetir aquella noche, pero no se lo iba a confesar tan fácilmente.
—Tendré que pensarlo.
—¿No acabas de decir que he conseguido mantener una buena conversación?
—Has conseguido mucho más que eso, Jana.
Ladeó un poco la cabeza, y yo hice lo mismo en sincronización con ella. El aire entre nosotras se volvió denso, cargado de una anticipación palpable. Sabía que iba a pasar, que ese momento estaba a punto de ocurrir. Mi corazón estaba desbocado, palpitaba con una fuerza que amenaza con estallar, y sentía como si mis costillas estuvieran a punto de romperse bajo la presión. Cerré los ojos, preparándome para sentir sus labios sobre los míos.
Una luz se encendió cerca, en la cocina, y escuchamos unos pasos acercarse. Abrimos los ojos y nos miramos desde aquella distancia tan corta, con  nuestros labios a tan solo unos milímetros de rozarse, más sorprendidas de lo que iba a ocurrir entre nosotras que por la interrupción. 
Jana se apartó de mí con rapidez, no sabía dónde mirar. ¿Nerviosa? Yo no pude reaccionar, me quedé paralizada, observándola fijamente. Había estado tan cerca de descubrir el sabor de esos malditos labios que la situación me dejó completamente desorientada. Los latidos de mi corazón aún resonaban en mis oídos, intensos, como un eco que me recordaba lo cerca que había estado de ese diminuto lunar.
Habría sido un beso inolvidable. Estoy segura de que lo habría sido.
—
¡AAAY! ¡JODER! —escuché gritar a Sandra—, ¡¿QUÉ COJONES HACÉIS AHÍ?! ¡ME ACABÁIS DE DAR UN SUSTO DE MUERTE, CACHO PERRAS!
—Sandra, baja la voz, vas a despertar a todo el mundo —susurró Jana nerviosa.
En ese momento Sandra reparó en la situación. Pasó a mirarnos de una a la otra, y nosotras hicimos lo mismo. La risa de Sandra sonó con fuerza, y Jana se llevó la mano a la cara, mientras negaba.
—Bueno, yo… me voy a dormir.
Giré sobre mis pasos con prisa y me dirigí al salón, escuchando detrás la risa de Sandra y los intentos de Jana para que se callase.
Dejé caer mi peso en el sofá, con el corazón aún latiéndome con fuerzas. Me sentí mareada por la falta de oxígeno. La luz de fuera se apagó a los pocos segundos, y escuché los pasos subir las escaleras.
¿Qué demonios había pasado? No entendía absolutamente nada. Cerré los ojos e intenté dormir para olvidar la maldita noche, el jodido beso fallido y a la gilipollas de Jana.
***
Nuestro último día había llegado. Hacía un calor sofocante esa mañana. La arena quemaba mis pies, incluso sin haberme descalzado aún. Después de haber descansado solo dos horas, un día completo en la playa era lo que menos deseaba en esos momentos. Quería dormir. Necesitaba dormir.
Colocamos las toallas en la arena y nos fuimos acomodando. Las risas de fondo de las tres mellizas me molestaban, el sol me molestaba, la arena me molestaba. Todo era una puta molestia ese día.
—
Bueno, chatis, nosotras nos vamos al agua.
La voz de Jana sonó irritable, como si de un atentado contra mis oídos se tratase.
—Yo voy con vosotras, un segundo que me quite la camiseta.
—¿Vas a dejarme solo, Joselín? —escuché decir a Nico mientras me tumbaba en mi toalla—. Esperad, que yo también voy, anda.
Cuando se fueron las tres mellizas y el dúo dinámico, sentí que podía tener un momento de paz para relajarme sin tener que soportar esa voz de fondo que tanto me estaba molestando escuchar desde esa mañana. Pero me equivoqué, claro, porque enseguida sentí el peso de Olivia sobre mi cuerpo.
—He oído que has pasado la noche con Jana.
—Tendrás que pedir cita en el otorrinolarin… larin…
—Gologo —terminó mi amiga por mí, mientras se apartaba de mi cuerpo y se echaba a un lado.
Claudia apareció en el otro lado, por H o por B parecía que iba a ser difícil poder descansar ese día.
—Yo también lo he oído.
—Pedid cita doble entonces, lo mismo hasta os hacen algún descuento.
—¡Vamos, Zoa! A nosotras nos puedes contar qué ha ocurrido —Claudia insistía, rodeándome con sus brazos la espalda.
—Eso —reafirmó mi amiga—, sabes que estaríamos encantadas de escucharte.
—Vosotras dos lo que sois unas cotillas.
Me levanté de la toalla para sentarme, sujetando mis rodillas con los brazos. Mi amiga y su novia hicieron lo mismo, quedando escoltada en medio de las dos. Por suerte, las gafas de sol impedían que me mirasen a los ojos directamente. No habría podido soportarlo.
—Bueno, ¿nos cuentas o no? —se impacientó Olivia.
—Ya he dicho que no hay nada que contar.
—Nada que quieras contar, dirás —miré un segundo a Claudia.
Aquellas dos eran tal para cual. Sabía que no iba a poder escapar tan fácilmente de ellas, así que me rendí. Total, tampoco tenía muchas fuerzas para negarme.
—¿Si lo hago me dejaréis en paz? —pregunté sin mucho ánimo.
—¡Sííí! —dijeron a coro.
Suspiré. Claudia daba palmaditas, mientras se colocaba de manera que pudiera verme mejor, como si eso pudiera hacer que también me fuera a oír mejor.
—Fuimos a pasear a Bat —me detuve.
—Pues qué paseo más largo.
Miré a la idiota de mi amiga, que intentó borrar su sonrisa al ver mi cara de pocos amigos. Volví a mirar hacia el frente, tomándome mi tiempo. Acabé agachando la cabeza, intentando esconderla entre mis brazos a modo tortuga.
—Y entonces… —me animó a continuar Claudia.
—Entonces comenzamos a hablar —dije mientras sacaba mi cabeza de mi escondite—, y una cosa llevó a la otra, de manera que al final acabamos abriéndonos y contándonos cosas demasiado… personales. Le conté lo mío con Lorena, y ella me contó…
Me detuve. ¿Qué me había contado? Me había contado su mayor miedo. Miedo a que le hicieran daño y la abandonasen. ¿De dónde venían esos miedos?
Suspiré hondo, no podía continuar.
—¿Qué más da? —concluí, afectada.
—Pues dará cuando te hace sentir así.
Miré a Claudia, tenía razón. Siempre llevaba la maldita razón.
—¿Tú siempre sabes lo que tienes que decir, Claudia? —me indigné.
—Bueno, y qué ha pasado, quiero decir, ¿solo hablasteis? Y ¿ahora qué? Porque algo os pasa, se os nota a leguas.
—Ahora nada —dirigí una mirada asqueada hacia Olivia—. Ahora la princesa se ha vuelto a convertir en un gusano asqueroso.
—Típico de ella —no sabía si Claudia me lo decía a mí o pensaba en voz alta—. Es su modus operandi.
—¿Y qué cojones quieres decir con eso?
La observé mientras meditaba la mejor manera de explicar el asunto. Estaba cabreada, y Claudia me hablaba de modus operandi, por favor, que alguien le cortase el cuello. Necesitaba que fuera más clara.
—Significa que Jana está huyendo de ti.
—¿Y por qué hace eso? —preguntó mi amiga por mí, pero no hizo falta que su novia le contestase.
—Por miedo a que le haga daño… y la abandone.
Claudia asintió lentamente. Parecía sorprendida por mis palabras. Después de unos segundos en silencio volvió a hablar.
—Sí que has tenido que calarle, Zoa. Jana no suele hablar de sus sentimientos con nadie.
—¿Y de qué me sirve que lo haya hecho?
—Lo ha hecho, que es lo importante.
Meneé la cabeza. Ojalá pudiera entender qué se le pasaba por la cabeza a Jana. Ojalá pudiera, simplemente, poder entenderla.
—¿Y si hablas con ella? —preguntó Olivia, encogiendo los hombros.
—No, no podrá —respondió su novia, y ambas fruncimos el ceño—. Jana está intentando protegerse. No va a querer hablar contigo.
—¿Y por qué hace eso? — Una vez más, mi amiga preguntó por mí.
—Malas experiencias —se encogió de hombros.
Me quedé congelada, mirando a Claudia sin pestañear siquiera. Ella lo sabía. Sabía de donde surgía el miedo de Jana. Mi corazón comenzó a palpitar con mayor velocidad.
—Claudia, tú lo sabes, ¿verdad? Sabes el motivo por el que Jana actúa así. ¿Qué le ocurrió para no ser capaz de enamorarse de nadie? ¿Por qué piensa que el amor hace daño? —pregunté desesperada.
Claudia apartó la mirada, moviendo su cabeza en señal de negación.
—Pues claro que lo sé, Zoa. Yo estuve allí. Yo la vi sufrir.
—¿No dijiste que nunca se había enamorado?
—Y no lo ha hecho —hizo una mueca y sonrió con tristeza—, pero hay muchas formas de amar y sentirte abandonada.
—Claudia, cariño, explícate mejor —mi amiga estaba tan intrigada como yo.
Observé como Claudia se debatía en su interior, dudaba si contar lo que sabía o mejor proteger a su amiga. Chasqueó la lengua y resopló.
—No debería contar nada. Tenéis que prometerme que esto no va a salir de aquí.
Olivia se llevó los dedos a la boca, cerrando una cremallera imaginaria. Claudia estaba indecisa. Suspiró, cerró los ojos y lo soltó.
—La abandonaron a los cinco años. Sus propios padres la abandonaron en casa mientras dormía. Se fueron, la dejaron por un puto chute y desaparecieron. Seguramente acabarían en alguna esquina muertos por sobredosis, no lo sabemos.
—¿Qué? ¿Pero cómo se puede llamar padres a unas personas sin escrúpulos? —pregunté sorprendida y enfadada.
Claudia se encogió los hombros. Continuó contándonos la historia de su amiga con rabia en su voz.
—Estuvo unos días sola, esperando a que regresaran. Un vecino llamó a la policía por los continuos llantos que no le dejaban dormir. No tenía ningún familiar que se hiciera cargo de ella, así que la enviaron a una casa de acogida. Durante tres años estuvo dando saltos de una a otra… hasta que sucedió un milagro y alguien se interesó en adoptarla a los ocho años. Un puto milagro.
—No puedo creerlo… No puedo creer que le hicieran eso a una niña. ¡A su propia hija!—giré mi cabeza al lado contrario de Claudia, intentando asimilar las palabras.
Mi amiga se acercó, rodeándome por la cintura con su brazo y colocando su barbilla en mi hombro.
—Menuda historia —escuché al oído.
—Su familia adoptiva vivía aquí, en Málaga, así que tuvo que comenzar su nueva vida lejos de todo lo que conocía. Fue entonces cuando, a mitad de curso, llegó a mi clase… y me hice su amiga.
—La profe la sentó contigo… 
—Eso es —detuvo su relato para mirarme sorprendida—. No puedo creer que te lo haya contado.
En ese momento los gritos de Sandra llegaron a nuestros oídos, y nos giramos para verlos llegar. Mi mirada se concentró en Jana, al fin podía comprender parte de ella. Jana había vivido la peor de las historias que una niña podía haber vivido. Le habían dañado y abandonado las personas que debían protegerla, aquellas en las que más confían los niños: sus propios padres. Aparté la mirada, no podía soportar mirarla en esos momentos.
La frase de Jana cobraba ahora sentido. “Porque no quiero que me lastimen… ni que me abandonen”. Comenzaba a verlo claro. Jana no se permitía enamorarse porque quería protegerse del dolor que supone la pérdida de alguien a quien quieres, resguardarse del abandono. Sentí un nudo en la garganta a punto de soltarse. Aquel gusano asqueroso desconfiaba del amor y lo entendía como una forma de entregar su corazón para que lo partieran, precisamente porque eso era lo que habían hecho con ella, porque nunca nadie le había amado a ella. No podía confiar en nadie porque nadie antes le había enseñado a hacerlo.
Una lágrima corrió por mi mejilla, y la sequé rápidamente con mi mano, a la vez que me volvía para tumbarme en la toalla, lejos de la mirada de todos.
Ahora adivinaba por qué Claudia se convirtió en una chica rebelde cuando conoció a Jana, porque Jana no podía transformar todo su odio de otra manera que no fuera la rebeldía.
Empezaba a entender lo importante que era para ella tener ese número tan elevado de seguidores y por qué cuidaba el más mínimo detalle para que nadie dejara de seguirla. Necesitaba sentir que le importaba a alguien. Las frases de su Instagram tendrían más sentido ahora, seguramente.
Sentí un pellizco en mi pecho. Jamás entendería cómo se pudo haber sentido aquella niña al encontrarse sola durante tantos días seguidos, el miedo que pasaría.
Y a medida que iba comprendiendo a Jana y su forma de ser, fui descubriendo que nunca llegaría a alcanzarla, porque Jana era, simplemente, inalcanzable.
***
—¿Todo listo? No se os vaya a olvidar nada que una vez en el coche no pienso regresar —preguntó Olivia de manera general.
-—¡Listo, coronel!
—Sandra, deja de decir estupideces y lleva tu maleta.
Me encontraba en las escaleras de la casa, escuchando las conversaciones que ocurrían en el interior mientras intentaba concentrarme en los pájaros que había en el árbol. Había llegado el momento de marcharnos.
La noche anterior había estado dándole vueltas a todo lo que había ocurrido durante esos cinco días, a todo lo vivido desde que bajé de ese tren con los ojos hinchados después de pasar cuarenta y ocho putas horas llorando sin interrupción. Pensé en la manera que tiene la vida de sorprendernos y agitar nuestro mundo en tan solo un instante. Tan solo una mirada, una sonrisa, un choque fortuito, y todo tu mundo se ve afectado.
Lorena y su error. Las tres mellizas y sus gilipolleces. Olivia y su apoyo. Claudia y sus confesiones. Nico y Jose, o la pareja que refleja lo que nunca había tenido.
Suspiré, cerrando los ojos y echándome hacia atrás. Mi vida había cambiado en un jodido instante, por un puto abrazo. Yo misma me había transformado en una nueva Zoa, por un puñado de coincidencias. Me sentía más fuerte que nunca para continuar hacia delante, pero sin dejar de mirar atrás. Ya no quería seguir escapando de lo inevitable.
Saqué el móvil, y entré a la web de autobuses.
Domingo, a las 14:30. Billete Málaga con destino Barcelona. Cliqué. Billete comprado con éxito.
Estaba hecho, ya no había vuelta atrás. Abrí las conversaciones de WhatsApp y encontré la que buscaba. Me sorprendí de verla tan abajo cuando siempre había aparecido en primer lugar. Dudé. Guardé de nuevo el móvil, prefería sorprenderla. Lo mismo la volvía a pillar en una situación comprometida y podría saltarme las explicaciones.
Vi entrar el coche azul, y mi corazón comenzó a latir con fuerzas. No me apetecía encontrarme con ella.
El día anterior en la playa transcurrió lento y pesado, y tanto Jana como yo estuvimos frías y distantes, evitándonos por completo. Después de conocer su pasado, no sabía cómo tratarla, estaba intentando asimilar la información y comprender la situación.
La cosa no cambió en la cena. Todos sabían que habíamos pasado la noche fuera, así que no les extrañó que me retirase nada más terminar de cenar para descansar.
No sé si les extrañó que ni siquiera nos hubiéramos dirigido la palabra durante todo el día o si ni siquiera repararon en ello, pero me daba igual.
Jana salió del coche, con sus gafas de sol y una sonrisa preciosa en su cara. Me levanté y me di la vuelta para ir por mi mochila. Llegaba de la clínica veterinaria, con la perrita que encontramos días atrás. Aún necesitaba medicamentos y subir de peso, pero Jana insistió en que no se iría sin ella.
Ojalá fuera igual de insistente con las personas.
Media hora después cerrábamos la puerta a lo que habían sido cinco días de convivencia. Tan solo cinco días, ciento veinte horas. Cinco putos días que bastaron para pasar de odiar a aquella imbécil integral a sentir la necesidad de demostrarle que yo podía enseñarle que el amor no era sinónimo de sufrimiento, porque podía hacerlo. Quería hacerlo.
Y estaba dispuesta a intentarlo.
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—Buenos días, Bellaflor.
Olivia me saludó desde la mesa cuando me vio aparecer en la cocina. Se encontraba con el plato vacío y medio zumo por tomar. Me desperecé y me senté frente a ella.
—He dormido fatal —comenté.
—Lo siento, no era nuestra intención hacer tanto ruido.
—¡Buenos días!
Claudia apareció por la puerta, con una sonrisa enorme en su cara que le sentaba muy bien, como todo. Llevaba el pelo al aire, mojado aún por la ducha. Se acercó por la espalda, rodeándome por el cuello, y me dio un beso.
—
Buenos días, Zoa.
—
Para ti sí, sin duda.
Se dirigió a mi amiga, le sujetó la cara con delicadeza y le dio un beso intenso. Hice una mueca y aparté la mirada hacia el techo.
—
Cuánto amor… —solté con ironía—. Se ve que el sexo hace que las cosas sean más intensas.
—Eso me recuerda a que llevas aquí, ¿cuánto? ¿Un mes?
—Y una semana —corregí a mi amiga—, y casi la hemos pasado fuera.
—Pues eso, un mes —alcanzó un cigarrillo—, lo que me dice que necesitas sexo, y cuanto antes mejor, si no quieres que se te siga disminuyendo el humor.
—No necesita sexo, cari —Claudia regresaba a la mesa con un cuenco lleno de cereales, y se sentó junto a su novia—, lo que ella necesita es…
Claudia se detuvo, se dio cuenta que no debía seguir por ahí. Ya les había dejado bien claro la tarde anterior, cuando llegamos del viaje, que no quería volver a hablar sobre Jana.
—… Lo que necesita es helado, ¿verdad, Zoa? —intentó salir del paso.
—Lo que necesita es sexo, mucho sexo.
—Lo que necesito es que me dejéis en paz —zanjé.
—¿Ves? —señaló mi amiga hacia mí—. A eso me refería. Estás de un humor de perros.
El móvil comenzó a bailar sobre la mesa. Eché una ojeada y resoplé.
—Mierda, lo que me faltaba —suspiré.
—¿Lorena? —intentó acertar mi amiga.
—Peor aún… mi madre.
—¡Ah! ¡Mamá Toñi! Echará de menos a su cachorra.
Dejé sonar el móvil, no me apetecía hablar con mi madre en esos momentos. No había vuelto a casa desde mi visita cuando llegué. ¿Sabría mi madre que aún me encontraba en Málaga? Me levanté para ir a la ducha, necesitaba relajarme.
—Bueno, luego os veo.
—¿No vas a desayunar? He hecho zumo —oí a mi amiga mientras salía, y le hice un gesto con la mano, indicando que no me apetecía nada.
Entré en la ducha, y la melodía volvió a sonar con fuerzas mientras el agua corría por mi cuerpo. Si hubiera una tercera llamada, entonces la llamaría, de lo contrario no sería importante y no lo volvería a intentar. Era nuestro código, uno que creamos sin ser consciente y que habíamos aprendido a lo largo de los años en Barcelona. 
Me llevé un buen rato bajo los chorros de la ducha, hasta que el agua ya no me parecía tan fría. Cerré el grifo y salí para envolverme con la toalla. Me senté en el borde del baño, pensativa. Aquellos días en la casa rural me habían dejado una gran resaca emocional.
¿Se sentiría Jana del mismo modo que yo?
Alcancé el móvil y abrí Instagram, busqué su perfil y cliqué sobre él. Me impactó volver a tener frente a mí su sonrisa. Eché un vistazo a su última publicación, una foto en la cama, junto a Bat y… Sherry. Menudo nombre para una perra. Leí bajo la foto la descripción.
"Tener un lugar a donde regresar, eso es tener un hogar. Bienvenida a tu hogar, Sherry.
¿No es demasiado adorable? Cuidad de vuestro hogar, chatis".ad de vuestro hogar, chatis".
Sabía a qué se refería. Jana había estado en muchos lugares, pero pocos habían sido su hogar. Bajé a la anterior publicación, y a la siguiente, y la siguiente de la siguiente.
Lo tenía decidido. Esa noche en el Taca Taca tendría que abordarla y hacer que se enfrentara a sus miedos, no iba a permitir que huyese una vez más.
***


—Entonces, ya lo has decidido, te marchas.
—He comprado el billete para mañana —respondí colocándome frente al espejo para comenzar a maquillarme.
Olivia me miraba desde la cama, pensativa. Yo observaba su reflejo desde mi posición. No hacía falta que dijera nada, sabía perfectamente que estaba pensando que era un error que volviera a Barcelona. Había pensado mucho en esa decisión, no podía estar desaparecida por más tiempo, tenía cuestiones que resolver con Lorena, solucionar qué iba a hacer con mis clases, y despedirme. Sí, tenía que decir adiós a la casa que había comprado con Lorena, al coche que compartíamos, porque tener dos era una estupidez según, mi novia. Tenía que ser valiente y hablar cara a cara con Lorena una última vez, explicarle que nuestra ruptura era definitiva, porque ahora sabía que ahí no era el lugar donde quería estar.
—Creo que estás cometiendo un error.
—Tengo asuntos que resolver, Oli. No puedo evaporarme, así como así, porque mi novia me puso los cuernos.
Mi amiga negó con la cabeza y resopló. Se levantó y la vi dirigirse hacia mí. Se paró detrás, y nos miramos a los ojos la una a la otra a través del espejo.
—Pero… ¿volverás? —Mi amiga sonó preocupada.
—No lo sé, Oli —me giré hacia ella—. Primero tengo que arreglar las cosas que dejé a medias en Barcelona, y luego ya pensaré que quiero hacer.
Observé a mi amiga dudar, se llevó una mano a la nuca y elevó la cabeza hacia el techo, mientras dejaba salir un suspiro. Me giré de nuevo para continuar por donde lo había dejado, cuando Olivia volvió a hablar.
—No me gusta. Lo siento, pero no me gusta la idea de que te vayas.
Paré mis movimientos para mirar su reflejo. Le había afectado la noticia, pero ¿de verdad pensaba que se iba a quedar en su piso eternamente?
—Olivia, escucha…
—¡No! —Evitó que le explicase nada—. Sabes tan bien como yo que no podrás enfrentarte a ella sin salir dañada.
Me giré de golpe, enfadada. Había intentado hacerlo bien y explicarle mis motivos por los que tenía que volver, pero Olivia siempre se empeñaba en llevar la razón.
—-
Olivia, escúchame bien —di un paso para acercarme a ella—, es mi vida, y yo decido sobre ella. Voy a ir, te guste o no, porque necesito enfrentarme a Lorena para poder ser capaz de dejar mi pasado atrás. Tenemos que decidir sobre la casa, organizarme con la academia. Miles de cosas.
Olivia soltó una risa sarcástica que me enfadó mucho más, desviando la mirada para luego volver a mirarme con rabia.
—¡Joder, Zoa! Para dejar tu pasado atrás solo necesitas estar dispuesta a alejarte. Sabes tan bien como yo que cuando veas a Lorena, lo que dejarás atrás no será tu pasado, sino la confianza en ti misma de poder hacerlo.
—Lo siento. No hay vuelta atrás, mañana me marcho —me aparté de ella.
—¿Es por Jana?
—¿Qué tiene que ver Jana en todo esto, Olivia?
—
¡No lo sé! —dijo alzando las manos—. ¡Es que no sé por qué quieres volver ahora!
—¡Porque lo necesito, joder!
—¿¡Y qué pasa con todo lo que has conseguido este puto mes!? ¡Dime!
Me llevé la mano a la frente. Era imposible, discutir con Olivia no iba a terminar bien si seguíamos gritándonos.
—Olivia —intenté tranquilizarme—, entiendo tu postura, sé que estás preocupada, pero permíteme equivocarme.
Mi amiga elevó la cabeza hacia el techo de nuevo, se llevó la mano a los ojos, y la vi estremecerse. Me acerqué a ella y la rodeé con mis brazos.
—Joder, enana, lo siento. Deja de llorar que ya sabes que soy de lágrima fácil.
—-Es que no quiero volver a verte mal, ni que te sientas como una mierda, joder —dijo entrecortadamente limpiándose las lágrimas.
—Ni yo estarlo, pero es algo que tengo que hacer.
—Prométeme que no te dejarás embaucar por esa zorra.
—Lo intentaré, te lo prometo —limpié el resto de las lágrimas de su cara—. ¿Vamos? Sé que no te gusta llegar tarde.
—Vamos… —intentó sonreír—. ¿Y después?
—¿Después de qué? —fruncí el ceño.
—Después de solucionar tus movidas con esa zorra… ¿Intentarás hablar con Jana?
—Eso depende, si no me sigue ignorando, puede que incluso lo intente esta misma noche.
Olivia me sonrió aún con el brillo de sus lágrimas en los ojos. Meneó la cabeza.
—¿Entonces, te gusta de verdad?
—Por increíble que parezca.
—
Joder… Jana y tú…
—Sí. Yo y Jana. Parece un título de película.
—¿Qué tipo de película? ¿Romántica? —bromeó.
—Del género que más le gusta, dramática.
Olivia rió y me contagió con su risa.
Terminamos de prepararnos y salimos camino al punto de encuentro.
***
Era mi última noche en Málaga, y pensaba disfrutar al máximo, exprimir cada momento y olvidarme de lo que deparaba el día siguiente.
Llegamos las primeras, y mientras Olivia hablaba con su novia por teléfono pensé que era increíble hasta qué punto la vida en Barcelona me había cambiado. Había aprendido a calcular las distancias de una manera diferente, de calcular el tiempo con más precisión. Si quedaba a las siete, entre llegar al metro, el trayecto y las posibles incidencias, debía salir a las cinco y media para llegar a la hora prevista. En Málaga eso era diferente, si quedaba a las ocho, como en ese momento, hubiera bastado que saliéramos a menos cuarto para llegar a la hora e incluso sobradas de tiempo.
¿Cómo sería mi vida si no me hubiera marchado de allí? Eché un ojo a mi amiga, habían cambiado más las calles que Olivia en esos ocho años.
—Ya están llegando —me avisó cuando colgó la llamada.
—Que acaban de salir de casa, vamos.
Mi amiga rio, apoyándose en la pared y sacando un cigarro.
—¿Quieres uno? —me ofreció.
—Sabes que no me gusta. No soporto el olor a tabaco, enana.
—Pues fúmatelo sin respirar.
—No seas idiota…
Mi amiga fumaba desde el instituto, y dudaba que algún día lo dejase. Alguna vez había aceptado fumarme uno con ella, pero me parecía como respirar el humo de un tubo de escape.
—Bueno, ¿entonces vas a atacar?
—¿Qué?
—Ya sabes, alcohol, sexo… Jana…
—Vete a la mierda, Oli.
Vimos aparecer doblando la esquina a Nico con Jose de la mano, y nos saludaron desde lejos antes de llegar. Me parecieron que hacían muy buena pareja y que se complementaban como nunca había visto antes en otra pareja.
—¿Qué tal, chicas? — Nico se acercó para saludarnos con dos besos.
—¿Tenéis ganas de marcha? Yo he practicado en la ducha antes de venir —informó Jose.
—¿La marcha?
—El cante, pervertida —dió un codazo a mi amiga.
Se enfrascaron en una conversación sobre las ganas que tenían de vacaciones, como los que no se habían pasado una semana de descanso. Esos días había descubierto que Nico trabajaba desde casa, creando programas para una empresa alemana de telecomunicación. Jose era mecánico. Trabajaba en un taller con un amigo de la infancia.
—¡Ehhh! ¿Pero qué pasa por aquí, mis amores?
—Hola, Joselín —oí a Tamy.
Me volví, preparada para encontrarme con las tres mellizas, y me topé de frente con la imagen de Jana. Joder, aquella no parecía ella, sino Atenea, diosa griega y mi mayor fantasía desde ese preciso momento. Iba increíble, con el pelo perfectamente peinado y los ojos perfilados que acentuaban la intensidad de su mirada. Aparté la mirada porque me acababa de quedar sin aliento, intentando sofocar mis pulsaciones que se habían disparado de golpe.
Pasamos a saludarnos, dos besos por aquí a una, dos besos por allá a otra… A ella la ignoré.
—Qué pasa, rubia. ¿A mí no me das dos besos?
Y no me dio tiempo a reaccionar porque enseguida me los plantó ella. No llegaron a ser ni tres segundos, pero en ese breve espacio de tiempo sentí su olor atravesar mis sentidos, el deseo que emergió con el contacto de sus labios sobre mis mejillas, y la manera en que mi piel se erizaba por el contacto de su mano en mi cadera.
—Estás muy guapa —me susurró antes de separarse, y su mirada en conjunto a aquella sonrisa arrasó con todo.
Me sentí estúpida por no reaccionar, pero me pilló tan desprevenida que sólo habría podido tartamudear.
Habíamos quedado temprano para ir primero al karaoke, como ya hicimos la anterior vez. Como era sábado, cuando entramos ya había bastantes personas allí concentradas. Nos dirigimos a la barra para pedir una copa, mientras Claudia discutía con Olivia la canción que iban a cantar. Me pareció que estaba reviviendo la misma noche de semanas atrás, solo que esta vez las tres mellizas estaban con nosotros y esperaba que no se repitiese el incidente del Taca Taca.
Intentaba ignorar a Jana de la misma manera que lo hice en la playa, hasta encontrar el momento oportuno para lanzarme, pero a diferencia de ese día Jana parecía que estaba algo más cercana. La había pillado un par de veces mirándome con disimulo, y había sido ella la que inició el contacto al saludarnos hacía un rato, así que no me extrañó que se acercara hasta mí con la excusa de coger la lista de canciones.
—Perdona, voy a… —señaló la lista y me aparté para que la alcanzara—. ¿Quieres que cantemos algo juntas, rubia?
Giré para mirarla directamente a los ojos, pero la encontré entretenida repasando la lista, y aunque estaba deseando volver a acercarme a ella no se lo iba a poner tan fácil. Las cosas se harían a mi modo.
—Perdona, Jana, pero de los imbéciles solo quiero una cosa; distancia.
Aparté la mirada justo cuando ella la subía. Sentí su mirada clavándose en mí y me dediqué a ignorarla. Di un trago a mi copa, y Jana se marchó de mi lado en silencio. Parecía haber pillado la indirecta.
Los primeros en subir al escenario fueron los chicos, mientras nosotras le animábamos desde abajo. Al poco rato, Sandra y Jana se dirigían para prepararse, eran las siguientes.
Cuando la contemplé desde allí abajo, sentí que siempre sería así, inalcanzable. Los primeros acordes sonaron y fruncí el ceño. Sandra se animó al verse allí subida, y se dirigió a los allí presentes como si fuera una súper estrella de rock.
—¡Que se os oiga bien fuerte! ¡Vamos todos! —gritaba con entusiasmo—. ¡Taza, tetera, cuchara, cucharón!
No creía que eso estuviera pasando de verdad, ¿en serio estaban cantando la tetera? Miré a mí alrededor, la gente las estaba acompañando, bailaban animadas, y… ¡cantaban con ellas! Estaba alucinando. La voz de Jana me hizo volver a mirar al escenario. Cantaba su parte.
—Soy una taza, una tetera, una cuchara, ¡y un cucharón!
Por todos los santos, ¡esas dos no tenían sentido de la vergüenza! No sabía donde meterme del bochorno que me hacían pasar. ¿No podían ser normales y cantar una canción acorde a su edad? O simplemente, ¿no podían ser normales?
—Soy un salero, azucarero, la batidora y una olla Express, ¡CHU CHU! —todos cantaban con ellas.
—¡Una vez más! ¡Vamos! — Sandra estaba pletórica.
Para la segunda parte, Sandra se acercó a unas chicas que había a pie del escenario, y le tendió la mano a una de ellas para animarla a subir a cantar. Acabó aceptando encantada, y Jana hizo lo mismo con la acompañante de la chica, y también subió al escenario. Se había desatado el caos.
En el escenario se mezclaron voces, bailes y miradas. Sí, miradas que no me gustaban nada, porque esa chica estaba comiéndose con la mirada a Jana, y esta no parecía precisamente preocupada de que lo hiciera, vaya…. Aparté la mirada de ellas dos.
Terminó la maldita canción, por fin. Ahora entiendo lo relativo que puede llegar a ser el tiempo, porque joder con los dos minutos y medios de la cancioncita de las narices, fueron jodidamente eternos. Menudo par de imbéciles.
—¡Gracias, gracias a todos! ¡Espero que lo hayáis pasado de puta madreee! —la vitorearon.
Bajaron eufóricas, con la sonrisa por bandera. Un chico les hacía el relevo, y la gente se fue apagando al oír las primeras notas, no era una canción precisamente animada. Se abrieron paso y llegaron a nuestra altura.
—¡Joder, chicas! ¡Lo habéis petado! —Claudia las animó.
—¡Insuperable! —añadió Jose gesticulando con las manos—. Lo dicho, ¡IN-SU-PE-RA-BLES!
—Y tremendamente ridículo —señalé.
Rieron, todos rieron. Pensarían que lo decía de broma, pero lo dije totalmente en serio.
—Necesito una cerveza, me he quedado seca —aclaró Sandra.
—¿Vamos por unos chupitos? —propuso Nico.
¿Chupitos? Eran las nueve de la noche, pronto querían empezar con los chupitos. Recordé cómo acabamos la última noche, y no tenía claro si quería repetir.
—Joder, no…
—
¡Vamos, Zoa! Será divertido —me animó Jose.
—Sí, ya. Eso dijiste precisamente la última vez, antes de que acabase… —me detuve. Antes de que acabase con una copa por encima, terminé en mi cabeza.
—¡Vamos, vamos! No hay excusas.
Dejé que me arrastraran hacia la barra. Por el camino recordé la costumbre que tenían de tomar el número de chupitos proporcional al número de personas que salían, y éramos ocho. Ya se podía ir preparando mi hígado para sufrir.
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—¡Chicas, chicas! ¡Por favor controlarse!
Nico intentaba poner orden entre tantas mujeres. Era nuestra cuarta ronda de chupitos, y ya comenzábamos a desatarnos.
—Creo que deberíamos parar aquí, si queremos llegar vivos al Taca Taca —opinó mi amiga.
—Estoy de acuerdo con Olivia —la apoyó Tamy, mientras se colgaba de su cuello.
—¡Eh! —gritó Claudia— ¡Que nos toca!
Agarró a su novia y fueron abriéndose camino entre la multitud hacia el escenario.
—¿Qué canción han elegido? —preguntó Nico a su novio, que no leía bien sin las gafas.
—
Juntos —leyó en la pantalla Jose—. Ni idea, no sé de quién será.
Mi risa sonó entre ellos, y se giraron hacia mí. Era la canción favorita de mi amiga desde que la conocí, la canción con la que sus padres se enamoraron. Conocía la historia, mi amiga me la había contado en tantas ocasiones que me resultaba tan familiar como si fuera una leyenda que todo el mundo debía conocer. Escuché a mi amiga en mi cabeza. Imagínate, Zoa. Un chico con más granos que una bolsa de burbujas, con gafas culo botella y medio cojo que se acerca a la chica más guapa de la velada para sacarla a bailar, y ¡acepta! Bailan toda la noche y cuando suena la canción, ocurre la magia y se besan. ¿No te parece como un cuento?
Y esa era mi amiga, la chica que odiaba las cursilerías y el romanticismo, pero que veía en la historia de sus padres una película perfecta, cuánto daño le había hecho Disney…
Los primeros acordes sonaron, y pensé la de veces que Claudia habría tenido que escuchar la misma historia que yo. Lo tenía que haber hecho si estaba ahí arriba a punto de cantar aquella canción de Paloma San Basilio.
Mi amiga comenzó la primera estrofa, mientras interpretaba la letra, y sonreí al verla, siempre se le daba muy bien hacerlo. Claudia sonreía, y volví a pensar que esas dos mantenían una complicidad envidiable.
—¿Tendré el gusto de verte en acción esta noche, rubia? —No hizo falta que mirase para saber quién se encontraba a mi lado.
—¿Nerviosa, morena?
—No sabes cuánto.
La miré, y su sonrisa se amplió al conectar nuestras miradas. Sentí que era absurdo seguir intentando ignorarla por más tiempo aunque quisiera. Jana se había acercado, y lo había hecho por segunda vez después de haberla apartado. Me jodió su actitud de días atrás, pero ahora estaba ahí, intentando arreglarlo. Teniendo en cuenta que era una chica que siempre huía del compromiso por miedo a sufrir, que intentase acercarse a mí una vez más ya era un paso.
—¿Tienes alguna petición especial? —le sonreí de medio lado, en señal de paz.
—Uy… ¿Me das el privilegio de elegir tu canción, rubia?
—Siempre que no sea una canción para menores.
Soltó una carcajada, echando la cabeza hacia atrás,  y descubrí cuánto había echado de menos ese sonido. Que demonios, había echado de menos todo lo relacionado con aquella imbécil, la había echado de menos a ella.
—Dirás que no ha sido un éxito nuestra actuación.
—Uy… un éxito rotundo, será el hit del verano, sin dudas.
—Lo sé.
La gente gritó aplaudiendo, miré hacia el escenario. Habían terminado de cantar, y Olivia besaba a su novia con cariño delante de todos. 
—Tu amiga es demasiado…
—¿Intensa?
—Iba a decir tierna —se giró por completo hacia mí—. ¿Quieres tomar algo?
Señalé mi copa, y Jana rio, haciendo que me olvidase de lo imbécil que había sido. La tenía ahí, a un paso de mí, al día siguiente ya no lo estaría. Quizás era momento de dar el paso o me arrepentiría.
—Jana… Me gustaría hablar contigo sobre…
—¡Jana! ¡Qué casualidad encontrarte por aquí!
Una voz demasiado familiar sonó detrás de mí. Giré y me la encontré de frente.
—¿Zoa? ¡Guau! ¡Cuánto tiempo, tía! —enseguida me sentí atrapada en un abrazo—. Pensaba que seguías en Barcelona.
—Hola, Ruth —saludé sin entusiasmo, había estropeado el momento—. Ya ves, aquí estoy.
—¿Os conocéis? —interrumpió la voz de Jana.
—Claro que sí, Zoa y yo… —dudó un segundo— nos conocemos desde hace bastante, ¿verdad Zoa?
—Así es…
—Genial, pues me ahorro las presentaciones.
—Acabo de llegar con las chicas —pasó a explicar Ruth, sin que nadie le hubiera preguntado nada—, es el cumpleaños de Noe y hemos pensado que sería divertido echar unas canciones.
—Ah, pues a ver si la veo luego y la felicito.
—¿Dónde iréis luego? ¿Al Pisa Mona?
—Al Taca, Taca —intervine para hacerles ver que aún seguía allí junto a ellas.
—Ah, guay. Pues a ver si nos pasamos por allí —su mirada se dirigía exclusivamente a Jana—. ¿Estarás disponible para mí, preciosa?
—¿Tú qué crees? —le contestó Jana elevando una ceja y regalándole una sonrisa juguetona.
—Bueno, me voy a… —me miraron a la vez.
—Sí, sí, voy contigo —dijo apresurada Jana para no dejarme escapar—. Luego nos vemos, Ruth.
—Venga guapa, luego nos vemos —le dio un beso.
Jana me agarró la mano y me sacó de allí. Mi rabia crecía en mi interior como un globo rojo, cada vez más grande. ¿Qué había ocurrido? ¿En serio la había besado? ¡Y qué me importaba! ¿Por qué me sentía así? Seguro que habían hecho mucho más que besarse.
Desde fuera el sonido sonaba amortiguado. Jana me soltó la mano y giró hacia mí para poder vernos.
—Lo siento, rubia. No sabía que…
—¿Qué lo sientes? —la interrumpí—. ¿Qué es lo que sientes, Jana?
—¿Estás enfadada? —frunció el ceño.
—¿Yo? ¡Qué dices! ¿Por qué iba a estar enfadada?
—
Rubia, relaja que te salen…
—¿Arrugas? —Jana me sonrió—. Mira, Jana, lo he intentado, pero contigo es imposible.
El gesto de Jana se contrajo, parecía no comprender de qué estaba hablando.
—Lo siento, pensé que podía con esto —continué alzando las manos y negando con la cabeza—, pero es demasiado para mí. No estoy como para continuar con tu juego.
Me giré para marcharme, pero Jana me lo impidió. Me agarró del brazo y tiró de él para volver a tenerme de frente.
—¿De qué hablas, rubia?
Volteé los ojos. ¿Cómo explicarle lo que sentía por ella sin que saliera huyendo? ¿No era demasiado obvio para una chica que estaba acostumbrada a que las chicas pulularan a su alrededor? ¿De verdad no se había dado cuenta que bebía los vientos por ella?
—Da igual, Jana.
—No, no da igual —me miró como siempre hacía, con una intensidad abrumadora—. A mí no me da igual.
Aparté la mirada de sus ojos, el globo de mi interior se desinfló un poco. Jana esperaba mi respuesta, y yo no había olvidado cómo se hablaba en esos precisos momentos. Llevé todo el aire que pude a mis pulmones y hablé sin pensar.
—Jana, me confundes. Un día me odias, otro intentas besarme y al siguiente sales corriendo. No te entiendo. Por más que lo intento, no termino de entenderte.
—Eh, rubia, ¿cuándo te he odiado yo? —me sonrió.
—Jana, no estoy para bromas. ¿Es eso con lo único que te has quedado?
Su sonrisa se borró y pude ver que se sentía incómoda ante la situación. Apartó la mirada, tratando de evitar que siguiera la conversación por esos caminos. Buscaba con la mirada algo que le permitiera escapar de allí.
—Jana, me marcho mañana.
Parece que eso le hizo reaccionar, porque me miró con rapidez, con un gesto serio en su rostro. ¿Qué pensaba? Hubiera dado lo que fuera por saber qué pasaba por su mente en esos momentos, porque en sus ojos deslumbré un atisbo de tristeza.
—¿Cómo que te marchas? —preguntó con un hilo de voz.
—Pues eso… que me voy. No puedo quedarme eternamente.
Jana apartó de nuevo la mirada de mí, y para cuando regresó su gesto había vuelto a cambiar. Conocía ese gesto, Jana estaba a punto de llevar a cabo su mayor actuación para protegerse.
—Bueno, pues disfrutemos de esta noche —dijo despreocupada—, ¿qué te parece una canción conmigo y un baile al estilo Beyoncé?
Negué con la cabeza. Jana no iba a dejar que la alcanzara tan fácilmente, era mucho más rápida cuando se trataba de huir. Tenía que asumirlo, Jana no estaba dispuesta a arriesgar, o simplemente no quería arriesgar por mí. Fuera lo que fuese, tenía que olvidarme de ella. Me rendí, ella ganaba.
—Será mejor que entremos —contesté, y le di la espalda, dejándola allí con sus pensamientos.
Tenía ganas de llorar, y no comprendía el por qué. Había pensado que podía saltar el muro que me separaba de Jana, pero en ese momento me había dado cuenta de lo alto que era, de lo difícil que resultaba solo intentarlo. Nunca llegaría al otro lado.
El tiempo que seguimos en el karaoke, intenté no volver a hablar con ella, ignorando las miradas que se me clavaban en la nuca. Ella parecía actuar mejor que yo. Lo hacía como si nuestra conversación nunca hubiera tenido lugar, como si los momentos de vulnerabilidad que pasamos juntas aquella noche en un banco no hubieran ocurrido, como si nunca hubiésemos estado tan cerca de besarnos.
Dejé pasar mi turno, cantar era lo último que me apetecía en esos momentos, y Olivia me interrogó con la mirada. Poco después se acercó a mí.
—¿Ocurre algo? —me preguntó al oído—. Tú nunca dejarías pasar tu turno.
Hice un gesto que supo interpretar, y suspiró. Me rodeó con sus brazos y me sentí bien en ese abrazo, mi amiga siempre sabía cuando necesitaba uno.
Después de tres horas de karaoke, salimos para comer algo y bajar el alcohol que corría por nuestra sangre, cuatro chupitos seguidos de absenta y un par de copas habían hecho efectos en todos nosotros, y era demasiado pronto para llegar al coma etílico.
Entramos al McDonald's que había cerca del Taca Taca riendo por lo más mínimo, y nos sentamos en una mesa de la terraza. Hacía años que no comía una hamburguesa allí. A Lorena no le gustaban esos lugares, según ella, era como comer comida de plástico, y otras veces pasaba a denominarla comida para pobres. Lorena era demasiado chic, ella prefería los restaurantes italianos, los que te servían la comida como si te besaran los pies. Jana parecía tener una opinión bastante contraria, estaba disfrutando como una cría de su McMenú, como si aquella hamburguesa fuera una auténtica delicia. Qué diferentes eran.
—¿Sabéis qué? —preguntó Jose.
Nos giramos hacia él, que masticaba su hamburguesa con ganas. Alzó una mano, y pusimos toda nuestra atención en él.
—El otro día el león se comió el jabón… ¡y ahora es puma! —comenzó a reírse de su propio chiste—. ¿Lo pilláis? Es puma… ¡espuma!
Al final comenzamos a reír, no por el chiste tan malo que acaba de soltar, sino por su risa de borracho tan contagiosa.
—Me sé otro, ¿queréis oírlo?
—¡NO! —gritamos a coro.
—Creo que como siga así va a tener que llevártelo pronto a casa —comentó Claudia a su novio.
—¿Qué pasa cuando lanzas un pato al agua? —reímos antes de tiempo, sabiendo que iba a ser una respuesta ridícula.
—A ver, sorpréndenos, Joselín —le dio pie su novio.
—¡Nada!
Volvió a reírse de sí mismo, y reímos con él de lo payaso que estaba siendo. Le lanzamos patatas fritas para que se callase, pero parecía que le habían dado cuerda.
—Pues yo me sé uno mucho más bueno —se unió Sandra.
—Joder… parece que se ha abierto la veda de los chistes malos —observó mi amiga.
—¡A ver, escuchadme cerdas!
—Venga, dale, Sandra —le animó Jana.
—Ayer fui al Mcdonald's con cuatro amigos…
—¡No seas mentirosa, Sandra! ¡Ayer estuvimos contigo!
—
Joder, Nico, tápale la puta boca a tu novio y que no me interrumpa —se enfadó Sandra.
—Venga sigue, Sandri —volvió a animarle Jana.
—Pues lo que decía…ayer fui al Mcdonald's con cuatro amigos… Tres eran Sagitario, ¡y el cuarto de Libra! —empezó a reírse y Jana le siguió.
—Por favor, parad que parecéis unas crías.
—Qué pasa, rubia, ¿somos demasiado infantiles para ti?
—Pues sí, Jana, sólo falta que os pongáis la coronita del menú infantil y os peleéis por entrar al parque de bolas.
—Ostras, ¿vamos? —preguntó Jose ilusionado.
—No, Joselin, tú te quedas aquí.
Jana me desafió con la mirada, luego miró a Sandra y se levantaron casi a la par riendo.
—¿Dónde vais? —preguntó Claudia cuando las vio marchar de allí.
—Ahora venimos —comentó Sandra—, no os marchéis sin nosotras.
—A saber qué traman esas dos…
—Nada bueno, Clau —le respondió Tamy.
A pesar de nuestro esfuerzo por impedir que Jose volviera a contar un chiste, acabó haciéndolo, y fue igual o peor que los anteriores…
Dejando a un lado la conversación que había tenido con Jana fuera del karaoke y la sensación que me había dejado, reconozco que estaba siendo divertido y me lo estaba pasando bien. Puede que fuera por el alcohol que había ingerido, o puede simplemente que fuera porque aquel grupo era divertido de por sí. Me sentí un poco melancólica al pensar que todo se acabaría al día siguiente, cuando me subiera en ese autobús que me llevaría a enfrentar aquello de lo que huí hacía más de un mes. Quise guardar esos momentos en algún rincón de mi mente para volver a ellos cuando los necesitase.
En esos pensamientos me encontraba cuando Jana y Sandra aparecieron cargadas de globos y coronas de cumpleaños, y comenzaron a repartirla entre todos nosotros.
—¿Quién es el King? —preguntó Sandra.
—¿Qué king, Sandra? Estamos en McDonald's, no en el Burguer King. —Le aclaró Olivia.
—Joder, es verdad —rieron con ella por su confusión.
Jana se sentó a mi lado, sonriéndome a modo de victoria, y mi cuerpo se activó de inmediato. Me puse rígida, con el corazón latiendo a mil. Estaba preciosa. Quería besarla, deseaba hacerlo, pero ya me había quedado claro que eso no iba a ocurrir. Se acercó un poco más a mí, y su olor colapsó todos mis sentidos, se dirigió a mi oído, y sentí cosquillas cuando me habló en él a modo de susurro.
—Sabes, rubia, si fueras una hamburguesa de McDonald's… serías McPreciosa.
—Imbécil —la aparté empujándola suavemente.
—Ya sabes, es parte de mi encanto.
Nos sonreímos, era inevitable no hacerlo cuando me miraba con aquella sonrisa y me decía gilipolleces al oído. Su mirada bajó hacia mis labios, y se quedó allí más tiempo del necesario.
—Jana —llamé su atención y subió la mirada—, ¿estás intentando tontear conmigo?
Se mordió el labio inferior y juro que morí en ese preciso instante. Joder, deseé poder morderle yo esos labios que me llamaban a gritos.
—Llevo intentándolo desde que coincidimos la primera vez, gracias por darte cuenta ahora.
El ruido alrededor se esfumó de repente y sólo podía oír los latidos de mi corazón retumbando en mis oídos. Nos quedamos mirándonos en silencio un buen rato. Para mí sólo estábamos ella y yo. Estaba a tan solo unos centímetros de mí y sentía el calor que emanaba de su cuerpo. Quise decir algo más, pero no había nada más que decir. Bajé la mirada a su boca y mis ojos se clavaron en aquel diminuto lunar. Cuando la subí vi reflejado en sus ojos que deseaba aquello tanto como yo.
El ruido de la explosión me hizo reaccionar, el sonido de alrededor volvió de repente, las risas y gritos del grupo me hicieron salir de mi ensoñación. Puto globo y puta Sandra, había estropeado el momento, una vez más.
Aparté la mirada de Jana para centrarme en lo que ocurría a nuestro alrededor, y sentí su mano acariciando la mía con su pulgar, mientras dirigía su mirada al resto.
—¡Joder! Deja de explotar los globitos, Sandra —se quejaba Claudia.
—Y si no, ¿qué?
—Sandra, por favor, deja ya los globos —advirtió su novia.
—Oye, ¿y si vamos entrando? —preguntó Nico— antes de que se me duerma este.
—Sí, vamos ¿no? —preguntó Claudia en general.
Nos levantamos, recogimos la mesa y nos dirigimos hacia al Taca Taca. Mi cuerpo aún se encontraba en un estado de placidez que no sabía cómo manejar. Jana provocaba sensaciones en mí que no sabía controlar, pero que tampoco quería hacerlo.
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La música vibraba bajo nuestros pies, Olivia me atrajo hacia su cuerpo para que bailara con ella. Nos habíamos situado entre la barra ylos  baños por insistencia de Sandra, por si tenemos necesidad de ir... ya me imaginaba yo cuáles eran sus necesidades de ir con urgencia al baño.
—¡Me encanta esta canción! —gritó mi amiga en el oído.
—¿Hacemos uno de nuestros bailes? —le pregunté del mismo modo.
—¡Venga! ¡En la siguiente canción!
Asentí con la cabeza y seguimos bailando. Olivia y yo siempre habíamos tenido muy buena compenetración bailando, y nos gustaba crear bailes improvisados. Echaba de menos nuestras salidas nocturnas, cuando éramos solo Olivia y Zoa.
Mientras bailábamos vi a Jana bailar animadamente con Sandra, y su mirada se cruzó con la mía. Nos sonreímos, y supe que tardaría poco en acercarse.
Comenzó una nueva canción, y la reconocí de inmediato. Mi corazón dio un salto y comenzó a latir con fuerzas, pensé que era imposible que pudiera bombardear sangre adecuadamente con aquellos latidos. Mi amiga me chasqueó los dedos frente a mí para que la escuchase.
—¿Empezamos o qué?
Pestañeé un par de veces seguidas, mirándola como si no la hubiera comprendido, y luego miré a Jana, que se acercaba a mí, provocándome con la mirada y una sonrisa encantadora de regalo. Miré de nuevo a mi amiga, con los nervios subiendo por mi estómago y haciendo que mis piernas temblaran.
—Creo que vamos a tener que aplazar nuestro baile.
—
¿Por qué?
Jana apareció a nuestro lado, y una corriente de deseo bajó a mi entrepierna.
—¿Te importa que te la robe un segundo? —le preguntó a mi amiga.
No esperó respuesta. Me agarró de la mano y me apartó de Olivia. Mis pulsaciones seguían aumentando, me sentí mareada y pensé que iba a desmayarme si no conseguía respirar con normalidad.
—¿Dónde quieres que me coloque, rubia?
—Eh… así está bien —conseguí decir con dificultad.
—De acuerdo. ¿Lista?
Le devolví la sonrisa. Estaba lista, siempre lo estaría si era ella la que me lo preguntaba.
—¿Lo estás tú, morena?
Nos miramos, esperando la señal, recordando el antes y el después de esa canción, el cambio que supuso entre nosotras aquella noche. Y, cuando llegó el momento, comenzamos a movernos como lo habíamos hecho cuando le enseñé el paso, con la única diferencia que esta vez yo no guiaba sus pasos. Jana volaba sola.
Sentí cómo la música me envolvía, esa sensación de descarga de adrenalina que me recorría por el cuerpo. En un momento, Jana se colocó detrás de mí, sujetándome con delicadeza por las caderas, y le añadimos un toque extra al movimiento. La combinación de ese ritmo constante y el vaivén de las caderas nos hizo perder la noción de nuestros cuerpos, sintiendo una conexión perfecta con la música y entre nosotras. Bajamos hacia abajo compenetradas, y sus manos se perdieron por mi abdomen. El calor de sus manos intensificó las ganas que tenía de sentirla, y una corriente de deseo bajó hasta mi entrepierna. 
—¿Has estado practicando?
—me volví hacia ella, sin dejar de mover mi cuerpo.
—Digamos que tengo una buena profe —me guiñó el ojo.
—Muy buena tiene que ser.
Afirmó con el gesto, y acercó su cuerpo al mío, bailando provocativamente. Coloqué mis manos sobre su cuello, mientras ella se entretuvo rodeándome por la cintura. Nos movíamos sincronizadas, como si nuestro cuerpo fuera uno solo. Elevé mi cuello hacia atrás y ella aprovechó para acercar sus labios a él. Sentí que una descarga eléctrica me recorría en ese segundo que su lengua rozó mi piel. Joder, estaba cachonda y solo estaba siendo un baile.
—¡Ey, tortolitas! ¿Queréis una copa?
¿Sandra? No, no, no… Esta vez no iba a permitir que arruinase el momento. La fulminé con la mirada.
—Piérdete, Sandra —dije para que se largase.
—Joder, Zoe, que sólo…
—Sandra —advirtió Jana.
Hizo un gesto con la cabeza y le sonrió, perdiéndose de camino a la barra por una copa, quedándonos de nuevo a solas.
—Así que te marchas… me abandonas.
Paré de bailar al escuchar aquella frase. Me abandonas. Pensé en lo que esa palabra escondía para Jana, y me chocó que la utilizase despreocupada. Joder, menuda manera de cortar el rollo.
—¿Cómo que te abandono? —le pregunté enfadada, jamás querría eso.
—Eh, rubia, que solo era una broma.
Esa palabra me había afectado, porque era justo lo contrario de lo que quería demostrarle, que estaría ahí para ella, para enseñarle que el amor y el sufrimiento no tenían que ir de la mano. Negué con la cabeza.
—Lo siento, ¡joder! — Me llevé una mano a la cara, intentando pensar con claridad.
—¿Estás bien?
—Sí, sí —la miré de nuevo—. Es sólo que… no sé… yo no te abandono.
—¡Bah! No te preocupes por eso —hizo un gesto con la mano quitándole importancia.
—
Jana, yo jamás haría eso.
Jana paró sus movimientos por completo, me sostuvo la mirada unos segundos y acabó apartándola, nerviosa.
—Jana, yo solo…
—Voy por una copa —me cortó, largándose de allí.
—¡Mierda! —murmuré cuando se alejó.
Era jodidamente difícil hablar con ella. Me había quitado todo el calentón de golpe sacando el tema de mi marcha. ¿Es que no había otro momento para sacarlo? Joder, se podría haber callado la puta boca. Me había cabreado.
Busqué a mi amiga, que bailaba con su novia, y me acerqué a ellas. Estaba haciendo las cosas como el puto culo con Jana, y era agotador ir tras ella, tenerla entre los dedos y ver que se escapaba. Estaba cansada de aquel estúpido juego que nos traíamos entre manos. Si a Jana le gustaba jugar, había elegido mal a su contrincante. Aquello iba a terminar, y lo iba a terminar en cuanto apareciese de nuevo.
—¡Qué pasa, Zoa! —gritó Claudia para hacerse oír entre la elevada música.
Me acerqué a su oído para no tener que gritar yo también.
—Odio a tu amiga. Es imbécil, gilipollas y no sé que más coño puedo hacer para que me escuche sin salir corriendo, ¡joder!
—¡Ah, eso! —le quitó importancia—. Olvídate, Zoa, las palabras no son lo suyo.
—¿Qué cojones quieres decir con eso?
—¡Que Jana es de acción, no de palabras! —intervino mi amiga—. Mira, cariño, he visto como os mirabais hace un momento mientras bailabais, y no entiendo cómo aún no os habéis lanzado ninguna de las dos, porque os coméis con los ojos.
—¿Por qué no vamos por un chupito a ver si te animas y te lanzas por ella? —propuso Claudia.
—Joder, ¿es que vosotras todo lo solucionáis con alcohol?
—¡Obvio, cariño! El alcohol es la causa y la solución a todos los problemas.
Volteé los ojos. Claudia me cogió por el brazo y me dejé arrastrar hasta la barra. Nos hicimos un hueco entre la gente, y Olivia hizo señas para que la atendieran.
—Me he enterado que mañana nos abandonas.
Miré a Claudia, del mismo modo que había mirado a Jana. Me parecía increíble que usaran esa palabra tranquilamente mientras que a mí me creaba ansiedad solo escucharla.
—Joder, ¿tú también?
—¿El qué?
—¡Aquí están los chupitos! —mi amiga los repartió.
—Venga. A la de tres, ¿de acuerdo? — Claudia nos miró antes de comenzar la cuenta—. ¡Uno, dos y… tres!
El alcohol resbaló por mi garganta, acostumbrada de nuevo a esa sensación de quemazón que le producía. Es extraño como el cuerpo se puede acostumbrar tan rápidamente a los cambios.
La música cambió de ritmo. Comenzó a sonar una canción con aire flamenco. Miré el reloj, el tiempo estaba pasando realmente rápido. ¿Quería desaprovechar mi última noche en la barra del Taca Taca matándome a chupitos?
—Sabéis qué —me dirigí a mis amigas—, tenéis razón. Tengo que lanzarme de una puta vez con Jana. No quiero volver a Barcelona con la duda de qué pudo pasar. Debería ir a buscarla.
—Ejem… —mi amiga se llevó la mano a la nuca, y me hizo un pequeño gesto con la cabeza—. Vas a tener que actuar rápido antes que se te adelanten.
Miré hacia donde me indicaba, y un puñetazo en el estómago me hubiera dolido mucho menos que ver a Jana bailando con Ruth. Intenté calmarme, sólo bailaban. Respiré para controlar que el globo rojo no se inflase demasiado, pero la mano de Ruth subió hacia el cuello de Jana, tirando hacia ella, acercando sus labios a su boca. Y ese fue mi punto de no retorno. El globo estalló
—¡Zoa! —Oí a mi amiga llamarme mientras intentaba abrirme paso entre la multitud.
Cuando llegué a ellas, reían animadamente, con sus labios aún demasiado cerca y sus cuerpos enlazados moviéndose al ritmo de la música.
—Perdona Ruth, no te importará que te la robe un momento, ¿verdad?
Vi el asombro de ambas al verme allí plantada frente a ellas. Agarré a Jana de la mano y no esperé respuesta por parte de Ruth. La arrastré conmigo hacia el baño. Iba a terminar de una vez por todas con aquella situación.
Localicé un baño libre, y la metí allí, cerrando la puerta de forma brusca. La empujé contra la pared, enfadada. Jana no salía de su asombro.
—¡Eh, rubia! ¿Qué mierda te pasa?
—¿Qué mierda me pasa? ¡¿Qué mierda te pasa a ti, Jana?! —le grité—. ¡Estoy harta de este juego! ¡Harta de que huyas una y otra vez!
—Pero…
—¡Me vienes diciendo gilipolleces, te acercas una y otra vez! ¿Para qué? ¡Siempre acabas huyendo!
—Eso no es…
—¡Y luego te acabas liando con Ruth en mis narices! ¡¿Cuál es tu jodido problema?!
—¡TÚ, JODER! ¡TÚ ERES MI MALDITO PROBLEMA!
Me callé de golpe. Nos miramos, y me sentí estúpida por el numerito que le estaba montando. Quizás Lorena tenía razón y siempre exageraba las cosas. Aparté la mirada, dolida.
—Joder, rubia —la oí hablar algo más calmada con un tono nervioso en su voz—, no me malinterpretes… Pero es que yo… ¡No sé qué me pasa contigo! Tengo miedo de perder el control.
Volví a mirarla, con las lágrimas en mis ojos a punto de salir.
—¿Miedo de perder el control?
Jana apartó la mirada a sus pies. Di un paso hacia ella, le cogí por la barbilla y le obligué a mirarme a los ojos. Vislumbré en ellos un atisbo de inseguridad.
Me acerqué a ella, un poco más, hasta quedar pegados nuestros cuerpos. Jana cerró los ojos, y lo que salió de sus labios me hizo perder los cinco sentidos.
—No paro de pensar en ti, creo que no cumplí con el trato.
—¿Qué trato?
Abrió los ojos. La sentía respirar demasiado deprisa.
—Ya sabes… No enamorarme de ti… Ser sincera…
No estaba preparada para eso. La miré como si fuera la primera vez que la veía, aunque en realidad fuese la última. Llevé mis manos a su cara, acunándola, y observé cómo volvía a cerrar sus ojos ante mi contacto, aquel par de ojos que me moría por mirar más de cerca, mucho más. Apoyé mi frente sobre la suya, y sus ojos se abrieron, regalándome aquel brillo tan intenso que me hacía estremecer. Sentía el calor de su cuerpo junto al mío, su respiración cerca de mi boca. Su mano se apoyó en mi cadera, mientras la otra sujetó mi nuca. Iba a ocurrir, y esta vez ni yo iba a apartarme ni estaría Sandra para impedirlo.
Sentí la caricia de su mano en mi nuca, y una chispa de deseo me recorrió el cuerpo por completo. Era besarla o morir allí mismo. Mi mano se deslizó hasta llegar a su pelo, y la enredé en él. Necesitaba sentir aquellos labios y lo necesitaba en ese preciso momento. No podía ni quería esperar más. Me acerqué los pocos centímetros que nos separaban, a la vez que inclinaba la cabeza para alcanzar mejor sus labios. Nos besamos con delicadeza, suavemente. Y fue increíblemente increíble, mucho mejor de lo que pudiera haber imaginado en un millón de años.
Agarré su labio inferior y lo mordí suavemente, Jana soltó un suave gemido en mi boca, y sentí que las piernas me fallaban ante ese sonido tan maravilloso. Si seguía besándome de aquella forma, no sería responsable de mis actos.
Nuestros labios se separaron una milésima de segundo, los suficientes para que Jana pudiera decir aquellas palabras que dieron una vuelta de tuercas a la situación.
—No puedo, rubia…
—A mí no me lo parece.
Cruzamos nuestras miradas y me acerqué a ella para volver a besarla, esta vez con más ansias. Jana me respondió del mismo modo, agarró mi cintura con las dos manos y me hizo retroceder unos pasos, hasta tocar la pared con mi espalda y aprisionarme contra ella, cambiando posiciones. Su rodilla se coló en mi entrepierna, mientras su boca bajó hacia mi cuello. Fue jodidamente increíble tener a Jana tan pegada a mi cuerpo, sentirla por todas partes, notar sus pulsaciones latiendo al mismo ritmo que las mías, tocarla sin límite, saborearla. Quería más de ella, quería todo con ella, quería a Jana.
Agarré su cabeza con suavidad y la llevé ante mí para poder mirarle a los ojos. Junté mi frente a la suya, quedando tan cerca de sus ojos como al principio, con la respiración acelerada.
—Jana… —intenté hablar, presa de la excitación—, no me gustaría hacer esto aquí.
Jana me observó, comprendía a qué me refería. Me besó una vez más, un beso corto, un leve roce.
—No tengo fuerzas para esperar… pero lo haré solo porque eres tú.
Sonreí, y la besé con dulzura, con el corazón bombardeando como nunca antes lo había hecho. Fue un beso tierno y urgente, un beso que poco a poco se fue volviendo más profundo, más intenso, más húmedo. La calidez de sus labios hizo que se derramase algo caliente dentro de mí. El suave intercambio de aliento creó una conexión entre nosotras, y el tiempo pareció detenerse. En ese instante solo estábamos ella y yo, y nuestro pasado se esfumó, permitiéndonos querernos en aquel sucio baño del Taca Taca. Nuestros cuerpos nos pedían más, y me decidí a salir de allí y largarme con ella a cualquier otro lugar para dar rienda suelta a nuestros deseos más primarios. Pero entonces, nos separamos para respirar, y dije lo que nunca debí decir.
—Creo que yo también incumplí el trato.
Sus ojos se clavaron en los míos, y Jana dio un pequeño respingón. Me miraba como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaba allí, conmigo en un baño del Taca Taca comiéndonos a besos. Vi su miedo reflejado en sus ojos, y supe que  iba a intentar huir de nuevo.
—Rubia, yo… —susurró.
—No digas nada, por favor. No lo estropees —imploré con la mirada.
Me miró con la intensidad con la que estaba acostumbrada a mirar, y observé como apretaba sus labios luchando contra ella misma. En sus ojos se formó una capa cristalina, y sentí que aquello acababa antes de siquiera comenzar.
—No creo que pueda, lo siento. De verdad que lo siento, rubia, pero yo… no…
Se apartó de mí, confusa. Intenté impedirle que saliera, pero me separó, colocando las manos sobre mi pecho y echándome a un lado. Jana salió del baño, y yo me quedé con cara de gilipollas mientras la veía marcharse.
Me acerqué al lavabo y me eché agua en la cara, no podía creer que acabara de vivir el momento más increíble con Jana, y que ella me hubiera dejado allí por sus miedos. Me miré al espejo, y observé mi reflejo, un reflejo triste, abatido y desolado. No, no iba a dejar que nuestra despedida tuviera ese final, no quería marcharme con este recuerdo, quemándome y sintiendo que pude hacer mejor las cosas. Tenía que hablar con Jana.
Salí del baño, y busqué al grupo con la mirada, o al menos a Olivia. La localicé bailando con Claudia, Nico y Jose estaban haciendo lo mismo cerca de ellas. Me dirigí hacia ellas.
—¿Habéis visto a Jana? —pregunté en cuanto llegué.
—¡Ey, Zoa! ¿Qué pasa? — Claudia se colgó de mi cuello, estaba demasiado feliz por el alcohol.
—Claudia, ¿has visto a Jana? —repetí.
—¿Ha pasado algo? —preguntó Olivia.
—No. Sí. ¡Bueno, no sé!
—Aclárate, chata.
—Nos hemos besado.
—¡¿QUÉ?! —exclamó incrédula mi amiga—. ¡Joder! ¿Y qué tal? ¿Cómo ha sido? ¡Cuéntanos!
Elevé los ojos, no tenía tiempo para entrar en detalles de lo maravilloso que había sido besar a Jana, necesitaba encontrarla cuanto antes para explicarle que también sentía miedo, pero que estaba dispuesta a arriesgarme por ella.
—Ya os contaré todo lo que queráis saber, pero ahora necesito encontrarla.
—Si quieres la llamo —dijo Claudia mientras sacaba su móvil—, aunque dudo que se entere con este ruido… Pero por intentarlo, que no quede.
—Salgamos fuera —propuso mi amiga.
Tardamos unos minutos en poder respirar el aire del exterior. Claudia intentó localizar a su amiga, pero fue en vano.
—Nada. Lo siento.
—Bueno, gracias de todos modos, Claudia.
—¿Pero qué ha pasado entre vosotras? —preguntó mi amiga.
—¿Podemos irnos a casa? Os lo cuento por el camino.
—Vale, nena, envió un mensaje al grupo para que sepan que nos marchamos.
Claudia escribió al grupo de WhatsApp de sus amigos, y cuando terminó nos dirigimos a casa de mi amiga, pero íbamos sin prisa, contándoles lo increíble que había sido y lo estúpida que me había hecho sentir, entreteniéndonos por el camino. Eran las seis de la mañana, el sol estaba saliendo, y por la calle se encontraban dos tipos de personas; los que regresaban de fiesta, como nosotras, y los que habían madrugado y se dirigían a trabajar.
Después de caminar más de media hora, al fin estábamos llegando a casa de mi amiga. Tenía ganas de tumbarme en la cama, cerrar los ojos y no pensar en nada más que en el sabor que me habían dejado aquellos labios. Intentaría hablar con Jana al día siguiente, antes de marcharme. Necesitaba hablar con ella una última vez antes de coger ese maldito autobús.
Iba mirando el suelo, perdida en mis pensamientos, intentando ordenar las palabras que le diría, y ni siquiera me di cuenta que mi amiga se había detenido de repente.
—
Joder… —escuché susurrar.
Elevé mi vista hacia ella, y la vi parada mientras miraba hacia su portal, pálida, como si hubiera visto a un fantasma.
—¿Qué ocurre, enana?
Olivia me miró, con los ojos muy abiertos. Giré, despacio, hacia el portal de mi amiga, y tuve que parpadear varias veces para creer que no estaba teniendo ninguna alucinación. Mi corazón comenzó a latir con rapidez, y sentí los nervios revoloteando en mi estómago, subiendo hasta mi pecho. Giré a mi amiga, y volví a mirar hacia el portal. Allí, sentada en los escalones, con una chaqueta entallada y el móvil entre las manos, se encontraba aquella chica que ejercía tanto poder sobre mí. Lorena.
No podía creer que estuviera ahí, ¿qué narices hacía en el portal? No podía estar ahí, quien yo quería que estuviera era otra persona, una imbécil y gilipollas demasiado arrogante que el destino había hecho que nos besásemos tan jodidamente bien esa misma noche, no hacía ni tan solo una hora.
El destino… El destino era un cabrón.
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No podía ser verdad. ¡No, no, no! La rubia me la había jugado. ¡A mí! Mierda, ¡Si yo solo quería un polvo, no enamorarme! ¿Cómo había podido ser tan imbécil de dejarme engatusar por aquella víbora?
No sé de qué me quejaba, yo misma me lo busqué desde que la vi acercarse en el Taca Taca.
—Joder, creo que acabo de enamorarme —dije mirando a aquella rubia que chocaba con todo el mundo mientras intentaba abrirse paso entre los cuerpos.
—¿Perdona? ¿Enamo qué? —se echó a reír mi amiga.
—A ver, Sandra, que ha visto una tía que le ha puesto perra.
—Sé lo que quiere decir mi amiga, cariño.
—¡Eh! Que viene, que viene —agarré a Sandra y cambiamos posiciones.
—
Joder, más cuidado, cacho puerca.
—Avísame cuando esté cerca. Rubia, camiseta negra, ¿la localizas?
Sandra miró sobre mi hombro, la vi sonreír.
—Localizada… Pff… tampoco está tan buena.
—Tú calla y avísame cuando pase por detrás.
—Vaaale… Anda, toma. Bebe un poco para calmarte antes de atacar, fiera.
Cogí la copa de mi amiga, di un sorbo y comencé a bailar para disimular. Sandra llevó la cuenta atrás.
—Objetivo entrando en territorio a la de tres… dos… ya.
Di un paso hacia atrás para chocar con ella y tener un motivo para presentarme. Sabía que era una estrategia muy mala, pero siempre me funcionaba. Todas sucumbían ante mis encantos innatos, pesta ocasión hubo un pequeño fallo que hizo que no saliera tan bien. El problema es que no tuve en cuenta que llevaba la copa en mis manos, y cuando me giré para verla descubrí que se la había tirado por encima. Escuché a mi amiga reírse detrás, y me puse nerviosa. Miré a aquella rubia, era mucho más impresionante de cerca, y juraría que iba a gritarme. No iba a resultar, era mejor que lo dejase en un intento fallido.
—A ver si miras por donde vas, rubia.
—¿Perdona?
La miré, estaba enfadada, y algo me dijo que era mejor ignorarla si no quería desatar a la bestia. Me giré, pero algo tiró de mí, ¡la rubia había tirado de mi brazo! Mierda, estaba realmente enfadada. 
—¿Es que no piensas disculparte?
¿Disculparme? Lo que quería era salir corriendo de allí. Intenté hacer las cosas bien y explicarle que había sido un accidente, que evidentemente no había querido tirarle la copa por encima, pero mis pensamientos iban mucho más lentos que sus acciones. Ni siquiera lo vi venir, la rubia me acababa de tirar una copa en mi cara. Mierda, ¿por qué siempre tenía que fijarme en las locas?
—¡Madre de Dios con la rubia! ¡Menudo genio! Como en la cama sea…
—
¡Cállate! —Ordené a Sandra.
Estuve toda aquella noche aguantando las bromas de mi amiga y su novia sobre el incidente. Yo misma me lo había buscado. No podía hacer otra cosa que aguantar las burlas.
—Eh, Jana, grabemos uno de tus videos y así te animas —no sabía qué pretendía mi amiga, pero comencé a grabar—. ¿Listo?
Le hice una señal con el pulgar, y mi amiga comenzó a gritar.
—¡Mirad, mirad! Bailo como el Bisbal.
Se puso a imitar a Bisbal, y de repente, mi amiga acabó empotrada contra la farola. No pude evitarlo, como buena amiga me descojoné en su cara antes de ir a ella para preguntarle si se había hecho daño. Tamy sí que lo intentó, pero se quedó en eso, en un intento de acercarse a su novia para ayudarla, pero la risa se lo impedía. Aquella noche, entre que acabé con una copa en mi cara y Sandra empotrada con la farola, pasó a ser una de mis favoritas.
Y todo habría quedado en una hazaña, en algo para recordar. Lo habría sido si hubiera puesto alguna excusa para no ir al cumpleaños de Olivia. No es que la chica me cayese mal, de hecho apenas la conocía, pero lo cierto es que desde que Claudia salía con ella apenas coincidíamos sino era en su estudio. Así que acabé aceptando, por aquello de que era la novia de mi mejor amiga de la infancia y me sentía obligada. Mierda, si no hubiera sido tan estúpida, no estaría lamentándome por la rubia.
—Sandra, Jana, venid. Os voy a presentar a Zoa —me dirigí a mi amiga junto a Sandra—. Zoa, estas son Sandra y Jana, mis amigas.
No pude creerlo, no podía ser real. Mi corazón comenzó a palpitar rápidamente y sentí que mis piernas me iban a fallar de un momento a otro. Debía de ser una especie de broma. Sentí los nervios apoderarse de mí, en su mirada había destellos de rabia, y solo deseé que no tuviera a mano ningún líquido que pudiera echarme a la cara. La rubia parecía sorprendida, y enseguida comenzó a discutir conmigo. Me llamó la imbécil que derramé mi bebida sobre ella, ¡como si ella no me hubiera lanzado una en la cara! Si no fuera porque era Claudia la que me pedía que lo dejara pasar y me olvidase de aquello, habría cogido mi maleta y me hubiera marchado antes de pasar cinco días con aquella loca. Pero era Claudia…
Por suerte fuimos en coches separados, por lo que pude desahogarme de lo lindo durante el camino hacia la maldita casa rural.
—¡Es que es increíble, joder! ¡Cinco días, mierda! ¿Cómo voy a sobrevivir cinco días cerca de esa loca?
—Pues la loca te parecía para mojar pan cuando la viste hace unas semanas.
—Eso era antes de que me tirase una copa en la cara, ¡ANTES! ¡Esa tía está loca! ¿La habéis visto? Se ha puesto hecha una furia al verme y casi me come. ¡Está loca!
—Bueno, mira, lo mismo si te olvidas de ese pequeño detalle y te centras en lo importante, hasta acabas follando estos días. ¡Aprovecha! Tienes cinco días para tirártela.
—¡Ni loca! ¿Me oyes? Seguro que me ata en un árbol y me deja allí hasta que venga algún animal y me devore o algo así, lo mismo hasta le va el canibalismo y…
—Joder, Jana, deja de montarte películas de las tuyas.
—Tú calla y conduce, no quiero morir siendo joven —ordené a Tamy.
—Joder, deja de ser tan mandona —me dio un manotazo en el muslo.
Llegamos a la casa antes que ellos y aprovechamos para echar un ojo al lugar, tenía que buscar un lugar seguro donde esconderme de la rubia en caso de necesitarlo, porque aquella tía estaba loca. Bat estaba feliz, olisqueando por todos los rincones.
Cuando el coche de Nico apareció, sentí que mis piernas volvían a temblar. Mierda, tenía que hacer algo para que la rubia no notase que me ponía como un flan cuando pensaba en ella. No quería ser presa fácil para la bestia. Bat se acercó a saludar, y sonreí al imaginar que le meaba en los pies a la rubia, por estúpida.
La casa era bastante amplia y las habitaciones estaban en la segunda planta.
—¿Creéis que la cama aguantará?
Pronto comenzamos a apostar si Claudia y Olivia destrozarían la cama, y la rubia pareció sorprendida. No pude evitarlo. La imité, aún sabiendo que podía ganarme una bofetada bien fuerte. Pero para mi sorpresa la rubia no reaccionó como esperaba. Y es que la rubia no era como esperaba, para ser sincera, pero eso es algo que fui descubriendo durante aquellos cinco días.
Tan solo eran dos habitaciones. Tendríamos que compartir cama. Mierda, ¿cómo iba a compartir cama con la rubia? Seguro que me daba una patada para que me cayese mientras dormía. Tendría que buscar algo para mantenerla lejos de aquella zona.
Y por si fuera poco, ¡la jodida de Tamy me pone a colocar las malditas letras con la rubia! Intenté relajar un poco el ambiente para hacerlo más llevadero, poner un poco de paz entre nosotras, pero la rubia parecía que no era muy dada a las bromas, o mis bromas eran bastante malas. A mí, en cambio, sí me hacían gracia sus arrebatos, sus respuestas, su forma de enfadarse. Me hacía reír con facilidad, y eso es algo que no cambió durante todos aquellos días que pasamos juntas en aquella casa.
Pensé que Sandra llevaba razón, si el destino había hecho que volviéramos a coincidir sería por algo, así que ¿por qué no intentar lo que quise desde un principio? Tenía la oportunidad perfecta de acercarme a la rubia… si es que no se volvía loca de nuevo y tenía que salir huyendo. Inspeccionar el espacio fue buena idea, a fin de cuentas.
Me propuse ir a por la rubia. ¿Y qué mejor forma de hacerlo que jugando? Dicen que el juego es social, ¿no? Pues que no se dijera más, a socializar que nos fuimos.
Acabé descubriendo cosas interesantísimas sobre la rubia, como que su novia le había puesto los cuernos, algo que no me fue muy difícil adivinar por la cara que puso ante la pregunta y las miradas de soslayo de su amiga. ¿Quién en su sano juicio había sido capaz de ponerle los cuernos a la rubia?
¡Y su fantasía sexual! ¿Hacerlo con una poli? Pensé en coger el coche y recorrer la hora de ida con su hora de vuelta hasta mi apartamento para cumplir su fantasía. Imaginé su cara si me viera con aquel uniforme que me quedaba de muerte, seguro que no se podría resistir y dejaba de verme como la imbécil que decía que era.
Y el plato fuerte llegó cuando nos quedamos solas al final de la noche, bueno, con Sandra y Tamy en el sofá de enfrente, pero como si no estuvieran. Fue la primera vez desde que llegamos que sentí que aquello podría resultar.
—Sabes, rubia, eres algo así como divertida… Cuando tu personalidad no lo estropea.
Vale, soy una chica a la que le van las pelis de los ochenta, pero es que Los Goonies es muy buena, y esa frase venía que  ni pintada.
—¿Ah, si? Pues tú no eres gilipollas… pero si fueras agua no serías potable.
Allí estábamos, mirándonos como dos gilipollas. Miré sus labios, eran mucho más bonitos cuando sonreía. Cuando subí la vista me estaba mirando, y los nervios recorrieron mi cuerpo entero, creo que estaba temblando y todo.
—Pues seré una gilipollas con suerte entonces, rubia.
—Define suerte, morena.
¡Ay! Si supiera lo que me ponía que me llamase morena… ¿Cómo podía definir la suerte que tenía de estar ahí con ella mirándome tan cerca? ¿Qué hacía? ¿Sacaba un espejo y se lo ponía delante? Intenté ganar tiempo para pensar.
—¿Definición larga o corta?
Mierda, es que la rubia era impresionante, y si me miraba como lo hacía en esos momentos no iba a poder contenerme de besarla.
Era una gilipollas con suerte, porque hacía unos días el universo quiso que coincidiéramos en el mismo tiempo-espacio, y el puto universo, destino o como os guste llamarlo, había hecho que volviéramos a coincidir, y eso solo quería decir una cosa, que tenía que besar esos labios tan… tan… ¡Mierda! tenía que probarlos para poder describirlos con exactitud.
Me encontraba en una jodida nube a su lado, nunca me había sentido así con nadie antes. Imagino que sería por el alcohol, habíamos bebido demasiados chupitos con el juego de las narices y se nos había ido de las manos.
Juro que la habría acabado besando si mi amiga no nos hubiera interrumpido.
Esa noche dormí pensando en su sonrisa. Sola, porque la rubia había decidido dormir en el sofá. Parecía que al final no me iba a arrepentir tanto de haber ido al cumpleaños.
Cuando bajé al día siguiente, me dirigí al salón para saludar a Bat y sacarlo a pasear, y me encontré a mi amiga agachada junto a su novia frente a la rubia.
—¿Qué hacéis?
—¡Joder! Menudo susto, cacho perra.
—No creo que…
La rubia comenzó a despertarse, mi amiga tiró de mí para que me agachase junto a ellas. Se levantó de golpe, y nos vio allí a las tres. Juro que no quería reírme, de verdad que no quise, pero las risas de mis amigas son tremendamente contagiosas y no pude contenerme.
—¿¡Sois gilipollas o qué cojones os pasa!?
Mierda. Estaba enfadada, muy enfadada. Intenté decir algo para calmarla, pero no sé para qué hice el intento.
—Que te jodan, imbécil.
Ea, y así me gané el primer insulto gratuito de la mañana, yo, que no había participado en aquella absurda broma. Le di un codazo a Sandra, que se destornillaba de risa en el suelo. Ahora me tocaría arreglar su maldita broma. Para colmo vino después Claudia, echando fuego por la boca y con los ojos lanzando rayos láser a punto de fumigarme, para echarme la bronca. Parecía que todo el mundo la había tomado ese día conmigo.
—
De qué vais, Jana. ¿No crees que sois ya mayorcitas para saber cuándo parar las bromas?
—¿Qué? Yo no he hecho nada, Clau.
—No, tú nunca haces nada. A ver si te enteras, Jana, no quiero más peleas ni discusiones con Zoa, ¿entendido?
Y así estaban las cosas, yo enfadada con Sandra y Tamy, Claudia enfadada conmigo, y la rubia mirándome como si fuera el bicho más repugnante del planeta. Desde luego no estaba el ambiente como para tirar cohetes.
De camino a la playa Sandra intentó disculparse conmigo, a su manera, claro, pero tal como estaban las cosas lo mejor era dejarlo pasar. Cuando llegamos a la playa y vi a la rubia quitarse la camiseta, casi me caigo allí mismo de la impresión… Debería haber llamado a la policía o la guardia civil, aquello era un atentado contra mi seguridad. Mierda, ¡tenía un cuerpazo! Y yo llevaba demasiado tiempo necesitada. Intenté evitar mirarla, ignorarla, os juro que lo intenté con todas mis fuerzas. No solo porque ella lo hacía conmigo, que también, sino porque Claudia ya me había advertido que no quería más peleas, y yo por Claudia… cualquier cosa.
—¿Nos vamos a ojear el escaparate? —murmuré a Sandra, sabiendo que no se negaría.
Tenía necesidad de largarme de allí. Mi mente estaba imaginando cosas con la rubia que no eran apropiadas en ese momento. Aunque de poco sirvió que nos fuéramos, porque al poco nos las encontramos en el agua, y ver como las gotas resbalaban por su cuerpo hizo que mis pensamientos volaran con escenas para mayores de dieciocho.
Mierda, la rubia me ponía muy cachonda, o me alejaba de ella o aquello no podía salir bien. Así que, cuando esa noche la rubia se acercó para hablar conmigo, sentí que se aproximaba el caos.
—¿Tienes un momento, morena?
—Sabía que volverías a mí, rubia.
Mierda, intenté reaccionar, aquella conversación no podía traer nada bueno. La rubia estaba seria, y mi corazón latía con fuerzas esperando oír lo que tuviera que decir.
—Mira… Creo que no empezamos con buen pie, y sé que no te caigo bien.
—¿Quién dice eso?
—Déjame terminar, por favor —hizo una breve pausa—. Eres insoportable.
Y así me gané otro insulto gratuito por su parte. Ahora era la imbécil-gilipollas-insoportable. No estaba nada mal, oye. Me alegré saber que venía para poner paz entre nosotras, sentí un gran alivio porque era lo que quise desde el principio, y cuando digo desde el principio me refiero al momento en que la vi acercarse en el Taca taca, antes de nuestro pequeño incidente.
Intenté actuar normal, así que hice lo que habría hecho en cualquier otro momento, coger el móvil y sorprenderla. La sorprendí, de eso no me cabía duda. Me miraba con aquella mirada tan suya que daba miedo.
La foto aún está rondando en mi galería del móvil. Debería borrarla para poder olvidarme de ella, aunque, que mierda, no puedo olvidarme de ella, y menos desde que la ví en aquel portal.
Después de aquella charla parecía que la cosa iba a ir mejor entre nosotras, de hecho a la mañana siguiente hubo un momento en la cocina que me puso verdaderamente cachonda. La rubia se había acercado a mí y yo no estaba preparada para aquel contacto, y mucho menos sonriéndome como lo hacía. Si un meteorito hubiera caído en ese momento, habría muerto feliz mirando esa jodida sonrisa.
Casi me entraron ganas de correr hacia Claudia y abrazarla cuando entró a la cocina y nos interrumpió, me había librado de cometer una imprudencia con la rubia, porque si lo hubiera hecho habría acabado empotrándola contra la nevera, la puerta o lo que se me hubiera puesto delante. Mierda, mierda… Esa llamada de teléfono debía de ser importante, porque la rubia había cambiado su gesto y ya no sonreía.
La observé desde la ventana durante el tiempo que se llevó fuera hablando. Fue fácil porque quedaba a un lado de la tele y pude hacerlo disimuladamente sin tener que aguantar las bromas de Sandra. A veces salía su amiga para comprobar que todo iba bien, y la rubia le hacía un gesto con la cabeza. Al final fue mi amiga la que acabó sentada junto a ella, y cuando la vi atraerla hacia ella, deseé poder hacer yo eso mismo.
Salimos a hacer la maldita ruta de senderismo que propuso Tamy el primer día. Los putos mosquitos iban a acabar conmigo, pero tampoco podía quejarme, porque para mi suerte íbamos detrás del grupo y tenía las vistas del culo de la rubia para animarme a continuar caminando, aunque temía que en cualquier caso chocase con alguna piedra por ir distraída mirando lo que no debía.
No sé qué fue lo que cambió exactamente en esa ruta, pero cuando volví a la casa después de pasar por el veterinario para que examinaran a la perrita que encontramos, que por cierto ya sabía que acabaría llevándomela conmigo, la rubia había cambiado. Aquella noche se lanzó sobre mí, literal, se lanzó sobre mi cuerpo, comenzando una guerra de cosquillas que hicieron que entre nosotras se creara un velo de intimidad. Cuando agarré su cintura y la lancé contra el sofá, le habría hecho de todo menos cosquillas. ¡Por el amor de Dios! Me encantaba escucharla cómo reía, escuchar cómo gritaba, escuchar cómo jadeaba intentando coger aire para respirar. Mierda, me gustaba la rubia, y me gustaba mucho.
No podía controlarme más, ese momento estaba siendo demasiado nuestro como para dejarlo pasar. Iba a besar a la rubia, pero… ¿qué pasaba? La rubia apartó su mirada y el momento mágico se desvaneció. Mejor no forzar las cosas, mejor marcharme victoriosa de haber vivido aquel momento con ella que hacerlo derrotada por su rechazo.
—¿Por qué has tardado tanto? ¿Bat no te ha dejado subir, o quizás ha sido la rubia que te ha entretenido?
—Sandra, olvídame.
—Uhhh… ¡Aquí hay tomate!
—Sandra, queremos dormir —pidió silencio Nico.
Me tumbé pensando en la rubia, en el momento que habíamos pasado, y me sentí una gilipollas con suerte. Me dormí sonriendo.
Y la suerte siguió de mi lado, porque la rubia tenía sus momentos de aléjate de mí, bicho, como hizo en el picnic al día siguiente, pero en el fondo sabía que lo hacía por costumbre. Si hubiera sabido que la rubia era enfermera y me iba a curar tan bien aquel día, me hubiera abierto la cabeza antes, aunque me arriesgara a perder la vida. Vale, exagero un poco, pero es que no puedo con la sangre, las heridas, ni nada relacionado con los hospitales. Lo cierto es que golpearme con aquella rama mientras hacía el tonto con Sandra fue lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. Sus manos, joder, sus manos en mi cara. Y no olvidemos la suya, sus ojos examinando la herida tan cerca de los míos. Podía morir ya si era necesario, pero antes que me dejasen probar esos labios tan perfectos.
Si alguien me hubiera dicho que invitar a la rubia a pasear a Bat iba a ser el antes y el después de todo… Mierda, ese fue mi maldito error, sin duda.
La rubia debía de haberme hechizado o algo mientras dormía, porque era la primera vez que me sentía tan verdaderamente bien con alguien, la primera vez que sentía que quería alargar esos momentos. Y cuando bailó frente a mí, ¡madre de la virgen santísima! ¿Cómo alguien podía moverse de aquel modo tan jodidamente atractivo? Me quedé con cara de gilipollas, y si hubiera seguido moviéndose, me habría corrido solo mirando como movía aquellas caderas y bajaba su culo.
La rubia me había engañado, parecía inofensiva, y yo, tonta de mí, le seguí el juego. Nunca mejor dicho, porque me retaba a un maldito juego, ¡a mí, que había nacido con un manual bajo el brazo y no había juego que se me resistiera! Pero aquello no fue un juego, fue una trampa, porque nada más jugar supe que acabaría rompiendo las reglas que nos habíamos impuesto.
Nunca, jamás, never and never me había sentido tan vulnerable con nadie como me sentí aquella noche con ella. La rubia había sabido cómo entrar en mi corazón, y le había hablado de mi abuela y su puta enfermedad. Y eso solo fue el comienzo, porque lo peor aún no había llegado. ¡Maldita rubia de las narices! Me abrí a ella, le serví mi corazón en una bandeja de plata, y se encargó de hacerlo trocitos cuando la ví caminar hacia aquel portal, hacia aquella estúpida morena que la miraba sonriendo, victoriosa.
¡Y fui tan estúpida que ni siquiera la besé aquella noche! ¡Mierda! Iba a hacerlo, eso sí, pero a la jodida de mi amiga no le pudo entrar sed en otro momento y nos interrumpió, justo en el momento que la rubia me había confesado que había conseguido mucho más y me daba vía libre para probar aquellos labios que tanto deseaba.
—¡AAAY! ¡JODER! ¡¿QUÉ COJONES HACÉIS AHÍ?! ¡ME ACABÁIS DE DAR UN SUSTO DE MUERTE, CACHO PERRAS!
No sabía si iba a tener una oportunidad como aquella. La rubia se marchó, incómoda por la situación, y yo quise asesinar a mi amiga.
—¿He estropeado algo?
—Eres tremendamente inoportuna, Sandra.
Subimos a la habitación y se coló en mi cama, quería ser la primera en enterarse de todos los detalles. Me cubrí con la sábana y mi amiga me siguió detrás, era mucho más fácil hablar desde allí abajo.
—¡Mierda, Sandra! Es mucho más increíble de lo que había podido imaginar.
—Vale, ¿pero qué ha ocurrido?
—Ha cambiado todo. Creo que no he tenido tanta conexión con nadie en mi puta vida.
—Vale, ¿pero qué ha pasado?
—Joder, Sandra… Me hace sentir cosas que no he sentido nunca con nadie.
—Vale, no ha habido sexo ¿no?
—Sandra… ¿Tú cómo… cómo supiste que Tamy era la chica correcta?
—Joder, Maribel… Esto es más grave de lo que creía.
Sandra podía ser la tía más pervertida del mundo, pero cuando la necesitaba siempre estaba ahí para apoyarme, a su modo claro. Y eso es lo que hizo en ese momento, debajo de aquellas sábanas y perdidas entre susurros.
Aquella conversación con mi amiga hizo que aceptase de una vez que tenía miedo, siempre lo había tenido, pero con la rubia era peor, porque me encontraba encerrada con ella en una casa y no podía huir. Lo único que podía hacer era apartarme para poder pensar con claridad de lo que me estaba ocurriendo.
Esa mañana no se me olvidaron las gafas de sol, eran mi aliciente para poder observar a la rubia desde la toalla sin llamar la atención.
No sé qué había vuelto a cambiar, pero en ella había un gesto más serio. No pude indagar en sus ojos porque lo cubrían sus gafas. Parecía que ambas habíamos tenido la misma idea aquella mañana. ¿Había traspasado los límites con ella? ¿Se había arrepentido? Mierda, pero si ni siquiera nos besamos, ¿de qué podría arrepentirse?
Menos mal que al día siguiente se acabaría todo, porque no estaba dispuesta a sufrir por la rubia, demasiado que me estaba comiendo la cabeza por todo lo ocurrido esos días. Tenía que aceptar que la rubia era demasiado para mí. Mejor sería olvidarla, olvidar aquellos cinco días que había pasado con ella, y olvidar todo lo que la rubia me hacía sentir cuando se acercaba, cuando me sonreía, o simplemente cuando me miraba, porque no necesitaba hacer mucho para hacer que mis piernas temblaran.
La despedida fue bastante rara, cualquiera diría que habíamos compartido sentimientos tan profundos, pero mucho más raro fue llegar y entrar a mi apartamento. Nada había cambiado y todo era diferente. Me tumbé en la cama, con Bat y Sherry de compañía, y por primera vez me sentí sola. Subí un post en Instagram. Tenía que seguir subsistiendo.
Durante toda mi vida me hicieron sentir que era difícil quedarse conmigo, y yo lo había aceptado. La rubia me había hecho plantearme por primera vez en mi vida lo que llevaba años intentando evitar. Había conseguido que le diese vueltas a la idea de permitirme sentir por una vez en la vida, dejarme llevar por mis sentimientos y escucharlos, sobre todo pararme a escucharlos. Y eso era algo que solo había conseguido que hiciera una persona, cuando solo tenía ocho años y llegaba nueva a una ciudad desconocida, a un colegio donde me encontraba perdida, con un pasado que aún me hacía despertar sobresaltada por las pesadillas.
—¿Sabes qué? No debería importarte estar aquí castigada, la señorita está equivocada —miré con rabia a aquella chica que me hablaba, era la misma que compartía mesa conmigo—. Las emociones hay que sentirlas, aunque nos incomoden. Todas nuestras emociones son válidas, me lo dice mi mamá.
—Pues dile a tu mamá que se meta sus emociones por el culo.
—¿Por qué estás tan enfadada? Puedes contármelo si quieres, sé guardar un secreto.
—Gracias, pero puedes marcharte a jugar.
—Bueno, puedo esperar a que estés preparada. Búscame cuando me necesites.
Bat lamió mi brazo. Parecía que aquel perro sabía cuando necesitaba un abrazo. Acaricié detrás de sus orejas, y me di la vuelta para intentar alejar mis pensamientos. Debería hablar con Claudia, ella siempre sabía qué narices decir en momentos como aquellos, lo había aprendido de su madre.
Con mil dudas y los nervios machacándome el estómago, me dirigí hacia el punto de encuentro con el grupo. Solo pensar que iba a volver a tener a la rubia delante de mí hacía que mis pulsaciones se acelerasen y quisiera echar a correr en dirección contraria.
¡Virgen Santísima! ¡Ay, cuando se giró! Qué ojazos, qué mirada, qué ganas de cogerla y terminar con todo aquello de una vez. La rubia era increíble, pero cuando se arreglaba era indescriptible.
Mi primer intento de establecer contacto con ella fue un desastre. La rubia parecía enfadada, y me pidió discretamente que me alejara de ella. Bueno, discretamente, lo que se dice discretamente tampoco fue.
—Perdona, Jana, pero de los imbéciles solo quiero una cosa; distancia.
Me quedé mirándola como la imbécil que decía que era. Reaccioné largándome de allí, era lo único que podía hacer.
—¡Eh, Jana! ¿Te atreves a hacer el ridículo conmigo?
Por supuesto que me atrevía, Jana siempre se atreve a todo, ese es mi lema. Así que subimos al escenario y cantamos como dos crías. Reconozco que esos momentos con mi amiga eran los mejores, cuando hacíamos el loco sin pensar en el qué dirían los demás. Decidí olvidarme de la rubia y disfrutar de esos momentos con mis amigas, al fin y al cabo eran los únicos que iban a seguir allí después de esa noche, porque la rubia se largaba.
—Jana, me marcho mañana.
Me lo dijo después de haber conseguido que volviera a hablar conmigo sin tirarme nada a la cara. Debí haberme imaginado que eso acabaría así, la rubia se marchaba. Aparté la mirada de ella, intentando asimilar la noticia que acababa de darme. Me tomé un momento para pensar, intentar controlar mis pulsaciones, saber qué decir ante aquella declaración de intenciones.
—Bueno, pues disfrutemos de esta noche, ¿qué te parece una canción conmigo y un baile al estilo Beyoncé?
Era lo mínimo que podía pedir, necesitaba pasar esa noche con ella, disfrutar de esos pequeños momentos que me hicieran sonreír al recordarlos, pero parecía que la rubia no pensaba lo mismo, y de nuevo sentí la amenaza de romper ese hilo invisible que nos unía y a veces se estiraba probando si era tan fuerte como quería que fuese.
Fue gracias a Jose y sus pésimos chistes lo que hizo que la rubia y yo pudiéramos volver a conectar. Recordé un chiste malísimo, bueno, no era precisamente un chiste, más bien una frase que leí en algún sitio, y quise ponerla a prueba con la rubia.
—
Jana, ¿estás intentando tontear conmigo?
¿Tontear contigo? ¿Yo? Mierda, no estaba tonteando con ella, estaba siendo extremadamente simpática con alguien que me ponía nerviosa, me hacía sentir mariposas en el estómago y no me dejaba dormir colándose en mis sueños. ¿En serio se enteraba ahora de que estaba intentando tontear con ella? ¿Qué habían sido entonces todos los momentos que habíamos pasado los cinco días en la casa? ¿Acaso pensaba que era así con todo el mundo?
—Llevo intentándolo desde que coincidimos la primera vez. Gracias por darte cuenta ahora.
Y de repente, ¡me miró los labios! ¡Rayos y truenos! Sus ojos estaban clavados en mis labios, porque me estaba mirando los labios, de eso no tenía dudas. ¡LA RUBIA ESTABA MIRÁNDOME LOS LABIOS! Aún no estaba todo perdido, tenía posibilidades de encontrar la descripción correcta de cómo eran aquellos labios, y estaba segura que la rubia estaba dispuesta a permitirme encontrar esa descripción. Pero el momento se fue a la mierda, mi amiga no tenía mejor cosa que hacer que explotar los dichosos globitos.
Fue la música, la canción que sonó en ese momento, la que hizo que fuera hasta ella con la idea de besarla hasta que mis labios quemasen. Era nuestra canción, el universo quería que aquel beso sucediera, eso estaba claro.
Me acerqué, con el corazón en la garganta y con el miedo entre mis piernas. Agarré su mano, y le pedí que me indicase dónde debía colocarme. No estaba segura de si me saldría el paso que me enseñó, pero ese momento iba a ser nuestro momento. Comenzamos a movernos coordinando nuestros movimientos a la perfección, la rubia me lo ponía fácil. Me acerqué más a ella. Nuestros cuerpos bailaban pegados, y quería descubrir hasta dónde podíamos llegar con nuestros cuerpos. La rubia me ponía cachonda solo con mirarme. Llegar a sentir su cuerpo bailando pegado al mío hacía explotar a todos mis sentidos. Necesitaba más de ella, necesitaba sentir a aquella rubia moverse debajo de mi cuerpo, o encima, daba igual cómo, pero necesitaba sentirla o moriría. No pude contenerme por más tiempo, la deseaba tanto que cuando echó la cabeza hacia atrás me lancé sobre su cuello. Mierda, estaba muy excitada besando aquel cuello que olía tan extremadamente bien.
—¡Ey, tortolitas! ¿Queréis una copa?
¡Mierda! Puta Sandra y su manía de interrumpir los mejores momentos.
—Piérdete, Sandra.
¡Sí! La rubia tenía que estar deseando tanto como yo seguir bailando, besarme y empotrarme contra lo que fuese, porque su respuesta sonó precisamente a que necesitaba esa intimidad conmigo. Casi salto de felicidad al oírla. Mi amiga comprendió que era mejor largarse, y cuando volví a mirar a la rubia el silencio se había instalado entre nosotras y era incómodo no decir nada, así que tuve que decir algo que la hiciera reír, así que no comprendía por qué de repente cambió su gesto.
—Así que te marchas… me abandonas.
—¿Cómo que te abandono?
¿Qué narices le había molestado? No había dicho nada que la provocase, pero ella dejó de moverse y parecía enfadada. No entendía absolutamente nada. ¿Y si estaba loca de verdad y todo había sido un espejismo?
—Eh, rubia, que solo era una broma.
—Lo siento, ¡joder!
—¿Estás bien? —empezaba a preocuparme.
—
Sí, si. Es sólo que… no sé… Yo no te abandono.
Así que era eso lo que le había enfadado. Bueno, pues tenía que decir algo para quitarle importancia, podríamos seguir por donde lo dejamos y listo.
—¡Bah! No te preocupes por eso.
—Jana, yo jamás haría eso.
Mierda, ¿por qué insistía tanto en eso? ¡Mierda, mierda! Claudia tenía que haber dicho algo, de lo contrario no insistiría tanto en esa estúpida idea. ¡Qué había sido una broma, joder! Yo solo quería echar un polvo con ella, no que me ofreciese un futuro prometedor a su lado.
—Voy por una copa.
Me largué de allí. Tenía que pensar con claridad. No fue fácil encontrar a Sandra entre tanta multitud, pero para mi suerte estaba aún en la barra.
—¡Mierda, Sandra! ¡Esto se me ha ido de las manos!
—¿De qué hablas?
—¡De la rubia! ¡Mierda, mierda, mierda!
—
A ver, Jana, ¿cuál es el problema?
—¡Ehhh! ¡Te andaba buscando!
No hizo falta que me diera la vuelta para descubrir que era Ruth la que rodeaba mi cintura y hablaba a mi oído. ¿Podrían empeorar aún más las cosas?
—Hola, Ruth…
—No me has llamado, eres una chica muy mala, Jana.
—He estado fuera —no mentí.
—Bueno, ahora estás aquí. Vamos a bailar.
Ruth me arrastró hacia la pista, agarrándome con fuerza. Conocía bien a aquella chica y sabía lo que andaba buscando.
—No sabes cuánto he echado de menos este cuerpo.
—Ruth…
—Vamos, Jana, no puedes negar que lo pasamos bien.
No, no podía negarle lo que era evidente. Lo había pasado bien con aquella chica, incluso había repetido. Yo, que nunca repito con nadie, me había acostado en varias ocasiones con Ruth. Pero no me culpo, es que era difícil negarse a irse a la cama con ella, era puro fuego y sabía moverse en su terreno.
—Así me gusta, que te dejes llevar.
Sentí su mano en mi nuca, y después de aquello me vi envuelta en sus labios. No eran los de la rubia, pero estos sí los conocía bien, y me dejé llevar tal como me había pedido la dueña de esos labios tan carnosos y húmedos. Me pregunté si sería así besar a la rubia, si también daría aquellos besos húmedos, si los daría de manera lenta o sería más bien una fiera como Ruth.
Y en esos pensamientos me encontraba cuando apareció la rubia ante nosotras. Conocía esa mirada, sabía que estaba muy enfadada. Me agarró y me arrastró hacia… ¿el baño? No fui consciente de lo que estaba ocurriendo hasta que me encerró empujándome contra la pared.
—¡Eh, rubia! ¿Qué mierda te pasa?
—¿Qué mierda me pasa? ¡¿Qué mierda te pasa a ti, Jana?! ¡Estoy harta de este juego! ¡Harta de que huyas una y otra vez!
Mierda, estaba a punto de desatarse el caos entre nosotras. La rubia me gritaba, enfadada, y yo no sabía qué podía decir para que aquello no fuera a más.
—¡Me vienes diciendo gilipolleces, te acercas una y otra vez! ¿Para qué? ¡Siempre acabas huyendo!
No, no, no… Estaba equivocada, yo no había huido de ella, esta vez no había huido, ¡mierda! ¿Es que nunca me iba a salir nada bien con ella?
—¡Y luego te acabas liando con Ruth en mis narices! ¡¿Cuál es tu jodido problema?!
En ese momento todo se me hizo una bola enorme y me aplastó por completo. El tono de la rubia, la música del exterior, el alcohol, los intentos fallidos por acercarme una y otra vez a ella. Me sentí al borde de un colapso nervioso. Demasiada presión
—¡TÚ, JODER! ¡TÚ ERES MI MALDITO PROBLEMA! —confesé alzando la voz.
Y se hizo el silencio. Había estallado, no soportaba que me gritase, no soportaba verla tan enfadada, no soportaba que fuera tan estúpida de pensar que había estado huyendo de ella, yo, que no había hecho otra cosa desde que la conocí que acercarme a ella. Había apartado la mirada, parecía que iba a echarse a llorar de un momento a otro. No quería que malinterpretara mis palabras. Intenté arreglarlo, decir por una maldita vez las cosas tal como las sentía.
—Joder, rubia. Lo siento —intenté explicarme—, no me malinterpretes… Pero es que yo… ¡No sé qué me pasa contigo! Tengo miedo de perder el control.
Estaba nerviosa, si no estuviera apoyada a la pared, me habría caído al suelo de los malditos nervios. Me miró, mierda, no me había equivocado. La rubia estaba con los ojos vidriosos, y yo no sabía si iba a poder soportar verla llorar delante de mí.
—¿Miedo de perder el control?
Se acercó a mí, y cerré los ojos. No podía respirar, estaba mareada, mis pulsaciones iban a mil y necesitaba soltar aquello que llevaba machacándome desde hacía días.
—No paro de pensar en ti, creo que no cumplí con el trato.
—¿Qué trato?
Abrí los ojos y me encontré con los de la rubia, cerca, demasiado cerca de mí. Cogí aire con dificultad, pensé que iba a morirme si seguía mirándome como lo estaba haciendo en esos momentos.
—Ya sabes… No enamorarme de ti… Ser sincera…
Ya está, lo solté y me sentí liberada. Por una maldita vez había reconocido lo que sentía por la rubia, y no solo me lo había reconocido a mí misma, sino que también lo había reconocido ante ella. Estaba enamorada de ella, de su maldita sonrisa y su maldita locura.
Entonces ella reaccionó, llevó sus manos a mi cara, tal y como lo hizo aquel día en el parque examinando la herida. Cerré los ojos, necesitaba recordar cómo narices se respiraba. Al abrirlos, la rubia seguía ahí, y sentí como se acercaba, como su frente acababa apoyada sobre la mía, como aquella noche en la que debimos habernos besado y no pudo ser. Esta vez sí que iba a ser, tenía que ser. Llevé mi mano a su cadera, mientras que la otra la llevé a su nuca. La acaricié, era una maldita locura lo que estaba sintiendo en esos momentos, como mi cuerpo se había pasado de cero a cien, como mi lengua salivaba solo de pensar lo que iba a ocurrir.
Sentí el roce de sus manos subiendo hacia mi pelo, enredándose en ellos, y mis piernas comenzaron a fallarme… Si no me besaba, ya iba hacerlo yo. Entonces la rubia se acercó, rompiendo la barrera que nos separaba. Me besó suavemente, con cuidado de no romperme, y en mi cabeza estallaron todos mis sentidos. Besar a la rubia era mil veces mejor de lo que había imaginado, y ahora podía describir con precisión aquellos malditos labios. Dios, eran suaves, extremadamente suaves, y cálidos, y su calidez hacía que se me erizara la piel. Su contacto era electrizante, y sentirlos hacía que una corriente me recorriera hasta llegar al epicentro de mi ser. Nuestros labios encajaban a la perfección. Estaban hechos a medida para ser besados el uno por el otro.
La rubia atrapó mi labio inferior y me mordió de una manera que nadie había hecho antes, una mezcla de dulzura y placer hizo que soltase un gemido que la rubia apagó con su boca. Iba a morir allí mismo, en ese asqueroso baño del Taca Taca, pero iba a morir feliz, besando aquellos labios que tanto me habían hecho soñar.
Con toda la pena del mundo sentí como nuestros labios se separaban, solo fueron unos segundos.
—No puedo, rubia…
—A mí no me lo parece.
La miré, y ella se volvió a acercar para volver a unir nuestros labios. Me besó con ganas, como si hubiera llevado toda su vida esperando para poder besarme, y eso hizo que reaccionase. Agarré su cintura y le hice retroceder para cambiar posiciones. Ahora era yo quien besaba a la rubia, dejándome llevar presa de la excitación del momento. Era una puta pasada sentir la respiración entrecortada de la rubia sobre mi boca. Colé mi pierna en su entrepierna,  buscando mayor contacto, mientras que me desataba y besaba su cuello.
—Jana… No me gustaría hacer esto aquí.
¡Por todos los santos! Estaba tan excitada que necesitaba terminar con aquello, no dejarlo a medias, pero al mirarla sabía que llevaba razón, no era el lugar donde quería recordar haberlo hecho con la rubia. La besé. No podía dejar de hacerlo.
—Creo que podré esperarte…
—Me parece que yo también incumplí el trato.
¿El trato? Mierda… La miré, y supe que se me había ido de las manos. Acababa de reconocer que estaba enamorada de la rubia, pero cuando ella hizo lo mismo, el miedo se apoderó de mí. Siempre había huido del amor. Me aterraba solo de pensar en entregarle el corazón a alguien, porque hacerlo era otorgarle la oportunidad de que me lo hicieran pedazos.
Tenía que salir de allí, necesitaba respirar aire, el miedo me estaba asfixiando.
—Rubia, yo…
La voz no me salía, sentía que me estaba dando un ataque al corazón, me dolía el pecho, y necesitaba salir de allí urgentemente. No podía respirar.
—No digas nada, por favor. No lo estropees.
—No creo que pueda, lo siento. De verdad que lo siento, rubia, pero yo… no…
Me marché de allí, empujé a los cuerpos que me impedían el paso, necesitaba tomar aire o iba a morirme allí mismo.
—¡Eh, Jana!
Alguien me había agarrado del brazo, giré hacia ella, sentía que iba a caerme al suelo en cualquier momento.
—¡Joder, puta! ¡Ayúdame Tamy!
Sandra me sacó del local, me sentó en el suelo y me ayudó a recordar cómo se respiraba. No sé de dónde mierda había aprendido a hacer eso, pero consiguió que poco a poco me sintiera mejor y me ayudó a levantarme.
—¿Mejor?
—Sí… gracias, tía.
—¿Necesita que hablemos?
—Sácame de aquí.
A los pocos minutos acabamos en la playa, el sonido del mar terminó de relajarme. No sé el tiempo que pasamos allí, sentadas las tres sin hablar. Cubrí mi rostro con mis manos, intentando no llorar. Yo nunca lloraba.
—He besado a la rubia, o ella a mí, no lo tengo claro —destapé mi cara, suspirando—. Y ha sido una puta pasada.
—Joder, pues cualquiera lo diría.
Miré a Sandra, y acabamos riendo.
—Nunca pensé que iba a ser capaz de enamorarme, siempre he creído que había algo malo en mí que me lo impedía… Pero ella también lo está de mí, y eso me aterra aún más, mierda.
—Esto… ¿has dicho enamo qué? —volví a mirar a mi amiga, estaba asombrada—. A ver si me entero, Jana. Has besado a la rubia, o ella a ti, no sabes.
—Sí…
—Y ha sido una puta pasada.
—
Eso mismo…
—Y dices que estás enamorada de ella, y ella de ti.
—Ajá…
—¿Y qué cojones haces aquí con nosotras?
Encogí los hombros, apartando la mirada hacia el mar.
—Se marcha mañana…
—Joder… eso es un detalle importante —añadió Tamy.
—Insignificante, cariño, es un detalle insignificante —restó importancia al asunto—. Ya sabes lo que dicen, Jana, quien no arriesga no gana. ¿Piensas quedarte aquí con nosotras en su última noche? ¿O prefieres pasar sus últimos momentos con ella, rompiendo la cama?
—Vete a la mierda, Sandra.
—Vamos, Jana. Vete cagando leches a casa de su amiga, no pierdas esta oportunidad.
Miré a mi amiga. Sabía que llevaba razón. Tenía miles de dudas, pero lo más importante ya lo tenía claro. Estaba enamorada de la rubia, y ella de mí. ¿Qué podría salir mal?
Corrí. No recuerdo haber corrido más en mi vida. Quería llegar cuanto antes a casa de Olivia. No recordaba si vivía en el segundo o el tercero, solo había estado allí un par de veces con Claudia. ¿Estaría enfadada por haberme ido? ¿Querría que me marchase?
Quedaba la última calle. Sentía el pulso golpear mi sien, debía detenerme, pero es que necesitaba llegar ya, tenerla frente a mí, aprovechar sus últimas horas para perderme en sus malditos besos, grabar en mi mente a fuego su cuerpo, recorrerla y hacerle reír, gritar, llorar si era necesario. Quería, simplemente, hacerle sentir.
Giré la esquina, con el corazón desbocado, y allí estaba. Me detuve, quise gritar su nombre y correr hacia ella, pero de repente la rubia se acercó a alguien que esperaba en el portal, una chica morena que le sonreía y llevaba su mano hacia el pelo de la rubia. Observé que la rubia apartaba la mirada cuando la morena le decía algo. La chica la miraba con la cabeza ladeada, y de repente se acercó a ella para besarla, y sentí que me quería morir.
Lorena, esa chica debía ser Lorena. El motivo por el que la rubia se fue a Barcelona, el motivo por el que estaba en Málaga. La chica que le había puesto los cuernos con otra en su propia cama, con la que se iba a casar. 
Entonces todo hizo clic en mi cabeza. Lorena era el motivo por el que la rubia se marchaba ese mismo día. Siempre había sido su motivo. ¿Cómo había sido tan imbécil de pensar que entre ellas podría surgir algo?
Y me quedé allí, mirando cómo se la llevaba del brazo, cómo se perdían dentro del portal hasta desaparecer. Sintiendo cómo algo dentro de mí se rompía; la confianza. Había dispuesto mi corazón en una bandeja de plata a la rubia, otorgándole la oportunidad de romperlo, pero con la confianza de que no lo haría. Y me la jugó. La rubia me la había jugado.
El universo, el destino, o como te guste llamarlo, había puesto a la rubia en el mismo tiempo-espacio para luego arrebatármela.
El destino… El destino era un cabrón.
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PRÓXIMAMENTE




BUSCANDO EL EQUILIBRIO VOL.2
ENTRE DOS AGUAS


Una novela que explora las relaciones tóxicas y el impacto del maltrato psicológico, destacando la importancia de poseer una red de apoyo, donde el poder y el valor de la amistad juegan un papel central en la sanación y el empoderamiento. 

 
“Entre dos aguas” ahonda en las segundas oportunidades que la vida ofrece, mostrando cómo, incluso en medio de la oscuridad, es posible encontrar la fuerza para reconstruir la felicidad y redescubrir el amor propio.
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SEREMOS TÚ Y YO
Una boda inminente, rencores familiares, un pasado que vuelve y muchos secretos escondidos. Una novela que entremezcla diferentes historias hasta mostrar que nada es lo que parece, manteniendo la tensión hasta el final.




[image: ]


 




cover1.jpeg





images/00002.jpg
@CARMEN_PEREZ_ESCRITORA





images/00001.jpg
BUSCANDO EL
EQUILIBRIO
VOL.1





images/00004.jpg
-
Carmen Pérez =






images/00003.jpg





